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Presentación de la Revista

Treinta años después de la caída
del Muro de Berlín y del colapso 

del bloque del Este, el mundo se hunde 
aceleradamente en la miseria, el caos y 
la barbarie. Dos acontecimientos de la 
situación internacional dan fe de ello: una 
serie de revueltas populares en los países 
en que más se ha ahondado la crisis eco-
nómica mundial, y una reciente alteración 
del equilibrio de fuerzas imperialistas en 
Siria que anuncia la evolución futura del 
caos guerrero Estos dos eventos son res-
pectivamente analizados por sendos artí-
culos de nuestra Revista.

El primer artículo: Ante la agrava-
ción de la crisis económica mundial y la 
miseria, las “revueltas populares” repre-
sentan un callejón sin salida, informa de 
movilizaciones, a menudo muy masivas 
en Chile, Ecuador, Haití, Irak, Argelia, 
Líbano e Irán, frecuentemente acompaña-
das de una violencia indiscriminada y una 
represión sangrienta. Si la clase obrera 
está presente en estas “revueltas popula-
res”, interclasistas, estériles, portadoras 
de ideología democrática, e incapaces de 
oponerse a la lógica del capital, nunca es 
como una clase antagónica al capitalismo 
sino siempre diluida entre la población. 
Precisamente, la ausencia del proletariado 
de la escena social mundial, como con-
secuencia de su dificultad política para 
reconocerse a sí mismo como una clase 
específica dentro de la sociedad es lo que 
explica la multiplicación de tales movi-
mientos. La participación en ellos sólo 
puede contribuir a aumentar esta dificul-
tad política de la clase obrera.

 El segundo artículo es Invasión turca 
del norte de Siria: la cínica barbarie de la 
clase dominante barbarie y cinismo de la 
clase dominante. ¿Qué significan la reti-
rada norteamericana de Siria, el abandono 
de los kurdos que hasta entonces habían 
formado parte del sistema norteame-
ricano, la invasión turca de Siria y, por 
último, el aposentamiento en el territorio 
del gran padrino ruso como “garante” 
de un equilibrio necesariamente preca-
rio? Los Estados Unidos van a delegar la 
defensa de sus intereses regionales en sus 
aliados en esa zona (Israel, Arabia Saudí, 
etc.) y, por qué no, considerarán a Putin 
como un posible baluarte contra el inexo-
rable ascenso de China. Estamos asis-
tiendo a un episodio de la guerra de todos 
contra todos, un elemento que es central 
en los conflictos imperialistas desde la 
desaparición del sistema de bloques y que 
sigue ilustrando el cinismo de la clase 

dominante. Esto es evidente no sólo en 
las masacres que sus aviones, artillería 
y bombas terroristas están causando a la 
población civil de Siria, Irak, Afganistán 
o Gaza, sino también en la forma en que
utilizan a quienes se ven forzados a huir 
de las zonas de masacre.

La guerra de todos contra todos es una 
consecuencia del desorden mundial resul-
tante del hundimiento del bloque de los 
países del Este. Volveremos, en futuros 
artículos de nuestra página web, a ana-
lizar el conjunto de consecuencias para 
el mundo de ese colapso del bloque del 
Este, y también a desnudar la propaganda 
falsaria con que la burguesía acompañó 
este acontecimiento. Según ésta lo que 
se hundía no era una parte del mundo 
capitalista la que estaba colapsando, 
sino el “comunismo”, por lo que este 
acontecimiento auguraba una era de paz  
y prosperidad.

Más que nunca, la situación mundial 
requiere que la clase obrera mundial 
acabe con este sistema para construir una 
nueva sociedad que, poniendo al servicio 
de la humanidad el enorme desarrollo 
de las fuerzas productivas logrado bajo 
el capitalismo, pueda ser liberada de la 
explotación, la miseria y las guerras. Pero 
esto debe hacerse antes de que este sis-
tema, decadente desde hace más de un 
siglo, conduzca a la destrucción de estas 
mismas fuerzas productivas, de la natu-
raleza y de todo lo que permite la vida 
en la tierra, de tal manera que el daño  
se vuelva irreversible y el fin de la  
humanidad inevitable.

Todas las campañas orquestadas por la 
burguesía en torno a las “movilizaciones 
por el clima” tienen como objetivo esen-
cial desvincular al capitalismo de la res-
ponsabilidad de la catástrofe ecológica, 
y hacerla recaer en las “viejas genera-
ciones” por haber “vivido egoístamente 
malgastando los recursos del planeta”. 
Sirven pues también a escamotear que la 
única solución a la amenaza de destruc-
ción del planeta sólo puede venir de la 
revolución proletaria. Hemos denunciado 
ampliamente esta nueva ofensiva ideoló-
gica de la burguesía a través de artículos  
y folletos1.

Pese a esa urgencia objetiva de la 
revolución proletaria, la clase obrera no 
1 A propósito de esto ver en nuestra web 
nuestra hoja internacional: “Solo la lucha de 
clases internacional puede poner fin al curso 
del capitalismo hacia la destrucción”, distribuido 
sobre todo en las manifestaciones sobre el clima.

está preparada para lanzarse al asalto del 
capitalismo. Primero debe recuperarse del 
terrible golpe sufrido a la confianza 
en su proyecto histórico que causaron 
las campañas sobre la muerte del 
comunismo que se prodigaron a partir 
de 1990 y que han afectado profun-
damente su capacidad de reconocerse a 
sí misma como la clase, la única clase, 
capaz de derrocar al capitalismo y 
construir la nueva sociedad.

Por otra parte, y como ya demostró la 
historia de la primera oleada revolucio-
naria, cualquier nuevo intento revolucio-
nario del proletariado tendrá que poder 
contar con la presencia del futuro partido 
revolucionario mundial para poder salir 
victorioso. La fundación de este último 
no se decreta, sino que se prepara a tra-
vés de la actividad de las minorías revo-
lucionarias que, desde el fracaso de esa 
primera oleada revolucionaria mundial, 
han emprendido y transmitido la tarea de 
hacer balance de esta, de sus insuficien-
cias, así como de los errores y deficiencias 
de lo que, en aquel entonces, constituía 
la vanguardia. La Internacional Comu-
nista. Ya en nuestro número anterior de 
la Revista intervinimos sobre este tema a 
través de artículos dedicados a las leccio-
nes que debían extraerse de la fundación 
de la Internacional Comunista en 1919, 
y una de ellas en particular relacionado 
con la naturaleza tardía de esta fundación, 
mientras que la revolución alemana - cru-
cial tanto para la supervivencia del poder 
soviético en Rusia como para la extensión 
de la revolución a los principales centros 
del capitalismo - ya estaba en marcha. 
Uno de estos artículos, Cien años des-
pués de la fundación de la Internacional 
Comunista, qué lecciones para las luchas 
del futuro, insistía en otra importante 
lección, relativa a la crítica del método 
que se había utilizado en su fundación, 
favoreciendo ser más numerosos en lugar 
de la claridad de las posiciones y princi-
pios políticos. Esta debilidad no sólo no 
había armado al nuevo partido mundial, 
sino que sobre todo lo había hecho vul-
nerable al oportunismo que crecía en el 
seno del movimiento revolucionario. En 
este número de la Revista, publicamos la 
segunda parte de este artículo, que pre-
tende destacar el combate político que 
las fracciones de izquierda emprendieron 
contra la línea de la IC, que se aferraba a 
las viejas tácticas del movimiento obrero 
que quedaron obsoletas con la apertura de 
la fase decadente del capitalismo.
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Desde la primera oleada revolucionaria 
se han hecho considerables progresos teó-
ricos y programáticos y los grupos pro-
letarios más avanzados han comprendido 
que es necesario dar los pasos esenciales 
para la formación de un nuevo partido 
mundial antes de las confrontaciones 
decisivas con el sistema capitalista. A 
pesar de ello, este horizonte parece aún 
muy lejano. En este sentido, publicamos 
aquí la primera parte de un artículo, La 
difícil evolución del medio político pro-
letario desde mayo del 68, que da cuenta 
de las principales dificultades que han 
obstaculizado en su seno las necesarias 
clarificación organizada y cooperación, 
esencialmente por el peso del sectarismo. 
Esta valoración crítica es fundamental 
por cuanto el medio político proletario 
constituye necesariamente el crisol indis-
pensable de la clarificación / decanta-
ción con vistas a la fundación del futuro  
partido mundial.

La historia ha demostrado lo difícil 
que es construir un partido político de 
vanguardia que esté a la altura de sus res-
ponsabilidades, como lo hizo el partido 
bolchevique en el primer intento revolu-
cionario en 1917. Es ésta una tarea que 
requiere muchos y diversos esfuerzos. 
Precisa, ante todo, la máxima claridad 
sobre las cuestiones programáticas y 
sobre los principios de funcionamiento de 
la organización, una claridad que se basa 
necesariamente en toda la experiencia 
pasada del movimiento obrero y de sus 
organizaciones políticas. Hay una heren-
cia común de la Izquierda Comunista y 
que la distingue de las demás corrientes 
de izquierda que surgieron de la Inter-
nacional Comunista. Por eso es impor-
tante definir los contornos históricos de 
la izquierda comunista y las diferencias 
que la distinguen de otras corrientes de 
izquierda, en particular la corriente trots-
kista, frente a los intentos de introducir 

confusión a este nivel. Este es el propó-
sito de este artículo escrito para criticar 
las tentativas de este tipo provenientes de 
un grupo llamado Nuevo Curso.

Finalmente, como es tradicional en el 
movimiento obrero, los revolucionarios 
tienen la responsabilidad de dar a conocer 
las experiencias de lucha de su clase. Esto 
es lo que hemos hecho con la publicación 
de una serie de artículos que representan 
una contribución a una historia del movi-
miento obrero en Sudáfrica. Terminamos 
esta serie aquí con un artículo que destaca 
cómo la clase obrera, después de enfren-
tarse al “poder blanco” del apartheid, tuvo 
que enfrentarse al nuevo “poder negro” 
del ANC y Mandela después de la elec-
ción de este último en 1995. Ha tenido 
así la dolorosa experiencia de que, aun 
cuando las “cabezas cambien” al frente 
del Estado, la explotación y la represión 
siguen siendo las mismas.

(20/11/2019)

punto culminante: el movimiento 
de Soweto de 19761. «Los sucesos de 
Soweto, de junio de 1976, iban a con-
firmar el cambio político en curso en 
el país. La revuelta de los jóvenes de 
Transvaal se añadió al renacimiento 
del movimiento obrero negro desem-
bocando en los grandes movimien-

1 “La lucha de clases en Sudáfrica (III): Del 
movimiento de Soweto a la subida al poder del 
ANC”, Revista Internacional n° 158.

tos sociales y políticos de los años 
ochenta. Tras las huelgas de 1973, 
los enfrentamientos de 1976 cierran 
así el periodo de la derrota».

Fue un momento en el que el nivel 
de combatividad y de conciencia de 
los trabajadores empezó a mover las 
líneas de la relación de fuerzas entre 
las dos clases históricas. Y la burgue-
sía tomó nota de ello cuando decidió 
desmantelar el sistema del apartheid, 

plasmándose en una reunificación de 
todas las fracciones del capital para 
hacer frente a la embestida de la 
lucha de la clase obrera. 

Muy concretamente, para alcanzar 
esa etapa de desarrollo de su comba-
tividad y de su conciencia de clase, 
la clase obrera tuvo que apoderarse 
de sus propias luchas dotándose, 
por ejemplo, de comités de lucha 
(los tumultuosos CIVICS) por cen-

del oportunismo. También ella ha-
bría de despojarse de su contenido 
revolucionario y convertirse en un 
órgano de la contrarrevolución que 
defendiera únicamente los intereses 
del Estado soviético.

Fue en el corazón mismo de la IC 
donde las fracciones de izquierda 
hicieron acto de presencia para luchar 
contra su degeneración. Excluidas 
una tras otra durante los años 20, 
continuaron con su lucha política para 
asegurar la continuidad entre la IC en 
degeneración y el partido del futuro, 
aprendiendo de las lecciones del 
fracaso de la oleada revolucionaria. 
Las posiciones que elaboraron y 
defendieron estos grupos respondían 
a los problemas que surgieron en la 
IC con el periodo de decadencia. En 
torno a las cuestiones programáticas, 
las izquierdas estaban de acuerdo en 
que el partido debía «mantenerse 
duro como el acero y claro como el 
cristal» (Gorter), lo que implicaba 
una selección rigurosa de militantes y 
no el agrupamiento de grandes masas 

a expensas de diluir los principios. 
Esto es exactamente lo que los 
bolcheviques dejaron atrás en 1919, 
tras la creación de la Internacional 
Comunista. Los compromisos co-
mo método de construcción de la 
organización se convertirían en un 
factor activo de la degeneración de la 
IC. Como señaló Internationalisme en 
1946: «Se puede decir hoy que de igual 
modo que la ausencia de partidos 
comunistas durante la primera ola de 
la revolución de 1918-20 fue una de 
las causas de su fracaso, el método 
de formación de los partidos en 1920-
21, fue también una de las causas 
principales de la degeneración de 
los PC y la IC»1. Al favorecer la 
cantidad por encima de la calidad, los 
bolcheviques pusieron en cuestión la 
lucha que llevaron a cabo en 1903, 
en el Segundo Congreso del POSDR. 
Para la izquierda, que luchaba por la 
1 Sobre el Primer Congreso del Partido Comunista 
Internacionalista de Italia https://es.internationalism.
org/content/4431/sobre-el-primer-congreso-del-
partido-comunista-internacionalista-de-italia

claridad programática y organizativo 
como prerrequisito para ser miembro 
de la IC, el número reducido de 
militantes no constituía una virtud 
eterna sino un paso indispensable: 
«si tenemos el deber de confinarnos 
temporalmente en números reducidos 
no es porque sintamos especial 
predilección por una situación así, 
sino porque tenemos que dar ese paso 
para fortalecernos» (Gorter).

La IC nació en plena tormenta de los 
combates revolucionarios. En estas 
condiciones, era imposible aclarar de 
un día para otro todos los problemas 
que tuvo que afrontar. El partido 
del futuro no debe caer en la misma 
trampa: debe fundarse antes de que 
comience la oleada revolucionaria, 
confiando en una sólida base progra-
mática e, igualmente, en principios 
de funcionamiento previamente clari-
ficados. No fue este el caso de la IC 
en aquel periodo.

Narek

8 de julio de 2019
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Las “revueltas populares”  
representan un callejón sin salida

En todo el mundo, los ataques contra la clase obrera se 
están extendiendo y profundizando1. La clase dominante 
está tratando desesperadamente de frenar los efectos de 
la decadencia histórica de su propio modo de producción 
a costa, como siempre, de los trabajadores, a quienes se 
obliga a pagar el precio de esa agonía. En los países “ricos” 
se multiplican los planes de despidos, sobre todo  en Ale-
mania y  el Reino  Unido. Algunos de los países calificados 
de “emergentes” (Brasil, Argentina, Turquía) ya están en 
recesión, con todo lo que esto implica para la situación de 
los trabajadores. En cuanto a los proletarios de países que 
no son ni “ricos” ni “emergentes”, su situación es aún más 
dramática; la población no explotadora también está sumida 
en un pozo sin fondo de miseria.
En particular estos últimos países han sido recientemente 
escenario de movimientos populares en respuesta a los 
sacrificios que, una y otra vez, se les exigen por parte del 
capital, y que son a menudo ejecutados por gobiernos 
plagados de corrupción, y desacreditados y odiados por la 
población. Hablamos de los movimientos que hemos visto 
en Chile, Ecuador2, Haití, Irak, Argelia, Líbano y, más recien-
temente, en Irán. Estas movilizaciones, a menudo muy masi-
vas, se han visto acompañadas en algunos países de brotes 
de violencia y represión sangrienta. También en el masivo 
movimiento de protesta en Hong Kong, que no ha partido 
esencialmente en respuesta a la pobreza o la corrupción, 

sino contra el fortalecimiento del arsenal represivo que haría 
posible las extradiciones a la China continental, hemos visto 
recientemente la aparición de un mayor nivel de represión: la 
policía ha disparado a manifestantes a quemarropa3.
Si la clase obrera participa en estas “revueltas populares”, 
jamás lo hace como clase antagónica al capitalismo, sino 
anegada en eso que se llama el “pueblo”. Es más: son pre-
cisamente las dificultades que arrostra para reconocer su 
propia identidad de clase y su ausencia de la escena social 
mundial lo que explica precisamente la multiplicación de 
estos movimientos populares estériles que no son capaces 
de oponerse a la lógica del capital. Más que favorecer la 
emergencia futura de una respuesta de la clase obrera y, 
con ella, de la única perspectiva viable - la lucha contra el 
sistema capitalista -, las revueltas populares, interclasis-
tas, carentes de porvenir, sólo enfoscan esa perspectiva. 
En realidad, refuerzan aún más las dificultades de la clase 
obrera para asumir su combate de clase contra las expre-
siones crecientes de la bancarrota del capitalismo. Estas 
movilizaciones, en realidad, no pueden impedir el hecho de 
que las contradicciones de este sistema, que serán cada vez 
más profundas, empujen más y más fuerte a la clase obrera 
mundial a afrontar todas las dificultades a las que se enfrenta 
en la actualidad. El papel de los revolucionarios es decisivo 
para ello puesto que son los únicos capaces de hacer una 
crítica inflexible de sus debilidades.

R E V U E L T A S  P O P U L A R E S :  U N  C A L L E J Ó N  S I N  S A L I D A 3

La exasperación ante la perspectiva de 
más y más miseria hace explotar la ira

Tras años de repetidos ataques, 
a menudo es un nuevo ataque, no 
necesariamente relevante, el que 
“enciende la mecha”.

En Chile, el aumento del precio 
del metro en Santiago fue “la gota 

1  Ver nuestro artículo Una nueva recesión: ¡El 
capital exige más sacrificios al proletariado!
2 Sobre Chile ver Chile: el dilema no  
es Democracia o Dictadura sino Barbarie  
Capitalista o Revolución Proletaria    Mundial    
https://es.internationalism.org/content/4486/
chile-el-dilema-no-es-democracia-o-   dictadura-
sino-barbarie-capitalista-o-revolucion Sobre 
Ecuador: Los efectos de la descomposición 
capitalista en Ecuador. Solo el proletariado 
podrá detener la barbarie
https://es.internationalism.org/content/4490/
los-efectos-de-la-descomposicion-capitalista-
en-el-ecuador-solo-el-proletariado-podra
3 Ver Protestas masivas callejeras en Hong 
Kong: Las ilusiones democráticas son 
una trampa peligrosa para el proletariado 
https://es.internationalism.org/content/4453/
protestas-masivas-callejeras-en-   hong-kong-
las-ilusiones-democraticas-son-una-trampa 
y Manifestaciones en Hong Kong: Cuando 
el imperialismo alimenta el mito democrático  
https://es.internationalism.org/content/4467/
manifestaciones-en-hong-kong-cuando-el-
imperialismo-alimenta-el-mito-democratico

que colmó el vaso”. En las manifes-
taciones uno de los lemas que han 
surgido es: «El problema no son los 
30 centavos [de aumento], sino los 
30 años [de ataques]». En este país, 
el salario mensual es inferior a 400 
euros, la precariedad es general, los 
costes de los alimentos y los servi-
cios son desproporcionados, los sis-
temas públicos de educación y salud 
son insuficientes, y el sistema de 
pensiones condena a los jubilados a  
la miseria.

En Ecuador, el movimiento de pro-
testa vino propiciado por un aumento 
repentino del precio del transporte 
que se suma al incremento del coste 
de todos los productos o servicios 
básicos, añadido a congelación de 
los salarios, despidos masivos, y la 
“donación” obligatoria de una jor-
nada laboral al Estado, la reducción 
de los permisos y otras medidas que 
significan mayor deterioro y preca-
riedad de las condiciones de vida.

En Haití, la escasez de combustible 
golpea a la población como una cala-
midad adicional que lleva a la pará-
lisis del país más pobre de América 
Latina, uno de los pocos del planeta 

en que la tasa de pobreza extrema no 
cesa de crecer.

Si bien la crisis económica es, por 
lo general, la causa principal de los 
ataques a las condiciones de vida, 
esto se superpone, en algunos países 
como Líbano e Irak, a las consecuen-
cias traumáticas y dramáticas de las 
tensiones imperialistas y las guerras 
sin fin de Oriente Medio.

En el Líbano, la causa de la 
“revuelta” es la imposición de una 
tasa a las llamadas por WhatsApp 
en el país con la mayor deuda 
per cápita del mundo. Cada año el 
gobierno añade nuevos impuestos, 
un tercio de la población está desem-
pleada y las infraestructuras son muy 
pobres. En Irak, desde el primer 
día de un movimiento espontáneo 
que surgió de llamamientos a mani-
festarse nacidos en las redes sociales, 
los manifestantes piden empleo y 
que funcionen los servicios públicos 
expresando su enojo contra una clase 
dominante tachada de corrupta.

En Irán, el aumento de los precios 
de la gasolina se suma a una situa-
ción de profunda crisis económica 

Ante la agravación de la crisis económica mundial y la miseria
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agravada por las sanciones estadouni-
denses contra el país.

Impotencia de los movimientos, represión 
y maniobras de la burguesía

En Chile, los intentos de lucha han 
sido desviados al terreno de la violen-
cia nihilista sin ninguna perspectiva, 
característica de la descomposición 
capitalista. También hemos visto, 
favorecido por el propio Estado, la 
aparición del lumpen en actos de vio-
lencia irracional y minoritaria. Este 
clima de violencia ha sido desde 
luego utilizado por el Estado para 
justificar la represión e intimidar al 
proletariado. Según cifras oficiales, 
se han producido 19 muertes. La 
tortura ha reaparecido como en los 
peores momentos de Pinochet. Sin 
embargo, la burguesía chilena acabó 
por darse cuenta de que la represión 
brutal no era suficiente para calmar el 
descontento. El gobierno de Piñera 
entonó entonces un mea culpa, 
adoptó una postura de “humildad”, 
dijo “haber entendido” el “mensaje 
del pueblo”, retirando “provisio-
nalmente” las medidas adoptadas 
y abriendo la puerta a la “concerta-
ción social”. Es decir, los ataques se 
impondrán por “negociación”, desde 
la mesa de “diálogo” donde se sientan 
los partidos de la oposición, los sin-
dicatos, los empresarios, todos juntos 
“representando a la nación”. ¿Por 
qué este cambio de táctica? Porque 
la represión no es eficaz si no va 
acompañada del engaño democrá-
tico, la trampa de la unidad nacional 
y la disolución del proletariado en la 
masa amorfa del “pueblo”4.

En Ecuador, las asociaciones de 
transporte paralizaron el tráfico y 
el movimiento indígena, así como 
otros grupos diversos, se unieron a 
la movilización. Las protestas de los 
empresarios del transporte y de otros 
sectores de pequeños agricultores tie-
nen lugar en un terreno “ciudadano” 
y, sobre todo, nacionalista. Es en este 
contexto que las nacientes moviliza-
ciones de los trabajadores contra los 
ataques -en el sur de Quito, Tulcán y la 
provincia de Bolívar- constituyen una 
brújula para la acción y la reflexión 
frente al estallido de la “moviliza-
ción” de la pequeña burguesía.

La República de Haití se encuentra 
en una situación cercana a la parálisis 

4 Para más información y análisis sobre 
la situación en Chile, ver nuestro artículo 
Movimiento Social en Chile: la dictadura 
o democracia alternativa es un callejón
sin salida.

general. Las escuelas están cerradas, 
las principales carreteras entre la 
capital y las regiones están bloquea-
das por cortes de carreteras y muchas 
tiendas están cerradas. El movi-
miento se acompaña de manifesta-
ciones a menudo violentas, mientras 
que las bandas criminales (entre las 
76 bandas armadas registradas en 
todo el territorio..., al menos tres 
están a sueldo del gobierno, el resto 
bajo el control de un exdiputado y 
senadores de la oposición) cometen 
abusos, bloquean las carreteras y 
chantajean a los escasos automovi-
listas. El domingo 27 de octubre, un 
guardia de seguridad privada disparó 
contra los manifestantes, matando 
a una persona. Luego fue linchado 
por la multitud y quemado vivo. Un 
informe no oficial indica que unas 20 
personas han muerto en dos meses.

Argelia. Una vez más, una marea 
humana invadió las calles de Argel 
en el aniversario del estallido de 
la guerra contra el colonizador fran-
cés. La movilización es similar a la 
registrada en el apogeo del “Hirak”, 
el movimiento de protesta sin pre-
cedentes que tiene lugar en Argelia 
desde el pasado 22 de febrero. Se 
opone masivamente a las eleccio-
nes presidenciales que el Gobierno 
pretende celebrar el próximo 12 de 
diciembre para elegir al sucesor de 
Bouteflika, considerando que sólo 
pretende remodelar este “sistema”.

Irak. En varias provincias del 
sur, los manifestantes han atacado 
instituciones y oficinas de partidos 
políticos y grupos armados. Funcio-
narios, sindicatos, estudiantes y esco-
lares se manifestaron y comenzaron 
las sentadas. Aunque la represión 
de estas manifestaciones ha cau-
sado hasta ahora, según un informe 
oficial, la muerte de 239 personas - la 
mayoría de ellas por munición real-, 
la movilización ha continuado en 
Bagdad y en el sur del país. Desde 
el comienzo de la protesta, los mani-
festantes han declarado repetidamente 
que rechazan el apoyo político a tal o 
cual fracción del poder puesto que 
pretenden renovar a toda la clase 
política. También, dicen, hay que 
liquidar el complicado sistema de 
reparto de puestos en función de 
confesiones religiosas o etnias, que 
aboca al clientelismo y que siempre 
mantiene a los jóvenes, aunque sean 
la mayoría de la población, fuera de 
juego. En los últimos días, ha habido 
enormes y eufóricas manifestacio-
nes y  piquetes que  han paralizado 

universidades, escuelas y adminis-
traciones. Además, se produjeron 
asaltos nocturnos a sedes de partidos 
y milicias.

Líbano. La ira popular es gene-
ralizada y  trasciende a todas las 
comunidades, religiones y regiones 
del país. La cancelación del nuevo 
impuesto sobre las llamadas a tra-
vés de WhatsApp no impidió que 
la revuelta se extendiera por todo el 
país. La renuncia de Saad Hariri no 
significa más que una mínima parte 
de las exigencias de la población. 
Los libaneses exigen la salida de 
toda la clase política, a la que se tacha 
de corrupta e incompetente, así como 
un cambio radical en el sistema.

Irán. Tan pronto como se anunció 
el aumento del precio de la gasolina 
se produjeron violentos enfrenta-
mientos con las fuerzas policia-
les que causaron varias muertes en 
ambos bandos, en particular en el 
lado de los manifestantes.

La trilogía “interclasismo, demanda  
democrática, violencia indiscriminada”

En todas las revueltas populares 
interclasistas mencionadas anterior-
mente, y de acuerdo con la informa-
ción que hemos podido recopilar, 
la clase obrera sólo muy ocasional-
mente ha logrado manifestarse como 
tal, incluso en situaciones como la 
de Chile, donde la causa principal de 
las movilizacines ha sido claramente  
la necesidad de defenderse de  
ataques económicos.

A menudo, la “revuelta” toma 
como objetivo privilegiado, o incluso 
único, a quienes detentan el poder, a 
los que se culpa de todos los males 
que abruman a la población, pero elu-
den atacar el sistema al que éstos sir-
ven. Centrar la lucha en reemplazar a 
los políticos corruptos es obviamente 
un callejón sin salida porque, cua-
lesquiera que sean los equipos en 
el poder, cualquiera que sea su nivel 
de corrupción, sólo actuarán y sólo 
podrán actuar en defensa de los inte-
reses de la burguesía, ejecutando las 
políticas que necesite el capitalismo 
en crisis. Se trata de un callejón 
sin salida verdaderamente peligroso 
puesto que viene “legitimado” por 
las reivindicaciones democráticas, 
“por un sistema limpio” etc., cuando 
en realidad la democracia es la forma 
privilegiada de dominación de la bur-
guesía para mantener su dominio de 
clase sobre la sociedad y el pro-
letariado. Resulta muy significa-
tivo que, en Chile, después de la 
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feroz represión y ante una situación 
cuya explosividad había sido subes-
timada por la burguesía, ésta pasó 
a una nueva etapa en su respuesta a 
través de un ataque político poniendo 
en marcha los organismos democrá-
ticos de mistificación y encuadra-
miento, enfocados a la redacción de 
una “nueva constitución” lo que se 
presenta como una victoria del movi-
miento de protesta.

La reivindicación democrática di-
luye a los proletarios en el conjunto 
de la población, nubla la concien-
cia de su lucha histórica, los somete  
a la lógica de la dominación del 
capitalismo, los reduce a la impoten-
cia política.

El interclasismo y la democracia 
son dos métodos que se complemen-
tan de forma terriblemente eficaz 
contra la lucha autónoma de la clase 
obrera. Y esto es aún más cierto si 
cabe cuanto que en el período histó-
rico abierto con el colapso del blo-
que del Este y las engañosas campa-
ñas sobre la muerte del comunismo5, 
el proyecto histórico del proletariado 
ha dejado, momentáneamente, de 
sustentar más o menos consciente su 
lucha. Cuando esta lucha consigue 
abrirse paso, lo hace contrarrestando 
el fenómeno general de la descompo-
sición de la sociedad donde el indi-
vidualismo, el “cada uno a la suya”, 
la falta de perspectivas, etc. tienen 
mayor peso6.

Los estallidos de violencia que a 
menudo acompañan a las revueltas 
populares no son sinónimos de radi-
calidad. Esto es evidente cuando son 
obra de los lumpen tanto si actúan 
por sí mismos o al dictado de la bur-
guesía, con su reguero de vandalismo, 
saqueos, incendios, violencia irracio-
nal y minoritaria. Lo más importante 
sin embargo es comprender que esa 
violencia, aunque estos no obedezcan 
directamente a las instituciones esta-
tales, es destructiva para quienes la 
practican y se opone radicalmente a 

5 Pronto volveremos en artículos en nuestra 
prensa a analizar el considerable impacto de 
estas falsas campañas sobre la lucha de 
clases y destacaremos cómo el estado del 
mundo se ha convertido en lo opuesto a la era 
de paz y prosperidad que anunciaron entonces.
6 Ver las Tesis sobre la Descomposición 
ht tps: / /es. internat ional ism.org/revista-
internacional/200510/223/la-descomposicion-
fase-ultima-de-la-decadencia-del-capitalismo e 
Informe sobre la Descomposición hoy https://
es.internationalism.org/content/4454/informe-
sobre-la-descomposicion-hoy-mayo-de-2017

la violencia de la clase obrera7. Puesto 
que carecen de una perspectiva de 
transformación radical de la sociedad 
para abolir la miseria, las guerras, la 
creciente inseguridad y otras cala-
midades del capitalismo en agonía, 
sólo pueden estar marcadas por 
todas las taras de la sociedad capita-
lista en decadencia.

El pudrimiento del movimiento de 
protesta en Hong Kong representa 
una clara ilustración de ello, ya que 
la cada vez más evidente ausen-
cia de perspectivas -de hecho, no 
podía tener ninguna ya que estaba 
confinado al campo “democrático” 
sin cuestionar al capitalismo-, ha 
derivado en una gigantesca venganza 
por parte de los manifestantes contra 
la violencia policial, y luego de los 
propios policías, a veces espontánea-
mente, contra los manifestantes que 
les agreden. Esto es lo que constatan 
algunos órganos de la prensa bur-
guesa: «Nada de lo que Pekín podría 
haber intentado para frenarlos ha 
funcionado. Ni la retirada de la ley de 
extradición, ni la represión policial, 
ni la prohibición de llevar másca-
ras en la vía pública. Ahora ya estos 
jóvenes hongkoneses no se nutren de 
una esperanza sino por un ansia de 
separarse, a falta de cualquier otra 
salida posible»8.

Algunos creen -o quieren que 
creamos- que cualquier violencia 
en esta sociedad, cuando se ejerce 
contra las fuerzas represivas del 
Estado, habría de ser apoyada pues 
sería similar a la necesaria violencia 
de  clase que ejerce el proletariado 
cuando lucha contra la opresión 
y explotación capitalista9. Esto un 
profundo malentendido o una gran 
mistificación. De hecho, la violen-
cia ciega de los movimientos inter-
clasistas no tiene nada que ver con la 
violencia de clase del proletariado, 
que es liberadora, para la supre-
sión de la explotación del hombre 

7 Ver la Resolución sobre el terror, el terro-
rismo y la violencia de clase, en nuestra  
página: https://es.internationalism.org/revista-
internacional/197810/2134/resolucion-sobre-el-
terror-el-terrorismo-y-la-violencia-de-clase
8 “Los manifestantes de Hong Kong no están 
impulsados por la esperanza” en The Atlantic
9 Desde este punto de vista, es muy 
esclarecedor comparar las recientes revueltas 
en Chile con el episodio de la lucha obrera 
en Argentina conocido como el Cordobazo 
en 1969, sobre el cual recomendamos leer 
nuestro artículo   “El Cordobazo argentino 
(mayo de 1969): eslabón en una cadena de 
movilizaciones obreras en todo el mundo”.

por el hombre, a diferencia de la 
del capitalismo, que es opresiva, con 
el objetivo en particular de defender 
la sociedad de clases. La violencia 
de los movimientos interclasistas es 
desesperada, a imagen de la pequeña 
burguesía, que carece de un futuro 
propio y a la que no le queda más 
que alinearse detrás de la burguesía o  
el proletariado.

Así pues, la trilogía “interclasismo, 
reivindicación democrática, violencia 
indiscriminada” es el sello distintivo 
de las revueltas populares que están 
emergiendo en todo el mundo en res-
puesta a la acelerada degradación de 
todas las condiciones de vida que afec-
tan a la clase obrera, a otros estratos 
no explotadores y a la pequeña bur-
guesía totalmente empobrecida. El 
movimiento de “los chalecos amari-
llos” que apareció en Francia hace un 
año también pertenece a esta categoría 
de revueltas populares10. Estos movi-
mientos sólo pueden contribuir a oscu-
recer a los ojos de los proletarios lo 
que es la verdadera lucha de clases, 
a reforzar sus dificultades actuales 
para concebirse a sí mismos como 
una clase de sociedad, diferente de las 
demás clases, con su lucha específica 
contra la explotación y su misión his-
tórica de derrocar al capitalismo.

Por eso, la responsabilidad de los 
revolucionarios y de las minorías más 
conscientes de la clase obrera es tra-
bajar para que la clase obrera se apro-
pie de sus propios métodos de lucha, 
en cuyo centro se encuentra la lucha 
masiva; la asamblea general como 
foro de discusión y decisión defen-
dida contra los intentos de sabotaje 
de los sindicatos, abierta a todos los 
sectores de la clase obrera; la exten-
sión a otros sectores confrontando 
las maniobras de aislamiento que 
propician los sindicatos y la izquierda 
del capital11. Aun cuando estas pers-
pectivas aparezcan hoy distantes, y 
así sucede hoy en muchas partes del 
mundo, sobre todo cuando la clase 
obrera es muy minoritaria y carece 
de experiencia histórica, constituyen 
sin embargo en todas partes la única 
brújula que permitirá que el proleta-
riado no se disuelva y se pierda.

Silvio. (17/11/2019)
10 Ver nuestro suplemento. Balance del 
movimiento de los chalecos amarillos. Un 
movimiento  interclasista, un obstáculo a la 
lucha de clases
11 Ver Resolución sobre el balance de fuerzas 
entre las clases aprobada en el 23º Congreso 
de la CCI (2019).



La llamada telefónica de Trump a Erdogan el 6 de octubre 
fue una especie de luz verde para una importante invasión 
turca del norte de Siria y una brutal operación de limpieza 
contra las fuerzas kurdas que hasta ahora habían controlado 
la zona con el apoyo de Estados Unidos. Ha provocado 
igualmente una tormenta de indignación tanto entre los 
“aliados” de los EE.UU. en Europa, como entre gran parte de 
la clase dirigente militar y política de Washington, sobre todo 
por parte del propio ex secretario de defensa de Trump, “Mad 
Dog” – Perro Loco - Mattis. La principal crítica vertida respecto 

al abandono de los kurdos por parte de Trump ha sido que 
socavará toda la credibilidad de Estados Unidos como un 
aliado en el que se puede confiar: en resumen, un desastre 
a nivel diplomático. Pero también existe la preocupación de 
que la retirada de los kurdos dé lugar a un resurgimiento 
de las fuerzas islámicas, cuya contención ha sido casi 
exclusivamente resultado de la acción de las fuerzas kurdas 
apoyadas por la potencia aérea estadounidense. Los kurdos 
han estado custodiando miles de prisioneros de Daesh de los 
que algunos cientos ya se han escapado de la cárcel.
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La cínica barbarie de la clase dominante
Invación turca del norte de Siria

La acción de Trump ha disparado 
las alarmas en el seno de la burguesía 
norteamericana acrecentando así la 
preocupación causada por su estilo 
presidencial impredecible y egoísta 
convertido en un auténtico peligro 
para Estados Unidos, o incluso que 
pierda la poca estabilidad mental 
que le queda bajo la presión que 
puede significar la actual campaña de 
destitución en su contra. Es cierto que 
su comportamiento resulta cada vez 
más incontrolable, mostrándose no 
sólo como un ignorante («los kurdos 
no nos apoyaron en el desembarco 
de Normandía», llegó a afirmar) sino 
como un vulgar truhán (como en su 
carta a Erdogan advirtiéndole que no 
se portase como un bobo o un matón, 
que el líder turco tiró inmediatamente 
a la basura, o sus amenazas de destruir 
la economía de Turquía...). Gobierna 
a golpe de tweet, toma decisiones 
impulsivas, hace caso omiso de los 
consejos de las personas de su en-
torno y luego tiene que dar marcha 
atrás al minuto siguiente, como se 
vio en el envío apresurado de Pence 
y Pompeo a Ankara para preparar un 
alto el fuego en el norte de Siria.

Pero no nos detengamos demasiado 
en la personalidad de Trump. En 
primer lugar, él no es más que una 
expresión de la descomposición 
progresiva que afecta a su clase, un 
proceso que en todas partes da lugar 
a «hombres fuertes» que incitan a las 
pasiones más bajas, que se jactan de 
su desprecio por la verdad y las reglas 
tradicionales del juego político, 
desde Duterte a Orban, y desde 
Modi a Boris Johnson. Por mucho 
que Trump se haya precipitado con 
Erdogan, lo cierto es que la política 
de retirar tropas de Oriente Medio no 
ha sido un invento de Trump, sino 
que se remonta a la administración 

de Obama, que reconoció el fracaso 
total de la política estadounidense 
en Oriente Medio desde principios 
de los años 90, y la consiguiente 
necesidad de “reorientar” su política 
imperialista hacia el Lejano Oriente 
para contrarrestar la creciente ame-
naza del imperialismo chino. 

La última vez que Estados Unidos 
dio “luz verde” en Oriente Medio 
fue en 1990, cuando la embajadora 
estadounidense April Glaspie hi-
zo saber que Estados Unidos no 
interferiría si Sadam Husein invadía 
Kuwait. Era una astuta trampa, 
urdida con la idea de desencadenar 
una operación masiva de EE.UU. 
en la zona que obligara a sus socios 
occidentales a unirse a una gran 
cruzada. Fue en el momento en 
que, tras el colapso del bloque 
ruso en 1989, el bloque occidental 
ya empezaba a desvanecerse, y 
Estados Unidos, única superpoten-
cia superviviente, necesitaba hacer 
valer su autoridad mediante una 
espectacular demostración de 
fuerza1. Guiada por una ideología 
«neocon» casi mesiánica, la primera 
guerra del Golfo fue seguida de otras 
aventuras militares estadounidenses, 
en Afganistán en 2001 e Irak en 
20032. Pero el creciente desapego 
a estas operaciones por parte de 

1 Ver GUERRA DEL GOLFO: Masacres y 
caos capitalistas https://es.internationalism.
org/revista-internacional/200902/2489/
g u e r r a - d e l - g o l f o - m a s a c r e s - y - c a o s -
capitalistas
2 Ver La guerra ‘antiterrorista’ siembra el 
terror y la barbarie https://es.internationalism.
org/revista-internacional/200510/234/
la -guer ra -an t i te r ro r i s ta -s iembra -e l -
terror-y-la-barbarie y Guerra en Irak: La 
confrontación entre las grandes potencias 
agudiza el caos y la barbarie capitalista 
https://es.internationalism.org/accion-
proletaria/200512/349/guerra-en-irakla-
confrontacion-entre-las-grandes-potencias-
agudiza-el-c

sus antiguos aliados y, sobre todo, 
el caos absoluto que provocaron 
en Oriente Medio, atrapando a las 
fuerzas estadounidenses en conflictos 
insostenibles contra las insurgencias 
locales, pusieron de manifiesto el 
fuerte declive de la capacidad de 
Estados Unidos para controlar el 
mundo. En este sentido, hay una lógica 
detrás de las acciones impulsivas 
de Trump, que además respaldan 
amplios sectores de la burguesía 
norteamericana. El imperialismo 
USA ha reconocido que no puede 
gobernar el Medio Oriente ocupando 
el terreno ni siquiera a través de su 
poderío aéreo. Va a apoyarse cada 
vez más en sus aliados más fiables de 
la región -Israel y Arabia Saudí- para 
defender sus intereses mediante una 
acción militar, en particular contra 
la creciente potencia de Irán (y, a 
más largo plazo, contra la potencial 
presencia de China como competidor 
serio en la región).

La “traición” a los kurdos

El alto el fuego negociado por 
Pence y Pompeo -que Trump afirma 
que salvará «millones de vidas»- no 
modifica en lo esencial el abandono 
de los kurdos, ya que su objetivo 
es permitir que las fuerzas kurdas 
puedan retirarse mientras el ejército 
turco afirma su control del norte de 
Siria.  Hay que decir que este tipo 
de «traición» no es nada nuevo. En 
1991, en la guerra contra Saddam 
Hussein, los EE.UU. bajo Bush 
padre animaron a los kurdos del 
norte de Irak a levantarse contra el 
régimen de Saddam, y a continuación 
permitieron que Saddam siguiera en 
el poder aplastando el levantamiento 
kurdo con el mayor salvajismo. Irán 
también ha intentado utilizar a los 
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kurdos de Irak contra Sadam. Pero 
todas las potencias de la región, y las 
potencias mundiales que las apoyan, 
siempre se han opuesto a la formación 
de un Estado unificado del Kurdistán, 
lo que significaría la ruptura de los 
acuerdos nacionales existentes en 
Oriente Medio.

Las fuerzas armadas kurdas, por su 
parte, nunca han dudado en venderse 
al mejor postor. Esto es lo que está 
ocurriendo hoy mismo: la milicia 
kurda ha buscado inmediatamente 
acogerse a Rusia y al propio régimen 
de Assad para que les proteja de la 
invasión turca.

Este ha sido, por lo demás, el 
destino de todas las luchas de 
«liberación nacional» desde al menos 
la Primera Guerra Mundial: sólo 
han podido prosperar bajo el ala de 
una u otra potencia imperialista. 
Esa misma “lógica” se aplica en 
todo Oriente Medio en particular: 
el movimiento nacional palestino 
buscó el apoyo de Alemania e 
Italia en los años 30 y 40, de Rusia 
durante la Guerra Fría, y de diversas 
potencias regionales en el desorden 
mundial desatado por el colapso del 
sistema de bloques. Mientras tanto, 
la dependencia del sionismo del 
apoyo imperialista (principalmente, 
pero no sólo, de los EE.UU.) no 
necesita demostración, pero no es 
una excepción a la regla general. 
Los movimientos de liberación 
nacional pueden adoptar muchas 
banderas ideológicas -estalinismo, 
islamismo, incluso, como en el caso 
de las fuerzas kurdas en Rojava, 
una especie de anarquismo3- pero 
sólo pueden atrapar a los explotados 
y oprimidos en las interminables 
guerras del capitalismo en su época 
de decadencia imperialista.

Una perspectiva de caos  
imperialista y de miseria humana

El beneficiario más obvio de la 
retirada de Estados Unidos de Oriente 
Medio ha sido Rusia. Durante los años 
setenta y ochenta, la URSS se vio 
obligada a renunciar a la mayoría de 
sus posiciones en Oriente Medio, en 
particular a su influencia en Egipto y, 
sobre todo, a sus intentos de controlar 
Afganistán. Su último puesto de 

3 Ver en nuestra web “Los anarquistas y el 
imperialismo kurdo” [5]. Un análisis más en 
profundidad del nacionalismo Kurdo puede 
verse (en inglés) en https://en.internationalism.
org / iccon l ine /201712/14574/kurd ish-
nat ional ism-another-pawn-imperial ist-
conflicts

avanzada, y un punto vital de acceso 
al Mediterráneo, fue Siria y el régimen 
de Assad, amenazado de colapso por 
la guerra que arrasó el país después 
de 2011 y los avances realizados por 
los rebeldes «prodemocráticos» y, 
sobre todo, por el Estado islámico. 
La intervención masiva de Rusia en 
Siria ha salvado al régimen de Assad 
y le ha devuelto el control a la mayor 
parte del país, pero es muy dudoso que 
esto hubiera sido posible si Estados 
Unidos, desesperado por verse atas-
cado en otro pantano después de 
Afganistán e Irak, no hubiera cedido 
efectivamente el país a los rusos. 
Esto ha sembrado divisiones en la 
burguesía norteamericana con algunas 
de sus facciones, sobre todo las más 
asentadas en el aparato militar, que 
todavía se muestran enormemente 
recelosas de todo lo que los rusos 
puedan hacer, mientras Trump y sus 
acólitos ven a Putin como alguien 
con quien se puede negociar y como 
un posible baluarte contra el ascenso 
aparentemente inexorable de China.

El refortalecimiento de Rusia en 
Siria requiere el desarrollo de una 
nueva relación con Turquía, que 
gradualmente se fue distanciando de 
los EE. UU., sobre todo por el apoyo 
de éstos a los kurdos en su operación 
contra el Daesh en el norte de Siria. 
Pero la cuestión kurda ya está crean-
do dificultades para el acercamiento 
ruso-turco: ya que una parte de las 
fuerzas kurdas se dirige ahora a Assad 
y a los rusos en busca de protección, 
mientras que militares sirios y rusos 
ocupan la zona que antes controlaban 
los combatientes kurdos, por lo que 
hay un riesgo de confrontación entre 
Turquía, por un lado, y Siria con su 
aliado ruso por otro. Por el momento 
ese riesgo parece diluirse con el 
acuerdo concluido entre Putin y 
Erdogan en Sochi el 22 de octubre4. 
Este acuerdo otorga a Turquía el 
control de una “zona tampón” en 
el norte de Siria a expensas de 
los kurdos, confirmando también 
el papel de Rusia como principal 
árbitro de la región. Falta por saber 
si esta componenda podrá superar 
los antagonismos que hace mucho 
tiempo enfrentan a Turquía y la Siria 
de Assad. La guerra de todos contra 
todos, una característica fundamental 
de los conflictos imperialistas desde 
la desaparición del sistema de 

4 Aunque posteriormente tuvieron lugar en-
frentamientos sangrientos entre fuerzas mili-
tares turcas y sirias el 29 de octubre (Nota 
de la traducción)

bloques, en pocos sitios se ilustra más 
nítidamente que en Siria.

Por el momento, la Turquía de 
Erdogan también puede felicitarse 
por su rápida progresión militar en 
el norte de Siria y por la limpieza 
de los «nidos terroristas» kurdos. 
La incursión también ha significado 
una bendición para Erdogan a nivel 
interno: después de acumular durante 
el ultimo años algunos reveses 
electorales graves para su partido   
-el AKP-, la ola de histeria nacio-
nalista desatada por la aventura 
militar ha dividido a la oposición, que 
está formada por los «demócratas» 
turcos y el Partido democrático de los 
pueblos (HDP) kurdo.

Erdogan puede, por el momento, 
volver a vender el sueño de un nuevo 
imperio otomano, Turquía recuperaría 
su antiguo lustre, el protagonismo en 
la arena imperialista mundial, cuando 
antes fue el «hombre enfermo de 
Europa» a principios del siglo XX. 
Pero encaminarse hacia una acción 
que ya resulta enormemente caótica 
puede significar fácilmente una 
trampa peligrosa para los turcos a 
largo plazo. Y, sobre todo, esta nueva 
escalada del conflicto sirio aumentará 
considerablemente su ya gigantesco 
coste humano. Más de 100.000 civi-
les ya se han visto desplazados, 
lo que aumenta grandemente la 
pesadilla de los refugiados que están 
dentro de Siria, mientras que un 
objetivo secundario de la invasión 
es reenviar a los cerca de 3 millones 
de refugiados sirios, que actualmente 
viven en condiciones extremas en 
campamentos turcos, en el norte de 
Siria, en gran medida a expensas de 
la población local kurda.

El cinismo de la clase dominante se 
revela no sólo en el asesinato en masa 
causados por su aviación, su artillería 
o sus bombas terroristas que llueven
sobre la población civil de Siria, Irak, 
Afganistán o Gaza; sino también por 
la forma en que utiliza a quienes se 
ven obligados a huir de las zonas 
de masacre. La UE, ese supuesto 
modelo de virtud democrática, confió 
hace ya años a Erdogan el papel de 
carcelero de los refugiados sirios bajo 
su «protección», impidiéndoles que 
se sumen a las olas que se dirigen 
hacia Europa. Ahora Erdogan ve en la 
limpieza étnica del norte de Siria una 
solución a esta carga y amenaza -si  
la UE critica sus acciones- con empujar 
una nueva oleada de refugiados  
hacia Europa.

Los seres humanos sólo son útiles 
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para el capital si pueden ser explotados 
o empleados como carne de cañón. La
barbarie descarnada de la guerra en 
Siria es sólo un anticipo de lo que el 
capitalismo tiene reservado para toda 
la humanidad si perdurase. Pero las 
principales víctimas de este sistema, 
todos aquellos a quienes explota y 
oprime, no son objetos pasivos, En 
el último año transcurrido hemos 

podido vislumbrar la posibilidad de 
reacciones masivas contra la pobreza 
y la corrupción de la clase dominante 
en las revueltas sociales de Jordania, 
Irán, Irak y, más recientemente, en 
Líbano. Estos movimientos tienden 
a ser muy confusos, infectados por el 
veneno de las ilusiones nacionalistas, 
y necesitan una afirmación neta por 
parte de la clase obrera actuando en 

su propio terreno de clase. Esta es 
una responsabilidad vital no sólo para 
los obreros de Oriente Medio, sino 
también para todos los trabajadores 
del mundo entero, y sobre todo para 
los obreros de los países centrales 
del capitalismo, donde la tradición 
política autónoma del proletariado 
nació y tiene sus raíces más profundas. 

Amos, 23.10.19

100 años después de la fundación de la Internacional Comunista

¿Qué lecciones para el futuro? (II)

Esta nueva fase en la vida del 
capitalismo requería una redefinición 
de ciertas posiciones programáticas 
y organizacionales, para permitir 
que el partido mundial orientara 
adecuadamente al proletariado en su 
propio terreno de clase.

1918-1919: la praxis revolucionaria les 
arroja el guante a las viejas tácticas

Como señalábamos en la primera 
parte del artículo, el Primer Congreso 
de la Internacional Comunista 
destacó que la destrucción de la 
sociedad burguesa formaba ya parte, 
plenamente, de la agenda histórica. 
Efectivamente, el periodo de 1918-
1919 fue testigo de una verdadera 
movilización del proletariado 
mundial en su conjunto1, empezando 
por Europa:

- Marzo 1919: proclamación de la 
República de Consejos de Hungría

- Abril-mayo 1919: episodio de la 
República de Consejos de Baviera

- Junio 1919: intentona insurrec-
cionaría en Suiza y Austria

La oleada revolucionaria se 
extendió entonces al continente 
americano:

1  Ver nuestro artículo ‘’Lecciones de 1917-
23 - La primera oleada revolucionaria del 
proletariado mundial ,Revista Internacional 
nº80, 1995

- Enero 1919: ‘’semana sangrienta’’ 
de Buenos Aires, los trabajadores son 
salvajemente reprimidos

- Febrero 1919: huelga portuaria 
de Seattle, EEUU, que se acaba 
extendiendo a toda la ciudad en pocos 
días. Los obreros consiguen tomar el 
control de los suministros y organizar 
la defensa contra las tropas enviadas 
por el gobierno

- Mayo 1919: huelga general en 
Winnipeg, Canadá

Y también por África y Asia:
- En Sudáfrica, en marzo de 1919, 

la huelga del tranvía se extiende por 
todo Johannesburgo, con asambleas y 
manifestaciones en solidaridad con la 
revolución rusa

- En Japón, en 1918, las famosas 
“reuniones del arroz” tienen lugar 
contra el envío de arroz a las 
tropas japonesas enviadas contra la 
revolución en Rusia

Bajo estas condiciones, los 
revolucionarios de la época tenían 
buenas razones para decir que «la 
victoria de la revolución proletaria 
a escala mundial está asegurada. La 
fundación de una República Soviética 
Internacional está en camino»2. 
Hasta entonces, la extensión de la 
oleada revolucionaria por Europa 

2 Lenin, en su discurso de clausura del Primer 
Congreso de la Internacional Comunista, 

y por todo el mundo confirmaba las 
tesis del Primer Congreso:

«1) El periodo actual es el periodo 
de la desintegración y colapso de 
todo el sistema capitalista mundial, 
que arrastrará a toda la civilización 
europea consigo si el capitalismo, con 
sus contradicciones insolubles, no  
es destruido.

2) La tarea actual del proletariado
es tomar el poder estatal 
inmediatamente. Este asalto del 
poder estatal significa la destrucción 
del aparato estatal de la burguesía y 
la organización de un nuevo aparato 
de poder proletario»3.

La nueva época que se abría, de 
guerras y revoluciones, enfrentaba 
al proletariado mundial y su partido 
con problemas nuevos. La entrada 
del capitalismo en su fase de 
decadencia equivalía, directamente, 
a la necesidad de la revolución, y 
modificaba en cierta manera la forma 
en la que la lucha de clases se iba a 
desarrollar.

La formación de corrientes  
de izquierda en la IC

La oleada revolucionaria consagró 

3  ‘’Invitación al Primer Congreso de la 
Internacional Comunista’’, J. Degras (de.), 
‘’La Internacional Comunista 1919-1943, 
Documentos’’, Cass, 1971, p. 2

En la primera parte de este artículo recordábamos las 
circunstancias en las que se fundó la Tercera Internacional 
(la Internacional Comunista). La existencia del partido 
mundial dependía sobre todo de la extensión de la 
revolución a escala mundial, y su capacidad para asumir 
sus responsabilidades ante la clase dependía del modo 
en el que afrontaría el reagrupamiento de revolucionarios 
del que surgió, en primer lugar. Sin embargo, como 
dijimos, el método que se adoptó en la fundación de la 
Internacional Comunista (IC), favoreciendo la cantidad 

numérica por encima de la clarificación de posiciones y 
principios políticos, no dio las armas adecuadas al nuevo 
partido mundial. Y lo que es peor, lo hizo vulnerable al 
surgimiento de un oportunismo rampante en el seno 
del movimiento revolucionario. En esta segunda parte, 
queremos destacar el contenido de la lucha llevada a 
cabo por las fracciones de izquierda contra la línea de 
la IC que se empeñaba en mantener viejas tácticas, 
obsoletas por la entrada del capitalismo en su fase  
de decadencia.  



1 0 0  A Ñ O S  D E S P U É S  D E  L A  F U N D A C I Ó N  D E  L A  I C 9

la forma, finalmente hallada, de la 
dictadura del proletariado: los soviets. 
Pero también mostró que los métodos 
y formas de lucha heredados del 
siglo XIX, como los sindicatos y el 
parlamentarismo, se habían agotado.

«En el nuevo periodo, fue la 
práctica de los obreros mismos la 
que puso en cuestión las viejas tácti-
cas sindicalistas y parlamentaristas. 
El proletariado ruso disolvió el par-
lamento tras tomar el poder y, en 
Alemania, una significativa masa de 
trabajadores se pronunció a favor de 
boicotear las elecciones de diciembre 
de 1918. En Rusia como en Alemania, 
la organización de consejos apareció 
como la única forma de lucha re-
volucionaria, reemplazando al sin-
dicato. Por añadidura, la lucha 
de clases en Alemania puso al 
descubierto el antagonismo entre el 
proletariado y los sindicatos»4.

El rechazo del parlamentarismo

Las corrientes de izquierda de la 
Internacional se organizaron sobre 
unas claras bases políticas: la entrada 
del capitalismo en su fase decadente 
imponía un único camino a seguir; 
el de la revolución proletaria y la 
destrucción del Estado burgués, con 
la mira puesta en la abolición de las 
clases sociales y la construcción de una 
sociedad comunista. Desde entonces 
en adelante, la lucha por reformas y 
la propaganda revolucionaria en los 
parlamentos burgueses carecían ya de 
sentido. En muchos países, el rechazo 
a las elecciones supuso para las 
fracciones de izquierda la posición 
que una auténtica organización comu-
nista debía adoptar:

- En marzo del año 1918, el 
Partido Comunista Polaco boicotea  
las elecciones

- El 22 de diciembre de 1918, el 
órgano de la Fracción Comunista 
Abstencionista del Partido Socialista 
Italiano, Il Soviet, se publica 
en Nápoles bajo el liderazgo de 
Amadeo Bordiga. La Fracción se 
pone como objetivo «eliminar a los 
reformistas del partido y asegurarle 
así una actitud más revolucionaria». 
Insiste a su vez en que «se debe 
romper todo contacto con el sistema 
democrático»; y en que un verdadero 
partido comunista sólo es tal «si 
renunciamos a la acción electoral  
y parlamentaria»5.

4 La izquierda comunista germano-holandesa, 
CCI, p. 136
5  La Izquierda Comunista italiana, ,CCI, p. 18

- Con todo esto concuerdan 
en Bélgica De Internationale, de 
Flandes, y el Grupo Comunista de 
Bruselas. También defienden el anti-
parlamentarismo una minoría del 
Partido Comunista Búlgaro, un parte 
del grupo de comunistas húngaros 
exiliados en Viena, la Federación de 
Jóvenes Socialdemócratas de Suecia 
y una minoría del Partido Socialista 
Internacional de Argentina (el futuro 
Partido Comunista de Argentina)

- Los holandeses siguen divididos 
en torno a la cuestión parlamenta-
ria. Una mayoría de los Tribunistas 
están a favor de participar en las 
elecciones; la minoría de Gorter sigue 
indecisa y Pannekoek defiende una  
posición antiparlamentaria.

Para todos estos grupos, el rechazo 
del parlamentarismo se convirtió 
en una cuestión de principios: la 
conclusión práctica de los análisis y 
posiciones adoptados en el Primer 
Congreso de la IC. Sin embargo, 
la mayoría de la IC no lo veía así, 
empezando por los bolcheviques; 
incluso si no había ambigüedades en 
torno al carácter reaccionario de los 
sindicatos y la democracia burguesa, 
la lucha en su interior no debía ser 
abandonada. El Comité Ejecutivo 
de la IC envió una circular el 1 de 
septiembre de 1919 apoyando este 
paso atrás, que volvía a la vieja 
concepción socialdemócrata de ver 
el parlamento como una colina que 
conquistar para la revolución: «[los 
militantes] van al parlamento para 
apropiarse de su maquinaria, y 
ayudar a las masas que están tras sus 
muros a volarlo por los aires»6.

La cuestión sindical  
cristaliza en los debates

Los primeros pasos de la oleada 
revolucionaria, citados arriba, mos-
traron claramente que los sindicatos 
eran órganos de lucha obsoletos; aún 
peor, se habían situado ya contra la 
clase obrera7. Pero fue en Alemania, 
incluso más que en ningún otro sitio, 
donde este problema se manifestó de 
la forma más crucial, y fue aquí donde 
los revolucionarios pudieron entender 
de forma más clara la necesidad 
de romper con los sindicatos y el 
sindicalismo. Para Rosa Luxemburgo, 
los sindicatos habían dejado de ser 
«organizaciones obreras, sino los 

6 La Izquierda Comunista germano-holandesa, 
CCI, p. 137
7 Lecciones de 1917-23 - La primera oleada 
revolucionaria del proletariado mundial

protectores más fuertes del Estado 
y la sociedad burguesa. Por tanto, 
huelga decir que la lucha por el 
socialismo no puede llevarse a cabo 
sin la lucha por la liquidación de  
los sindicatos»8.

Los líderes de la IC no lo tenían 
tan claro. Aunque denunciaban a 
los sindicatos controlados por la 
socialdemocracia, seguían conser-
vando la ilusión de poder reorientarlos 
por el camino proletario:

«¿Qué pasará ahora con los 
sindicatos?¿Qué camino van a se-
guir? Los viejos líderes sindicales 
intentarán empujarlos hacia el 
camino de la burguesía […] ¿Se-
guirán los sindicatos la vieja vía 
del reformismo? […] Estamos 
decididamente convencidos de 
que la respuesta es no. Un viento  
nuevo sopla a través de las mohosas 
oficinas sindicales. […] Creemos  
que se está formando un nuevo  
movimiento sindical»9.

Fue por esta razón que, en sus 
primeros días de vida, la IC aceptó 
en sus filas a sindicatos de oficio e 
industria nacionales y regionales. 
En este caso destaca el ejemplo 
de los elementos del sindicalismo 
revolucionario, como los de la IWW. 
Si bien éstos rechazaban tanto el 
parlamentarismo como la actividad 
en los viejos sindicatos, eran hostiles 
a la actividad política y, por tanto, a 
la necesidad de un partido político del 
proletariado. Esto solo podía reforzar 
la confusión existente en la IC sobre 
la cuestión organizacional, ya que 
estaba aceptando a grupos que eran 
claramente “anti- organización”.

El grupo más lúcido al respecto 
de la cuestión sindical fue sin duda 
el ala izquierda del KPD, mayoría 
en el partido, que fue expulsada del 
mismo por sus dirigentes Levi y 
Brandler. Eran hostiles no solo a los 
sindicatos que estaban en manos de 
socialdemócratas, sino a cualquier 
otra forma de sindicalismo, como 
el sindicalismo revolucionario anti- 
político y el anarcosindicalismo. Fue 
esta mayoría la que fundó el KAPD 
en abril de 1920, cuyo programa 
declaraba abiertamente:

«Junto al parlamentarismo bur-
gués, los sindicatos forman el principal 
obstáculo contra el desarrollo de la 

8 Citado por A. Proudhommeaux, Spartacus 
et la Commune de Berlin 1918-1919, Ed. 
Spartacus, p. 55 (en francés)
9 Carta del Comité Ejecutivo de la IC a 
los sindicatos de todo el mundo, Degras,  
op. cit., p. 88
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revolución proletaria en Alemania. 
Su actitud durante la guerra mundial 
es bien conocida […] Han mantenido 
su actitud contrarrevolucionaria 
hasta hoy, durante todo el periodo de 
la revolución alemana».

Viendo la posición centrista 
de Lenin y los líderes de la IC, el  
KAPD replicó:

«Revolucionar los sindicatos no 
es una cuestión de individuos: el 
carácter contrarrevolucionario de 
estas organizaciones yace en su 
estructura y su modo específico de 
funcionar. De aquí fluye lógicamente 
el hecho de que sólo la destrucción 
de los sindicatos puede despejar el 
camino hacia la revolución social  
en Alemania»10.

Cierto es que estas dos importantes 
cuestiones no podían resolverse de la 
noche a la mañana. Pero la resistencia 
al rechazo del parlamentarismo y el 
sindicalismo pusieron al descubierto 
las dificultades que tenía la IC a la hora 
de comprender todo lo que implicaba 
la decadencia del capitalismo para el 
programa comunista. La expulsión 
de la mayoría del KPD y el posterior 
acercamiento con los Independientes 
(USPD), que controlaban la oposición 
en los sindicatos oficiales, fue un signo 
añadido del ascenso del oportunismo 
programático y organizacional en el 
seno del partido mundial.

El Segundo Congreso retrocede  
sobre sus propios pasos

Al comienzo de 1920, la IC empieza 
a defender la formación de partidos 
de masas: ya por la fusión de grupos 
comunistas con corrientes centristas, 
como por ejemplo en Alemania entre 
el KPD y el USPD; ya por la entrada 
de grupos comunistas en partidos de 
la Segunda Internacional, como por 
ejemplo en Gran Bretaña, donde la IC 
pide la entrada del Partido Comunista 
en el Partido Laborista. Esta nueva 
orientación vuelve la espalda com-
pletamente al trabajo del Primer 
Congreso, que había declarado la 
bancarrota de la socialdemocracia. 
Se trató de justificar esta maniobra 
oportunista por la convicción de que 
la victoria de la revolución podía 
ser inexorable gracias a la ingente 
cantidad de trabajadores organiza-
dos, posición que combatió el Buró 
de Ámsterdam, compuesto por la 
izquierda de la IC11.
10 VII - 1920: el programa del KAPD, Revista 
Internacional nº97, 1999
11 En otoño de 1919, la IC formó un se-

El Segundo Congreso, que se 
celebró del 19 de julio al 7 de agosto 
de 1920, anticipó la enconada batalla 
entre la mayoría de la IC, liderada 
por los bolcheviques, y las corrientes 
de izquierda, en torno a cuestiones 
tácticas y también principios orga-
nizativos. El congreso se celebró en 
plena “guerra revolucionaria”12, en 
la que el Ejército Rojo marchó sobre 
Polonia con la creencia de poder 
unirse a la revolución en Alemania. 
A pesar de que el Segundo Congreso 
seguía siendo consciente del peligro 
del oportunismo, y que tenía en cuenta 
que el partido estaba aún amenazado 
por «el peligro de dilución por 
elementos inestables e irresolutos, 
que todavía no han abandonado 
completamente la ideología de la 
Segunda Internacional»13, este Se-
gundo Congreso empezó a hacer 
concesiones, sobre todo comparado 
con los análisis del Primer Congre-
so, aceptando la integración parcial  
de algunos partidos socialdemó-
cratas, aun profundamente marca-
dos por las concepciones de la  
Segunda Internacional14.

Para prepararse frente a ese 
peligro, se escribieron las 21 
condiciones de admisión en la 
IC contra elementos centristas y 
derechistas, pero también contra 
la izquierda. Durante la discusión 
de las 21 condiciones, Bordiga se 
distinguió por su determinación en 

cretariado temporal con base en Alemania, 
compuesto por el ala derecha del KPD, y 
otro buró temporal en Holanda que reunió 
a comunistas de izquierda hostiles al giro 
derechista del KPD
12 Esta ‘’guerra revolucionaria’’ fue una 
catastrófica decisión política que la 
burguesía polaca aprovechó para movilizar 
a parte de la clase obrera polaca contra la 
República de los Soviets
13 Preámbulo a ‘’Condiciones de admisión 
en la IC´´, Degras, op. cit., p. 168
14 Esto es lo que decía al respecto el Punto 
14 de las ‘’Tareas Básicas de la Internacional 
Comunista’’: «El grado en el que el 
proletariado de los países más importantes, 
desde el punto de vista de la economía y 
política mundiales, está preparado para 
llevar a cabo su dictadura, lo ha dejado 
claro con la mayor objetividad y precisión 
posibles la ruptura de los partidos más 
influyentes de la Segunda Internacional – el 
Partido Socialista Francés, el Partido Social-
demócrata Independiente de Alemania, 
el Partido Laborista Independiente inglés 
y el Partido Socialista de América – con 
la Internacional amarilla, así como su 
decisión de adherirse condicionalmente a 
la Internacional Comunista. […] El quid de 
la cuestión ahora es cómo hacer para que 
este cambio sea completo y consolidar 
lo que se ha conseguido en una forma 
organizada duradera, para que ese avance 
pueda extenderse a toda su línea sin más 
vacilaciones». (Degras, op. cit., p. 124)

la defensa del programa comunista, y 
advirtió a todo el partido del peligro 
de las concesiones en los términos  
de admisión: 

«La fundación de la Internacional 
Comunista en Rusia nos llevó de 
vuelta al marxismo. El movimiento 
revolucionario que salvamos de las 
ruinas de la Segunda Internacional 
se dio a conocer con programa 
propio, y el trabajo que comenzó 
entonces llevó a la formación de un 
nuevo órgano estatal sobre la base de 
una constitución oficial. Creo que nos 
encontramos en una situación que no 
ha nacido por accidente, sino que 
muy al contrario ha sido determinada 
por el curso de la historia. Creo que 
estamos bajo amenaza por el peligro 
que supone la penetración en nuestro 
medio de elementos derechistas y 
centristas15.[...] Estaríamos sin duda 
en gran peligro si cometiéramos el 
error de aceptar a esta gente en 
nuestras filas. […] Los elementos 
de derecha aceptan nuestras tesis, 
pero de forma insatisfactoria y con 
reservas. Nosotros los comunistas 
debemos exigir que esta aceptación 
sea completa y sin restricciones de 
cara al futuro. […] Pienso que, tras 
el Congreso, se debe conceder un 
tiempo al Comité Ejecutivo para 
comprobar si se están cumpliendo 
todas las obligaciones que se han 
acordado imponer a los partidos 
de la Internacional Comunista. 
Y una vez hecho esto y cumplido 
este, llamémoslo así, periodo de 
organización, se deben cerrar las 
puertas. […] El oportunismo debe 
combatirse en todas partes. Y, sin 
embargo, esta tarea se hará muy 
difícil si, en los mismos momentos en 
los que tomamos medidas para purgar 
la Internacional Comunista, se les 
abren las puertas a esos elementos, 
que están deseando entrar. He 
hablado en nombre de la delegación 
italiana. Nos hemos comprometido a 
combatir a los oportunistas en Italia. 
Pero lo que no queremos es ver cómo, 
tras expulsarlos, son recibidos en la 
Internacional Comunista de nuevo. 
Desde aquí os decimos, tras haber 
trabajado con vosotros, que queremos 
volver a nuestro país a formar un 
frente contra todos los enemigos de 

15 Respectivamente, los social-patriotas y 
los social-demócratas: «estos partidarios de 
la Segudna Internacional que creen que es 
posible alcanzar la liberación del proletariado 
sin lucha de clases armada, sin la necesidad 
de levantar la dictadura del proletariado tras 
la victoria, en el momento de la insurrección» 
(ver nota 16)
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la revolución comunista»16. 
Ciertamente, las 21 condiciones 

hicieron de espantapájaros frente a 
elementos oportunistas que llamaban 
a la puerta del partido. Pero incluso 
si Lenin podía decir que la corriente 
de izquierda era «un millar de veces 
menos peligrosa y menos grave 
que el error representado por el 
doctrinarismo de derecha», los 
muchos pasos atrás que se dieron 
en cuestiones tácticas debilitaron 
gravemente a la Internacional, espe-
cialmente en el periodo que seguiría, 
caracterizado por la retirada y el 
aislamiento que contradijeron las 
predicciones de los líderes de la IC. 
Inevitablemente, estas garantías no 
aseguraron la resistencia de la IC 
frente a la presión del oportunismo. 
En 1921, el Tercer Congreso su-
cumbe finalmente al espejismo de los 
números adoptando las “Tesis sobre 
la Táctica” de Lenin, que defendían el 
trabajo parlamentario y sindical y la 
formación de partidos de masas. Con 
este giro de 180 grados, el partido 
tiraba por la ventana el programa de 
1918 del KPD, una de las dos bases 
fundadoras de la IC.

La IC, ¿la enfermedad del  
izquierdismo17 o la del oportunismo?

El KAPD nace en abril de 1920, 
fruto de la oposición a la política 
oportunista del KPD. Aunque en su 
programa hay una mayor influencia 
de las tesis de la izquierda holandesa 
que de las de la IC, exigió su admisión 
inmediata en la Tercera Internacional.

Cuando Jan Appel y Franz Jung18 
llegaron a Moscú, Lenin les pasó 
el manuscrito de lo que se acabaría 
convirtiendo en La enfermedad in-
fantil del izquierdismo en el comu-
nismo, escrito para el Segundo 
Congreso con el objetivo de exponer 
su posición sobre las debilidades de 
las corrientes de izquierda.

La delegación holandesa tuvo 
la oportunidad de tomar notas 
del panfleto de Lenin durante el 

16 Discurso de Bordiga sobre las condiciones 
de admisión en la IC, Segundo Congreso 
de la Internacional Comunista, Volumen 1, 
1977, p. 221-224
17 Este término corresponde a la corriente 
comunista de izquierda que apareció en la IC 
y que se opuso al centrismo y oportunismo 
que crecían en el seno del partido. No tiene 
nada que ver con el término que se da a 
las organizaciones que pertenecen a la 
izquierda del capital
18 Son los dos delegados que mandó el 
KAPD al 2º Congreso de la IC para presentar 
un esbozo del programa de su partido

Congreso. Se le encargó a Herman 
Gorter redactar una respuesta al 
mismo, que apareció en julio de 1920 
(Carta abierta al camarada Lenin). 
Gorter se apoyó mucho en el texto 
que había publicado Pannekoek unos 
meses antes con el título Revolución 
mundial y táctica comunista, aunque 
no podemos profundizar en los 
detalles de esta polémica aquí19. Sin 
embargo, debemos señalar que las 
diferentes cuestiones que se trataron 
se acababan haciendo eco de un punto 
fundamental: ¿en qué grado imponía 
nuevos principios al movimiento 
revolucionario la entrada en la era 
de guerras y revoluciones? ¿Todavía 
eran posibles los “compromisos”?

Para Lenin, el “doctrinarismo” 
de izquierda era una “enfermedad 
infantil”; “los comunistas jóvenes”, 
aún “inexperimentados”, habían 
cedido a la impaciencia y al 
“infantilismo intelectual” en lugar 
de defender “seriamente las tácticas 
de una clase revolucionaria” según 
la “particularidad de cada país”, 
teniendo en cuenta el movimiento 
general de la clase obrera.

Para Lenin, rechazar el trabajo 
en sindicatos y parlamentos y 
oponerse a alianzas entre partidos 
comunistas y socialdemócratas no 
tenía ningún sentido. La adhesión de 
las masas al comunismo no dependía 
exclusivamente de la propaganda 
revolucionaria; Lenin consideraba 
que las masas tenían que desarrollar 
“su propia experiencia política”. 
Para ello, era esencial que la amplia 
mayoría de las grandes masas 
se alistase en las organizaciones 
revolucionarias, cualquiera que 
fuese su nivel de claridad política. 
Las condiciones objetivas habían 
madurado, el camino a la revolución 
estaba claro...

No obstante, como señaló Gorter 
en su respuesta, la victoria de la 
revolución mundial dependía sobre 
todo de las condiciones subjetivas, 
es decir, de la capacidad de la clase 
obrera mundial para extender y 
profundizar en su conciencia de 
clase. La debilidad de esta conciencia 
de clase, en general, la ilustraba la 
práctica ausencia de una vanguardia 
proletaria verdadera en Europa 
occidental, como destacó Gorter. Por 
tanto, el error de los bolcheviques 
y de la IC era «intentar compensar 
este retraso con recetas tácticas que 

19 Para más detalles consultar La izquierda 
comunista germano-holandesa, Cap. 4: La 
izquierda holandesa en la Tercera Internacional

expresan una visión oportunista, en la 
que la claridad y el proceso orgánico 
de desarrollo son sacrificados en aras 
de un crecimiento numérico artificial 
y a toda costa»20.

Esta estrategia, basada en la 
búsqueda de éxitos inmediatos, se 
fundamentó en la opinión de que 
la revolución no se desarrollaba 
lo suficientemente rápido, de 
que a la clase le estaba costando 
demasiado extender la lucha y de 
que, enfrentados a esta lentitud, había 
que hacer “concesiones” aceptando el 
trabajo en sindicatos y parlamentos.

Mientras la IC veía la revolución 
como una especie de fenómeno 
inevitable, las corrientes de izquierda 
concluían que «la revolución en 
Europa occidental [sería] un proceso 
larguísimo» (Pannekoek), plagado 
de retrocesos y derrotas, empleando 
la expresión de Rosa Luxemburgo. 
La historia respaldó las posiciones 
de las corrientes de izquierda de 
la IC. El izquierdismo no fue por 
tanto una “enfermedad infantil” del 
movimiento comunista sino, muy 
al contrario, el debido tratamiento 
contra la infección oportunista  
que se extendió en las filas del  
partido mundial.

Conclusión

¿Qué lecciones nos da la creación 
de la Internacional Comunista? Si el 
Primer Congreso había demostrado 
la capacidad del movimiento revo-
lucionario para romper con la Se-
gunda Internacional, los congresos 
que seguirían demostraron hasta 
qué punto se acabó retrocediendo. 
De hecho, mientras que el congreso 
fundacional reconoció el paso de 
la socialdemocracia al campo de 
la burguesía, el Tercer Congreso 
la rehabilitó, optando por la táctica 
de la alianza en un ‹›frente único››. 
Este cambio de dirección confirmó 
que la IC era incapaz de responder 
a los nuevos problemas que suponía 
el periodo de decadencia. Los 
años que siguieron a su fundación 
estuvieron marcados por la retirada y 
la derrota de la oleada revolucionaria 
internacional y, por tanto, el creciente 
aislamiento del proletariado en 
Rusia. Este aislamiento fue la razón 
fundamental de la degeneración de la 
revolución. Bajo estas condiciones y 
con pocas armas a su disposición, la 
IC fue incapaz de resistir la presión 

20 Íbid., p. 50
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Hace cincuenta años de mayo 68

La difícil evolución del medio político proletario (I)
El centenario de la fundación de la Internacional Comunista 
(IC) nos recuerda que la Revolución de Octubre en Rusia había 
puesto la revolución proletaria mundial al orden del día de la 
historia. La revolución alemana, en particular, ya estaba en 
movimiento, una revolución crucial tanto para la supervivencia 
del poder soviético en Rusia como para la extensión de 
la revolución a los principales centros del capitalismo. En 
aquel momento, los diferentes grupos y tendencias que 
se mantuvieron fieles al marxismo revolucionario estaban 
convencidos de que la formación y la acción del partido de 

clase eran indispensables para la victoria de la revolución. 
Pero con perspectiva histórica, podemos decir que la formación 
tardía de IC, dos años después de la toma del poder en Rusia 
y varios meses después del comienzo de la revolución en 
Alemania, así como sus ambigüedades y errores en aspectos 
programáticos y organizativos esenciales, fueron elementos a 
considerar en la derrota de la ola revolucionaria internacional. 
Debemos tener todo esto en cuenta al rememorar otro 
aniversario: Mayo de  1968 en Francia y  la oleada de movi-
mientos de clase que le siguieron. 

En los dos artículos anteriores de 
esta serie, hemos examinado el sig-
nificado histórico de esos movimien-
tos, expresiones del resurgimiento de 
la lucha de clases después de décadas 
de contrarrevolución: la contrarrevo-
lución provocada por la aniquilación 
de las esperanzas revolucionarias de 
1917-1923. Hemos tratado de com-
prender tanto el origen de los even-
tos de Mayo del 68 como el curso de 
la lucha de clases durante las cinco 
décadas siguientes, centrándonos en 
particular en las dificultades que la 
clase encuentra para reapropiarse de 
la perspectiva de la revolución comu-
nista1. En este artículo, queremos tra-
tar más en especial la evolución del 
medio político proletario desde 1968, 
y entender por qué, a pesar de los 
avances considerables en lo teórico 
y programático desde la primera ola 
revolucionaria, y a pesar del hecho 
de que los grupos proletarios más 
avanzados habían comprendido que 
era necesario tomar las medidas esen-
ciales para la formación de un nuevo 
partido mundial antes de las confron-
taciones decisivas contra el sistema 
capitalista, ese horizonte parece toda-
vía muy lejano y, a veces, desaparece 
completamente de la escena.

1 Hemos publicado un numeroso plantel 
de artículos sobre mayo 68, entre otros 
ver: Contra las mentiras sobre Mayo 
68, en nuestra página web en https://
es.internationalism.org/content/contra-las-
mentiras-sobre-mayo-68; Hace 50 años 
mayo del 68,https://es.internationalism.
org/accion-proletaria/201804/4296/hace-
50-anos-mayo-de-1968; Acerca de las 
reuniones públicas y permanencias  que 
hemos organizado  sobre mayo del 68, 
https://es.internationalism.org/content/4383/
acerca-de-nuestras-   reuniones-publicas-
en-el-50-aniversario-de-mayo-del-68; Mayo 
del 68 y la perspectiva revolucionaria, 
https://es.internationalism.org/revista-
internacional/200806/2281/mayo-del-68-y-
la-perspectiva-  revolucionaria-1a-parte-el-
movimiento

1968-80. El desarrollo de un nuevo medio 
revolucionario se encuentra con  
problemas: sectarismo y oportunismo

El resurgimiento global de la lucha 
de clases a fines de la década de 1960 
condujo a una renovación global del 
movimiento político proletario, la 
aparición de nuevos grupos que inten-
taban recuperar lo que había sido des-
truido por la contrarrevolución esta-
linista, produciéndose también cierto 
renacimiento de las pocas organiza-
ciones que habían sobrevivido a aquel  
oscuro período2.

Uno puede hacerse una idea de los 
componentes de este entorno mirando 
la lista tan diversa de los grupos con-
tactados por los camaradas de Inter-
nacionalism de Estados Unidos para 
establecer una Red Internacional de 
Correspondencia3:

- EEUU: Internationalism y Phila-
delphia Solidarity

- Reino Unido: Workers Voice  
y Solidarity

- Francia: Révolution Interna-
tionale, Groupe de Liaison Pour 
l’Action des Travailleurs y Le Mou-
vement Communiste

- España: Fomento Obrero Revo-
lucionario

- Italia: Partito Comunista Interna-
zionalista (Battaglia Comunista)

- Alemania: Gruppe S o z i a l e  
Revolution, Arbeiterpolitik y Revolu-
tionärer Kampf

- Dinamarca: Proletarisk Socia-
listisk Arbejdsgruppe y Koministisk 
Program

- Suecia: Komunismen

2 Ver La renovación de la Izquierda Comunista 
uno de los aportes clave de mayo 68, https://
es.internationalism.org/content/4344/la-
renovacion-de-la-izquierda-comunista-uno-de-
los-aportes-    clave-de-mayo-68
3 Publicado en Internationalism No. 4, sin 
fecha, pero lanzado alrededor de 1973

- Holanda: Spartacus y Daad en 
Gedachte

- Bélgica: Lutte de Classe y grupo 
“Bilan”

- Venezuela: Internacionalismo.
En su introducción, Interna-

cionalism agregó que varios otros 
grupos lo habían contactado para 
pedirles participar: World Revolu-
tion -que se había separado, en esos 
días, del grupo Solidarity en Reino 
Unido; Pour le Pouvoir Interna-
tional des Conseils Ouvriers y Les 
Amis de 4 Millions de Jeunes Tra-
vailleurs (Francia); Internationell 
Arbearkamp (Suecia) Rivoluzione 
Comunista y Iniziativa Comunista  
(de Italia).

Todas estas corrientes no eran pro-
ducto directo de las luchas abiertas de 
finales de los sesenta y principios de 
los setenta: muchas las habían prece-
dido, como Battaglia Comunista en 
Italia y el grupo Internacionalismo 
en Venezuela. Otros grupos que se 
habían desarrollado antes de las 
luchas alcanzaron su punto máximo 
por aquellos años de 1968 y luego 
declinaron rápidamente, el ejem-
plo más patente son los situacionis-
tas. Sin embargo, el surgimiento de 
ese nuevo medio de elementos en 
busca de posiciones comunistas era 
la expresión de un proceso profundo 
de crecimiento «subterráneo», de una 
creciente desafección hacia la socie-
dad capitalista que afectaba, a la vez, 
al proletariado (y esto también tomó 
la forma de luchas abiertas como los 
movimientos de huelga en España 
y Francia antes del 68) y a amplias 
capas de la pequeña burguesía que ya 
estaban en camino de proletarizarse. 
De hecho, la rebelión de estas últimas 
capas en particular ya había tomado 
una forma abierta antes de 68, en 
particular la revuelta en las universi-
dades y las protestas estrechamente 
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relacionadas contra la guerra y el 
racismo que alcanzaron los niveles 
más espectaculares en Estados Uni-
dos y Alemania y, por supuesto, en 
Francia, donde la revuelta estudian-
til desempeñó un papel claro en el 
desencadenamiento del movimiento 
obrero en mayo del 68. Sin embargo, 
el resurgimiento masivo de la clase 
obrera después de 68 dio una res-
puesta clara a aquellos que, como 
Marcuse, habían comenzado a urdir 
teorías sobre la integración de la 
clase obrera en la sociedad capita-
lista y su sustitución como vanguar-
dia revolucionaria por parte de otras 
capas, como los estudiantes. La clase 
obrera volvía a afirmar que las claves 
del futuro de la humanidad están en 
manos de la clase explotada como lo 
había hecho en 1919, convenciendo a 
muchos jóvenes rebeldes y elementos 
en búsqueda, independientemente de 
su origen sociológico, de que su pro-
pio futuro político radica en la lucha 
obrera y en el movimiento político 
organizado de la clase obrera.

El profundo vínculo entre el resur-
gimiento de la lucha de clases y esa 
nueva capa politizada confirma el 
análisis materialista desarrollado en 
la década de 1930 por la Fracción ita-
liana de la Izquierda Comunista: el 
partido de clase no existe fuera de la 
vida de la clase. Es, por supuesto, un 
factor vital y activo en el desarrollo 
de la conciencia de clase, pero tam-
bién es un producto de este desarro-
llo, y no puede existir en los períodos 
en que la clase ha experimentado una 
derrota mundial histórica como en las 
décadas de los 20 y 30. Los cama-
radas de la Izquierda italiana habían 
experimentado esa verdad en sus pro-
pias carnes, pues vivieron un período 
que había visto la degeneración de 
los partidos comunistas y su recupe-
ración por parte de la burguesía, y la 
reducción de las verdaderas fuerzas 
comunistas a pequeños grupos ase-
diados, como el de ellos. Concluyen 
que el partido no podrá reaparecer 
hasta que toda la clase se haya recu-
perado de su derrota a escala interna-
cional y de que esta vuelva a plantear 
la cuestión de la revolución: la princi-
pal tarea de la facción es, por lo tanto, 
defender los principios del comu-
nismo, aprender de las derrotas pasa-
das y actuar como un puente hacia el 
nuevo partido que se formará cuando 
el curso de la lucha de clases se vea 
profundamente alterado. Y cuando 
varios camaradas de la Izquierda ita-
liana olvidaron esta lección esencial 
y se precipitaron en Italia a formar 

un nuevo partido en 1943 cuando, a 
pesar de algunas expresiones impor-
tantes de revuelta proletaria contra 
la guerra, especialmente en Italia, la 
contrarrevolución aún reinaba, los 
camaradas de la Izquierda Comunista 
de Francia tomaron la antorcha aban-
donada por una Fracción italiana que 
se disuelve precipitadamente en el 
Partido Comunista Internacionalista 
(PCInt)4.

Pero como a fines de los años se-
senta y principios de los setenta, la 
clase finalmente se libró de las cade-
nas de la contrarrevolución, apare-
cieron nuevos grupos proletarios 
en el mundo y hubo una dinámica 
de debate, de confrontación y de 
reagrupamiento entre estas nuevas 
corrientes, la perspectiva de la for-
mación del partido -no en la inme-
diatez, por supuesto- se planteó, de  
nuevo, seriamente.

La dinámica hacia la unificación 
de las fuerzas proletarias tomó varias 
formas, ya que los primeros viajes de 
Marc Chirik y otros del grupo Inter-
nacionalismo en Venezuela relanza-
ron la discusión con los grupos de 
la Izquierda italiana, las conferen-
cias organizadas por el grupo fran-
cés Information et Correspondance 
Ouvrières (ICO), en la red internacio-
nal de correspondencia lanzada por 
Internacionalism. Este último se con-
cretó en las reuniones de Liverpool y 
Londres de varios grupos en el Reino 
Unido (Workers Voice, World Revo-
lution, Revolutionary Perspectives), 
que también se habían separado de 
Solidarity y fueron el precursor de la 
actual Communist Workers Organisa-
tion, con RI y el GLAT de Francia.

Este proceso de confrontación 
y debate no siempre ha sido fácil: 
la existencia de dos grupos de la 
Izquierda Comunista en Gran Bre-
taña -una situación que muchos ele-
mentos en busca de una política de 
clase encuentran extremadamente 
confuso- hoy se  puede atribuir a la 
inmadurez y el fracaso del proceso 
de reunificación después de las con-
ferencias en el Reino Unido. Algunas 
de las divisiones que tuvieron lugar 
en ese momento apenas  se  justifi-
caron  porque  fueron  provocadas  

4 Ver nuestro artículo de polémica: «Hacia 
los orígenes de la CCI y del BIPR, I - La 
Fracción italiana y la Izquierda comunista 
de Francia-» en, https://es.internationalism.
org/revista-  internacional/199707/1226/
polemica-hacia-los-origenes-de-la-cci-y-del-
bipr-i-la-fraccion-ita  y  también e n , https://
es.internationalism.org/revista-
internacional/199710/1219/polemica-hacia-los-
origenes-de-la-cci-y-del-bipr-ii-la-formacion-d

por diferencias secundarias -por 
ejemplo, el grupo que se formó Pour 
une Intervention Communiste (PIC) 
en Francia se separó de RI precisa-
mente cuándo se produjo un folleto 
sobre el golpe militar en Chile. Sin 
embargo, se estaba llevando a cabo 
un proceso real de asentamiento y 
reagrupación. Los compañeros de 
RI en Francia intervinieron enérgica-
mente en las conferencias de Infor-
mation et Correspondance Ouvrières 
para insistir en la necesidad de una 
organización política basada en una 
plataforma clara en oposición a las 
nociones de obreristas, consejistas y 
«anti-leninistas», que eran extrema-
damente influyentes en ese momento, 
y esta actividad aceleró su unifica-
ción con grupos en Marsella (Cahiers 
des Communistes de Conseils) y 
Clermont-Ferrand. El grupo RI tam-
bién estuvo muy activo a nivel inter-
nacional y su creciente convergencia 
con WR, Internationalism, Interna-
cialismo y nuevos grupos en Italia y 
España llevó a la creación de la CCI 
en 1975, mostrando la posibilidad 
de organizarse a escala internacional 
y de manera centralizada. La CCI, 
como GCF en la década de 1940, 
se consideraba a sí misma como la 
expresión de un movimiento más 
amplio y no veía su formación como 
el punto final del proceso más gene-
ral de reagrupamiento. El nombre 
«Corriente» expresa este enfoque: no 
éramos una fracción de una organi-
zación antigua, aunque continuamos 
gran parte del trabajo de las fraccio-
nes antiguas, y formamos parte de 
una tendencia mayor hacia el partido 
del futuro.

Las perspectivas para la CCI 
parecían ser muy optimistas: la uni-
ficación exitosa de tres grupos en 
Bélgica hizo posible extraer leccio-
nes del reciente fracaso del Reino 
Unido y algunas secciones de la CCI 
(particularmente en Francia y en el 
Reino Unido) crecieron significati-
vamente en número. WR, por ejem-
plo, se cuadruplicó en relación con 
su núcleo original, y en un momento 
dado, RI tenía suficientes miembros 
solo en París para tener una sección 
norte y una sección sur en esa ciu-
dad. Por supuesto, todavía estamos 
hablando de números muy pequeños, 
sin embargo, fue una expresión sig-
nificativa de un desarrollo real en la 
conciencia de clase. Mientras tanto, 
el Partido Comunista Internacional 
Bordigista (Programma/Le Prolé-
taire) creó secciones en varios países 
nuevos y se convirtió rápidamente 

E L  M E D I O  P O L Í T I C O  P R O L E T A R I O  D E S D E  M A Y O  6 8



14

en la organización más grande de la 
Izquierda Comunista.

Y el establecimiento de conferen-
cias internacionales de la Izquierda 
Comunista, inicialmente convocadas 
por Battaglia y apoyadas con entu-
siasmo por la CCI, ha sido de particu-
lar importancia en este proceso, aun-
que hemos criticado los temas inicia-
les base de la convocatoria para las 
conferencias (para discutir el fenó-
meno del «eurocomunismo», que 
Battaglia llamó la «socialdemocrati-
zación» de los partidos comunistas).

Durante aproximadamente tres 
años, las conferencias constituyeron 
un polo de referencia, un marco de 
debate organizado que atrajo a grupos 
de diversos horizontes5. Los textos y 
presentaciones de las reuniones fue-
ron publicados en una serie de folle-
tos; los criterios de participación en 
las conferencias se definieron más 
claramente que en la invitación ori-
ginal, y los temas debatidos se centra-
ron más en temas cruciales como la 
crisis capitalista, el papel de los revo-
lucionarios, la cuestión de las luchas 
nacionales, etc. Los debates también 
permitieron que los grupos compar-
tieran perspectivas comunes (como 
en el caso de CWO y Battaglia, CCI y 
Fur Kommunismen en Suecia).

Sin embargo, a pesar de estos 
desarrollos positivos, el movimiento 
revolucionario renacido ha sufrido 
muchas debilidades heredadas del 
largo período de la contrarrevolución.

Por un lado, un gran número de 
los que pudieron haber sido gana-
dos por la política revolucionaria 
fueron absorbidos por el aparato del 
izquierdismo, que también había cre-
cido considerablemente a raíz de los 
movimientos de clase posteriores a 
1968. Los maoístas y especialmente 
los trotskistas ya estaban entrenados 
y ofrecían una alternativa radical a 
los partidos «estalinistas» oficiales 
cuyo papel como rompehuelgas en 
los eventos de 1968 y posteriores 
era evidente. Daniel Cohn-Bendit, 
«Danny el Rojo», el famoso líder 
estudiantil del mayo 68, escribió un 
libro en el que atacaba la función del 
Partido Comunista y proponía una 
«alternativa de izquierda» que se 
refería con aprobación a la Izquierda 
Comunista de la década de 1920 y 
a grupos consejistas como ICO en 
este momento6. Pero como muchos 

5 Para ver la lista de grupos que asistieron 
o apoyaron las conferencias, consulte
el Anexo.
6 Obsolete Communism, the Left wing 

otros, Cohn-Bendit perdió la pacien-
cia con la idea de permanecer en el 
pequeño mundo de los verdaderos 
revolucionarios y buscó soluciones 
más inmediatas que también le ofre-
cieran la posibilidad de una carrera, 
y es ahora un miembro de los Verdes 
alemanes que sirvieron a su partido 
en el Estado burgués ... Su trayectoria 
–desde ideas potencialmente revolu-
cionarias hasta el callejón sin salida 
del izquierdismo– fue seguida por 
varios miles de elementos.

Pero algunos de los mayores pro-
blemas que enfrentó el medio emer-
gente fueron «internos», aunque en 
última instancia reflejaron la presión 
de la ideología burguesa sobre la van-
guardia proletaria.

Los grupos que habían mantenido 
una existencia organizada durante 
el período de contrarrevolución –en 
gran parte los grupos de la Izquierda 
italiana– se habían vuelto más o 
menos osificados. Los bordigistas, 
especialmente los diversos Parti-
dos Comunistas Internacionales7, 
se habían protegido contra la lluvia 
constante de nuevas teorías que «tras-
cendían el marxismo» al convertir al 
marxismo en un dogma, incapaz de 
responder a los nuevos desarrollos, 
como se evidencia con su reacción 
a los movimientos de clase después 
del 68, esencialmente el mismo que 
Marx ya se había burlado en su carta 
a Ruge en 1843 de esto: «¡Aquí está 
la verdad (el Partido), de rodillas!» 
Inseparable del concepto bordi-
guista de la «invariancia» del mar-
xismo, encontrábamos un sectarismo 
extremo8 que rechazaba cualquier 

Alternative, Penguin 1969
7 Todos estos grupos se originaron en la 
división de 1952 en el seno del Partido 
Comunista Internacionalista en Italia.  El 
grupo que rodea a Damen ha conservado 
el nombre de Partido Comunista Interna-
cionalista; los « bordigistas»  tomaron 
el nombre del Partido Comunista Inter-
nacional, que, después de otras esci-
siones, correspondía a diferentes orga-
nizaciones que tenían el mismo nombre.
8 El sectarismo era un problema ya 
identificado por Marx cuando escribió: «La 
secta ve la justificación de su existencia 
y su punto de honor no en lo que tiene en 
común con el movimiento de clases sino 
en el ‘schibboleth’ que lo distingue del 
movimiento». Por supuesto, tales fórmulas 
pueden ser mal utilizadas si se toman fuera 
de contexto. Para la izquierda del capital, 
toda la Izquierda Comunista es sectaria 
porque no se considera parte de lo que llama 
el «movimiento obrero»: organizaciones 
como sindicatos y partidos socialdemócratas 
cuya naturaleza de clase ha cambiado desde 
la época de Marx. Desde nuestro punto de 
vista, el sectarismo es hoy un problema 
entre las organizaciones proletarias. No es 
sectario rechazar las fusiones prematuras 

noción de debate con otros grupos 
proletarios, una actitud encarnada en 
el rechazo de cualquier grupo bordi-
guista para participar en conferencias 
internacionales de la Izquierda Comu-
nista. Pero si el llamado de Battaglia 
fue solo un pequeño paso adelante 
para salir de la actitud de considerar 
a su propio pequeño grupo como el 
único guardián de la política revolu-
cionaria, él mismo no estaba exento 
de una actitud sectaria: su invitación 
excluía inicialmente grupos bordi-
guistas y no fue enviado a la CCI en 
su conjunto, pero sí a su sección en 
Francia, traicionando una idea tácita 
de que el movimiento revoluciona-
rio se hace de «franquicias» sepa-
radas en diferentes países (Batta-
glia sosteniendo así, obviamente, la  
franquicia italiana).

Además, el sectarismo no se limi-
taba a los herederos de la Izquierda 
italiana. Las discusiones sobre el 
reagrupamiento en el Reino Unido  
fueron estropeadas.

En particular, Workers Voice, que 
temía perder su identidad de grupo 
local con sede en Liverpool, rompió 
relaciones con la tendencia interna-
cional en torno a RI y WR en relación 
con el tema del Estado en el período 
de transición, lo que no podría ser 
más que una cuestión  abierta a tra-
tar en el marco de un acuerdo entre 
revolucionarios sobre las posiciones 
de clase esenciales para el debate. La 
misma búsqueda de una excusa para 
interrumpir las discusiones fue luego 
adoptada por RP y el CWO (producto 
de una fusión efímera de RP y WV) 
que declaró que la CCI era contrarre-
volucionaria porque no aceptaba que 
el Partido Bolchevique y la IC había 
perdido toda vida proletaria desde 
1921, y ni siquiera a fechas poste-
riores cercanas. La CCI estaba mejor 
armada contra el sectarismo porque 
tenía sus orígenes en la Fracción ita-
liana y en el GCF, que siempre se 
había considerado como parte de un 
movimiento político proletario más 
amplio y no el único depositario de 
la verdad. Pero la convocatoria de las 
conferencias también había puesto en 
evidencia elementos del sectarismo 
en sus propias filas; algunos cama-
radas respondieron inicialmente al 
llamado declarando que los bordi-
guistas e incluso Battaglia no eran 

o la membresía que cubre los desacuerdos
reales. Pero ciertamente es sectario rechazar 
cualquier discusión entre grupos proletarios 
o eliminar la necesidad de solidaridad básica 
entre ellos.
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grupos proletarios debido a sus ambi-
güedades sobre la cuestión nacional. 
Es significativo que el debate poste-
rior sobre los grupos proletarios que 
condujo a una gran clarificación de 
la CCI9 fue iniciado por un texto de 
Marc Chirik que había sido «for-
mado» en la Izquierda italiana y fran-
cesa para entender que la conciencia 
de la clase proletaria no es de ninguna 
manera homogénea, ni siquiera entre 
las minorías más avanzadas política-
mente, y que la naturaleza de clase de 
una organización no puede determi-
narse independientemente de su his-
toria y de su respuesta a eventos his-
tóricos importantes, como la guerra o 
la revolución.

Con los nuevos grupos, estas acti-
tudes sectarias fueron menos pro-
ducto de un largo proceso de escle-
rosis que de inmadurez y una ruptura 
con las tradiciones y organizaciones 
del pasado. Estos grupos se enfren-
taron a la necesidad de definirse a sí 
mismos en relación con la atmósfera 
dominante de la izquierda, de modo 
que una cierta rigidez de pensamiento 
aparecía a menudo como una defensa 
contra el peligro de ser absorbida 
por las organizaciones mucho más 
grandes de la izquierda burguesa. 
Y, sin embargo, al mismo tiempo, 
el rechazo del estalinismo y el trots-
kismo a menudo tomaba la forma de 
una huida hacia las actitudes anar-
quistas y consejistas – que no solo 
mostraban la tendencia a rechazar 
toda la experiencia bolchevique sino 
también una sospecha generalizada 
hacia la discusión sobre la formación 
de un partido proletario. Más con-
cretamente, tales enfoques han favo-
recido las concepciones federalistas 
de organización, la identificación 
de las formas centralizadas de orga-
nización con burocracia e incluso 
con el estalinismo. El hecho de que 
muchos miembros de los nuevos gru-
pos provinieran de un movimiento 
estudiantil mucho más marcado por 
la pequeña burguesía  que el  medio 
estudiantil actual reforzó estas ideas 
democráticas e individualistas, más 
claramente expresadas en el eslogan 
neo-situacionista «la militancia: la 
etapa suprema de la alienación»10. El 

9 Este debate dio lugar a una resolución sobre 
«Grupos políticos proletarios» en el Segundo 
Congreso de la CCI, publicado en la Revista 
Internacional  11.https://es.internationalism.org/
revista-internacional/201510/4120/resolucion-
sobre-los-grupos-politicos-proletarios-1977
10 A principios de la década de 1970 
también se produjo el surgimiento de 
grupos «modernistas» que comenzaron 

resultado de todo esto es que el movi-
miento revolucionario ha pasado 
décadas luchando para compren-
der la cuestión de la organización, y 
esta falta de comprensión ha sido el 
centro de muchos conflictos y divi-
siones en el seno del movimiento. 
Por supuesto, la cuestión de la orga-
nización ha sido necesariamente un 
campo de batalla constante dentro del 
movimiento obrero (como lo demues-
tra la división entre marxistas y baku-
ninistas en la Primera Internacional, 
o entre bolcheviques y mencheviques
en Rusia). Pero el problema de la 
reaparición del movimiento revolu-
cionario a fines de la década de 1960 
se vio agravado por la larga ruptura 
de la continuidad con las organizacio-
nes del pasado, por lo que muchas de 
las lecciones dejadas por las luchas 
organizativas anteriores tuvieron que 
reaprenderse casi desde cero.

Es esencialmente la incapacidad 
del medio en su conjunto para supe-
rar el sectarismo lo que llevó al blo-
queo y, en última instancia, al sabotaje 
de las conferencias11. Desde el princi-
pio, la CCI había insistido en que las 
conferencias no debían permanecer 
en silencio, sino que debían publicar, 
en la medida de lo posible, un mínimo 
de declaraciones comunes, para acla-
rar al resto del movimiento los pun-
tos de acuerdo y desacuerdos que se 
han logrado, pero también, –como 
parte de importantes eventos inter-
nacionales como el movimiento de 
clases en Polonia o la invasión rusa 
de Afganistán– que se realicen decla-
raciones públicas conjuntas sobre 
temas que ya eran criterios esenciales 
para las mismas conferencias, como 
la oposición a la guerra imperialista. 
Estas propuestas, apoyadas por algu-
nos, fueron rechazadas por Battaglia 
y el CWO por el hecho de que era 

a cuestionar el potencial revolucionario 
de la clase obrera y que tendían a ver las 
organizaciones políticas, incluso cuando 
estaban claramente a favor de revolución 
comunista, como simples «raquetas». Ver 
los escritos de Jacques Camatte. Estos 
son los antepasados de la tendencia actual 
de los «comunicadores». Varios grupos 
contactados por el internacionalismo en 
1973 se fueron en esta dirección y se 
perdieron irremediablemente: Mouvement 
Communiste en Francia (no el grupo 
autónomo existente, sino el grupo alrededor 
de Barrot/Dauvé que inicialmente hizo una 
contribución por escrito a la reunión de 
Liverpool), Komunsimen en Suecia y, en 
cierto sentido, Solidarity en el Reino Unido, 
que comparte con estos otros grupos el gran 
orgullo de haber ido más allá del marxismo.
11 Ver El sectarismo una herencia de la 
contrarrevolución que hay que superar,  
https://es.internationalism.org/revista-

«oportunista» hacer declaraciones 
conjuntas mientras que otras dife-
rencias subsisten. Del mismo modo, 
cuando Munis y el FOR salieron de la 
segunda conferencia porque se nega-
ron a discutir el tema de la crisis capi-
talista, y en respuesta a la propuesta 
de la CCI de una crítica conjunta del 
sectarismo de FOR, BC simplemente 
rechazó la idea de que el sectarismo 
era un problema: FOR se había ido 
porque simplemente tenía posiciones 
diferentes, entonces ¿dónde estaba  
el problema?

Es claro que, bajo estas divisiones, 
había desacuerdos profundos sobre 
lo que debería ser una cultura de 
debate proletaria, y las cosas llegaron 
a un punto culminante cuando BC y 
la CWO de repente introdujeron un 
nuevo criterio para la asistencia a con-
ferencias –una formulación sobre el 
rol del partido que contenía ambigüe-
dades sobre su relación con el poder 
político que sabían que era inacepta-
ble para la CCI y que efectivamente 
la excluía. Esta exclusión en sí misma 
fue una expresión concentrada del 
sectarismo, pero también mostró 
que la otra cara del sectarismo es el 
oportunismo: por un lado, porque la 
nueva definición «dura» del partido 
no impidió que la BC y la CWO cele-
braran una cuarta conferencia gro-
tesca en la que solo ellos mismos y 
los izquierdistas iraníes de la UMC 
(Unidad de Militantes Comunistas)12 

participaron; y, por otro lado, porque, 
con el acercamiento de BC y CWO, 
BC probablemente había pensado 
haber eliminado todo lo que era posi-
ble de las conferencias, un ejemplo 
clásico del sacrificio del futuro del 
movimiento para obtener benefi-
cios inmediatos. Y las consecuen-
cias del estallido de las conferencias 
han sido realmente duras: la pérdida 
de cualquier marco organizado de 
debate, solidaridad mutua y práctica 
común entre las organizaciones de la 
Izquierda Comunista, que nunca se 
ha restaurado, a pesar de esfuerzos 
ocasionales de trabajo conjunto en 
los años siguientes.

12 Una expresión temprana de la tendencia 
«hekmatista» que existe hoy en día 
en la forma de los partidos comunistas 
obreros de Irán e Irak –una tendencia 
que todavía se suele describir como un 
comunista de izquierda,  pero en realidad 
es una forma de radicalismo estalinista. 
Vea nuestros artículos en inglés «Worker 
Communist Parties of Iran and Iraq : the 
dangers of radical stalinism» y «Les partis 
communistes ouvriers d’Iran et d’Irak : les 
dangers du stalinisme radical».
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La década de 1980:  
crisis en el medio proletario

El colapso de las conferencias rápi-
damente se convirtió en uno de los 
aspectos de una crisis más amplia en 
el medio proletario, expresado más 
claramente por la implosión de la PCI 
bordigista y el “caso Chénier” en la 
CCI, que llevó a varios miembros a 
abandonar la organización, particu-
larmente en el Reino Unido.

La evolución de la principal orga-
nización bordigista, que publicó Pro-
gramma Comunista en Italia y Le Pro-
létaire en Francia (entre otros) con-
firmó los peligros del oportunismo en 
el campo proletario. El PCI había cre-
cido de manera constante a lo largo 
de los años 70 y probablemente se 
había convertido en el grupo comu-
nista de izquierda más grande del 
mundo. Sin embargo, su crecimiento 
había sido asegurado en gran medida 
por la integración de una serie de ele-
mentos que nunca realmente habían 
roto con el izquierdismo y el nacio-
nalismo. Ciertamente, las profundas 
confusiones del PCI sobre la cuestión 
nacional no fueron nuevas: afirmó 
defender las tesis del Segundo Con-
greso de la Internacional Comunista 
sobre la solidaridad con las revuel-
tas y las revoluciones burguesas en 
las regiones coloniales. Las tesis de 
la IC demostrarán ser muy pronto 
defectuosas en sí mismas, pero con-
tienen ciertas formulaciones destina-
das a preservar la independencia de 
los comunistas contra las rebeliones 
lideradas por las burguesías naciona-
les en las colonias. El PCI ya había 
tomado medidas peligrosas para 
desviarse de tales precauciones, por 
ejemplo, aclamando el terror estali-
nista en Camboya como un ejemplo 
del vigor necesario de una revolu-
ción burguesa13. Pero las secciones 
del norte de África organizadas en 
torno al periódico El Oumami fue-
ron incluso más lejos, porque ante 
los conflictos militares en el Medio 
Oriente, abogaron abiertamente 
por la defensa del Estado sirio con-
tra Israel. Era la primera vez que un 
grupo bordigista había pedido desca-
radamente una guerra entre los Esta-
dos capitalistas. Es significativo que 
haya habido fuertes reacciones den-
tro del PCI contra estas posiciones, 

13 Revista Internacional nº28, Convulsiones 
actuales del medio revolucionario, y Revista 
Internacional No. 32, El PCI (Programme 
Communiste) en un momento crucial de  
su historia.

lo que demuestra el hecho de que la 
organización ha conservado su carác-
ter proletario, pero el resultado final 
ha sido la salida de secciones enteras 
y muchos militantes, reduciendo el 
PCI a un grupo mucho más pequeño 
que nunca ha podido aprender todas 
las lecciones de estos eventos.

Pero en ese momento también apa-
reció una tendencia oportunista en 
la CCI –un grupo de camaradas que, 
en respuesta a las luchas de clase de 
fines de los setenta y principios de 
los ochenta, comenzó a hacer con-
cesiones serias al sindicalismo de 
base. Pero el problema planteado por 
esta agrupación fue principalmente a 
nivel organizativo, ya que comenzó a 
cuestionar el carácter centralizado de 
la CCI y argumentó que los órganos 
centrales deberían funcionar princi-
palmente como buzones en lugar de 
cuerpos elegidos para proporcionar 
orientación política entre reuniones 
generales y congresos. Esto no impli-
caba que la agrupación estuviera 
unida por una profunda unidad pro-
gramática. En realidad, su existencia 
se basaba en vínculos de afinidad y 
resentimiento común contra la orga-
nización; en otras palabras, era un 
«clan» secreto en lugar de verdadera 
tendencia politica, y en una organi-
zación inmadura dio a luz a un «con-
tra-clan» en la sección británica, con 
resultados catastróficos. En este con-
texto, un elemento dudoso llamado 
Chénier, que había entrado en varias 
organizaciones revolucionarias para 
fomentar en ellas crisis manipulando 
vergonzosamente a quienes lo rodea-
ban, avivó al máximo estos resenti-
mientos y conflictos. La crisis llegó 
a su punto máximo en el verano de 
1981 cuando miembros de la «ten-
dencia» entraron en la casa de un 
camarada mientras él estaba ausente 
y le robaron material de la organi-
zación con falsos argumentos de 
que ellos solo estaban recuperando 
la inversión que habían hecho en la 
organización. Esta tendencia se con-
virtió en un nuevo grupo que colapsó 
después de una sola publicación, y 
Chénier «regresó» al Partido Socia-
lista y al CFDT –para el cual había 
estado trabajando desde el principio– 
probablemente en el «Sector de Aso-
ciaciones» que vigilan la evolución 
de las corrientes a la izquierda del PS.

Esta escisión tuvo una respuesta 
muy desigual por parte de la CCI en 
general, especialmente después de 
que la organización hizo un intento 
decidido de recuperar su equipo 

robado al visitar las casas de los sos-
pechosos de estar involucrados en los 
robos y solicitando la restitución de 
este material. Varios compañeros en 
el Reino Unido simplemente dejaron 
la organización, incapaces de hacer 
frente a la toma de conciencia de que 
una organización revolucionaria debe 
defenderse en esta sociedad, y que 
esto puede incluir tanto acciones físi-
cas como la propaganda política. Las 
secciones de Aberdeen/Edimburgo 
no solo abandonaron rápidamente, 
sino que también denunciaron las 
acciones de la CCI y amenazaron con 
llamar a la policía si ellos mismos 
eran visitados (ya que también habían 
mantenido cierta cantidad de mate-
rial perteneciente a la organización, 
incluso si no hubieran participado 
directamente en los primeros robos). 
Y cuando la CCI emitió una adver-
tencia pública muy necesaria sobre 
las actividades de Chénier, se  apresu-
raron a defender su honor. Este fue el 
comienzo sin gloria del Communist 
Bulletin Group (CBG), cuyas publi-
caciones se dedicaron en gran parte a 
los ataques al «stalinismo» e incluso 
a la «locura» de la CCI. En resumen, 
este fue un ejemplo temprano de 
parasitismo político que se conver-
tiría en un fenómeno importante en 
las décadas siguientes14. En el medio 
proletario en sentido amplio, hubo 
poca o ninguna expresión de solida-
ridad con la CCI. Por el contrario, la 
versión de los eventos de CBG toda-
vía está circulando en Internet y tiene 
una gran influencia, especialmente en 
el entorno anarquista.

Podemos citar otras expresiones 
de crisis en los años siguientes. El 
balance de los grupos que participa-
ron en las conferencias internacio-
nales es esencialmente negativo: la 
desaparición de grupos que reciente-
mente habían roto con el izquierdismo 
(L’Éveil internationaliste, l’OCRIA, 
Marxist Workers Group en los 
EEUU). Otros se dirigieron en direc-
ción opuesta: el NCI, una ruptura con 
los bordigistas que habían demos-
trado cierta madurez en los asuntos 
organizativos en las conferencias se 
fusionó con el grupo Il Leninista y lo 
siguió para abandonar el internacio-
nalismo con una forma más o menos 
abierta de izquierdismo (OCI)15. El 
Grupo Comunista Internacionalista, 
que había venido a la tercera con-

14 Volveremos al problema del parasitismo 
político en la segunda parte de este artículo.
15 Organizzazione Comunista 
Internazionalista.
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ferencia solo para denunciarla, ya 
expresaba su carácter destructivo y 
parasitario, comenzó a adoptar posi-
ciones abiertamente reaccionarias 
(apoyo a los maoístas peruanos y las 
guerrillas salvadoreñas, lo que llevó 
a una justificación grotesca de las 
acciones del «centrista Al-Qaida» y a 
las amenazas físicas contra la CCI en 
México)16. El GCI, cualesquiera que 
sean sus motivos, es un grupo que 
hace el trabajo de la policía... no solo 
amenazando de recurrir a la violencia 
contra las organizaciones proletarias, 
sino también dando la impresión de 
que existe un vínculo entre los grupos 
comunistas genuinos y el ambiente 
turbulento del terrorismo17.  

En 1984, también vimos la forma-
ción del Buró Internacional para el 
Partido Revolucionario, que reunió a 
la CWO y Battaglia. El BIPR (hoy, el 
TCI) se ha mantenido en un terreno 
internacionalista, pero en nuestra opi-
nión, el reagrupamiento se hizo de 
manera oportunista: una concepción 
federalista de los grupos nacionales, 
una falta de debate abierto sobre las 
diferencias entre ellos y una serie de 
intentos apresurados de incorporar 
nuevas secciones que, en la mayoría 
de los casos, fallaron18.

1984-1985 vio la escisión de la 
CCI que dio nacimiento a la «Frac-
ción externa de la CCI». La FECCI 
primero afirmó ser el verdadero 
defensor de la plataforma de la CCI 
contra las supuestas desviaciones 
sobre el tema de la conciencia de 
clase, la existencia del oportunismo 
en el movimiento obrero, el llamado 
monolitismo e incluso el “estali-
nismo” de nuestros órganos centra-
les, etc. De hecho, todo  el enfoque 
para «encontrar el verdadero pro-
grama» de la CCI se abandonó muy 
rápidamente, lo que demuestra que la 
FECCI no era lo que pensaba que era: 
una fracción real para luchar contra la 
degeneración de la organización ori-
ginal. Desde nuestro punto de vista, 

16 Leer: «Cómo el Groupe Communiste 
Internationaliste escupe al internacio-
n a l i s m o » . h t tps : / /es . in te rna t iona l i sm.
o rg /cc i -on l i ne /200610 /1101 /e l -g rupo -
comunista-internacionalista-escupe-sobre-el-
internacionalismo-prolet
17 Ver en web  «¿Para qué sirve el GCI?» 
ht tps: / /es. in ternat ional ism.org/ rev is ta-
internacional/200602/516/para-que-sirve-el-
grupo-comunista-internacionalista-gci
18 Ver Revista Internacional No. 121: 
«BIPR: una política de agrupamiento 
oportunista que solo lleva a “ abortos» .  
https://es.internationalism.org/revista-
i n t e rnac iona l / 200504 /69 /po lem ica -
con-el-bipr-una-politica-oportunista-de-
agrupamiento-que-no

esta fue otra formación de clanes que 
coloca ligámenes personales   por   
encima   de   las   necesidades   de la 
organización y cuya actividad, una 
vez que se abandonó la CCI, dio otro 
ejemplo de parasitismo político19.

El proletariado, según Marx, 
es una «clase de la sociedad civil 
que no es una clase de la sociedad 
civil», que es parte del capitalismo 
y, sin embargo, le es ajena en cierto 
sentido20. Y la organización proleta-
ria, que encarna sobre todo el futuro 
comunista de la clase obrera, es, sin 
embargo, un cuerpo extraño en esta 
sociedad siendo parte del proleta-
riado. Como el conjunto del proleta-
riado, está sujeto a la presión cons-
tante de la ideología burguesa, y es 
esta presión, o más bien la tentación 
de adaptarse a ella, de conciliarse, 
la fuente del oportunismo. Esta es 
también la razón por la que las orga-
nizaciones revolucionarias no pue-
den vivir una vida «pacífica» en la 
sociedad capitalista y están inevita-
blemente condenadas a experimen-
tar crisis y divisiones, a medida que 
surgen conflictos entre el «alma» pro-
letaria de la organización y aquellos 
que han caído bajo la influencia de 
las ideologías de otras clases socia-
les. La historia del bolchevismo, por 
ejemplo, es también una historia de 
luchas políticas. Los revoluciona-
rios no buscan ni defienden las cri-
sis, pero cuando estallan, es esencial 
movilizar sus fuerzas para defender 
los principios proletarios fundamen-
tales y luchar por aclarar las diferen-
cias y sus raíces. Y, por supuesto, es 
vital    aprender    las    lecciones    que    
estas    crisis inevitablemente traen 
consigo para que la organización sea 
más resistente en el futuro.

Para la CCI, las crisis han sido fre-
cuentes y, a veces, muy dañinas, pero 
no siempre han sido completamente 
negativas. Así, la crisis de 1981, des-
pués de una conferencia extraordina-
ria en 1982, llevó a la redacción de 
textos fundamentales sobre la fun-
ción y el modo de funcionamiento de 
las organizaciones revolucionarias en 
est época histórica21, y trajo lecciones 

19 Ver «La fracción externa de la CCI 
-FICCI-» en la Revista Internacional 
No.45 . https://es.internationalism.org/
cci-online/201108/3183/para-que-sirve-
la - f racc ion-ex te rna-de- la -cc i -de- la -
irresponsabilidad-politica
20 Ver la introducción a «Introducción a la 
crítica de la filosofía del derecho de Hegel».  
https://www.marxists.org/espanol/m-e/1844/
intro-hegel.htm
21 Ver los dos informes sobre la cuestión de la 
organización de la Conferencia Extraordinaria 

vitales sobre la necesidad continua de 
una organización revolucionaria para 
defenderse, no solo contra la repre-
sión directa del Estado burgués, sino 
también contra elementos dudosos u 
hostiles que se hacen pasar por ele-
mentos del movimiento revoluciona-
rio e incluso pudiendo infiltrarse en 
sus organizaciones.

De manera similar, la crisis que 
condujo a la salida de la FECCI 
vio la maduración de la CCI en una 
serie de temas clave: la existencia 
real del oportunismo y el centrismo 
como enfermedades del movimiento 
obrero; el rechazo de las visiones 
consejistas de la conciencia de clase 
como siendo puramente un producto 
de la lucha inmediata (y, por lo tanto, 
la necesidad de la organización revo-
lucionaria como la expresión princi-
pal de la dimensión histórica y pro-
funda de la conciencia de clase); y, en 
relación con esto, la comprensión de 
la organización revolucionaria como 
una organización de combate, capaz 
de intervenir en la clase en varios 
niveles: no solo a nivel teórico y de 
propaganda, sino también en la agi-
tación, en proporcionar orientación 
para la extensión y autoorganización 
de la lucha, en participar activamente 
en asambleas generales y grupos  
de lucha.

A pesar de las aclaraciones propor-
cionadas por la CCI en respuesta a 
sus crisis internas, estas no garanti-
zaron que el problema organizativo, 
en particular, se resolviera ahora y 
que no habría más casos de recaídas 
en errores en el futuro. Pero al menos 
el CCI ha reconocido que la cuestión 
de la organización es un tema polí-
tico de importancia fundamental. Por 
otro lado, el medio en general no vio 
la importancia de la cuestión organi-
zativa. Los «anti-leninistas» de varias 
tendencias (anarquistas, consejistas, 
modernistas, etc.) han visto el intento 
mismo de mantener una organización 
centralizada como fundamentalmente 
estalinista, mientras que los bordi-
guistas han cometido el error fatal 
de pensar que la última palabra ya 
había sido dicha sobre este tema y no 
quedaba nada para discutir. El BIPR 

de 1982: sobre la función de la organización 
revolucionaria, Revista Internacional nº29, 
https://es.internationalism.org/revista-
internacional/198204/135/informe-sobre-la-
funcion-de-la-organizacion-revolucionaria 
) y sobre su estructura y modo de ope-
ración, en Revista Internacional No. 33   
https://es.internationalism.org/revista-
internacional/198302/2127/estructura-
y-funcionamiento-de-la-organizacion-
revolucionaria ).
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fue menos dogmático, pero tendió a 
tratar la cuestión de la organización 
como algo secundario. Por ejemplo, 
en su respuesta a la crisis del CCI 
de mediados de la década de 1990, 
no abordaron los problemas organi-
zativos en absoluto, sino que argu-
mentaron que eran esencialmente un 
subproducto de errores de la CCI en 
la evaluación de la relación de fuer-
zas entre las clases.

No hay duda de que una mala 
apreciación de la situación mundial 
puede ser un factor importante en las 
crisis organizativas: en la historia de 
la izquierda comunista, por ejemplo, 
podemos mencionar la adopción, por 
una mayoría de la Fracción italiana, 
de la teoría de Vercesi sobre la eco-
nomía de guerra, que considera que 
la marcha acelerada hacia la guerra 
a fines de la década de 1930 fue una 
prueba de que la revolución era inmi-
nente. El estallido de la guerra impe-
rialista vio por lo tanto un desorden 
total en la Fracción.

De manera similar, la tendencia 
de los grupos a partir de la subida de 
68 a sobrestimar la lucha de clases, a 
considerar la revolución a la «vuelta 
de la esquina», significó que el cre-
cimiento de las fuerzas revoluciona-
rias en la década de 1970 fue extre-
madamente frágil: muchos los que se 
unieron a la CCI en ese momento no 
tenían ni la paciencia ni la convicción 
de mantenerse en el camino cuando 
se hizo evidente que la lucha por la 
revolución era a largo plazo y que la 
organización revolucionaria se invo-
lucraría en una lucha permanente por 
sobrevivir, incluso cuando la lucha 
de clases por lo general seguía un 
curso ascendente. Pero las dificulta-
des resultantes de esta visión inme-
diatista de los acontecimientos mun-
diales también tenían un importante 
componente organizativo: no solo en 
el hecho de que, durante este período, 
los miembros se integraban a menudo 
de forma rápida y superficial, sino 
especialmente en el hecho de que 
estaban integrados en una organiza-
ción que aún no tenía una visión clara 
de su papel y función, y se veía a sí 
misma como un mini partido, mien-
tras que se trataba sobre todo de verse 
como un puente hacia el futuro par-
tido comunista. La organización revo-
lucionaria en el período que comenzó 
en 1968 conservó así muchas caracte-
rísticas de una fracción comunista22,  
22 Ver La noción de Fracción en la 
historia del movimiento obrero, https://
es.internationalism.org/revista-   
internacional/201603/4148/la-nocion-de-

incluso si no tenía una continuidad 
orgánica directa con los partidos o 
fracciones del pasado. Esto no sig-
nifica en absoluto que deberíamos 
haber renunciado a la intervención 
directa en la lucha de clases. Por el 
contrario, ya hemos argumentado 
que uno de los elementos clave del 
debate con la tendencia que formó la 
«Fracción Externa» fue precisamente 
la insistencia en la necesidad de una 
intervención comunista en las luchas 
de clases –una tarea que puede variar 
en magnitud e intensidad, pero nunca 
desaparecen, en diferentes fases de la 
lucha de clases. Pero esto significa 
que la mayoría de nuestras  energías 
se han dedicado necesariamente a la 
defensa y construcción de la organi-
zación, al análisis de una situación 
mundial que cambia rápidamente 
y a la preservación y desarrollo de 
nuestras adquisiciones teóricas. Este 
enfoque sería aún más importante en 
las condiciones de la fase de descom-
posición social de la década de 1990, 
que han aumentado considerable-
mente las presiones y los peligros que 
enfrentan las organizaciones revolu-
cionarias. Examinaremos el impacto 
de esta fase en la segunda parte de 
este artículo.

Amos 

Anexo

Nota introductoria a los folletos 
que contienen los textos y las actas de 
la Segunda Conferencia Internacional 
de Grupos de Izquierdas Comunistas, 
1978, preparada por el Comité Téc-
nico Internacional:

«Con este primer folleto, comenzamos la 
publicación de los textos de la Segunda 
Conferencia Internacional de Grupos de 
Izquierda Comunista, celebrada en París 
los días 11 y 12 de noviembre de 1978, 
por iniciativa del Partido Comunista Inter-
nacional/Battaglia  Comunista. La Confe-
rencia Internacional, celebrada en Milán 
el 30 de abril y el 1 de mayo de 1977, se 
publicó en italiano bajo la responsabilidad 
del PCI/BC y en francés e inglés bajo la 
responsabilidad de la CCI.
El 30 de junio de 1977, el PCI/BC, de 
acuerdo con lo que se decidió en la Con-
ferencia de Milán y los contactos poste-
riores con el PCI y el CWO, se envió una 
carta circular invitando a los siguientes 
grupos a una nueva conferencia que se 
celebrará en París:
Courant communiste international (Fran-
cia, Bélgica, Gran Bretaña, España, Ita-
lia, Alemania, Holanda, Estados Unidos, 
Venezuela)
Communist Workers Organisation (Gran 
Bretaña)

fraccion-en-la-historia-del-movimiento-
obrero-1a-part

Parti communiste  international (Progra-
ma Comunista: Italia, Francia, etc.)
Il Leninista (Italia)
Nucleo Comunista Internazionalista (Ita-
lia)
Iniziativa Comunista (Italia)
Fomento Obrero Revolucionario (Francia, 
España) Pour Une Intervention Commu-
niste (Francia) Forbundet Arbetarmakt 
(Suecia)
For Komunismen (Suecia)
Organisation Communiste Révolutio-
nnaire Internationaliste d›Algérie
Kakamaru Ha (Japón)
Partito Comunista Internazionale/Il Partito 
Comunista (Italia)
Spartakusbond (Países Bajos)
En el Volumen II, publicaremos esta carta. 
Entre los grupos invitados,Spartakusbond 
y Kakamaru Ha no respondieron. Pro-
gramme communiste y Il Partito Commu-
nista se negaron a participar a través de 
artículos publicados en sus respect ivas 
publicaciones. Ambos rechazaron el espí-
ritu de la iniciativa, así como su contenido 
político (especialmente sobre el partido y 
las guerras de liberación nacional).
El PIC, a través de una carta-documento,  
se negó a participar en una reunión 
basada en el reconocimiento de los dos 
primeros congresos de la Tercera Inter-
nacional, que desde el principio se consi-
dera esencialmente socialdemócrata (ver 
Vol. II).
Forbundet Arbetarmakt rechazó la invi-
tación porque dudaba que pudiera reco-
nocer los criterios de participación (ver 
Vol II).
Iniziativa Comunista no dio una respuesta 
por escrito, y en el último minuto, después 
de aceptar participar en una reunión con-
junta de Battaglia e Il Leninista, se negó 
a participar en la conferencia, justificando 
su actitud en la publicación de su boletín, 
que apareció después de la conferencia 
de París.
Il Leninista. Aunque confirmó su acuerdo 
de participación, no pudo asistir a la reu-
nión debido a problemas técnicos cuando 
se fueron a la reunión.
La OCRIA de inmigrantes argelinos en 
Francia no pudo participar físicamente en 
la reunión por razones de seguridad, pero 
solicitó ser considerado como un grupo 
participante.
El FOR, aunque participó al comienzo 
de la conferencia, a la que se presentó 
como observador al margen, se disoció 
rápidamente de la conferencia, afirmando 
que su presencia era incompatible con los 
grupos que reconocen que ahora hay una 
crisis estructural de capital (ver Vol II) ».

Entre la segunda y la tercera confe-
rencia, el grupo sueco För Komunis-
men se convirtió en la sección sueca 
de la CCI e Il Nucleo e Il Leninista 
se fusionaron para convertirse en una 
sola organización, Il Nuclei Leni-
nisti. La lista de grupos participan-
tes fue la siguiente: CCI, Battaglia, 
CWO, Groupe Communiste Interna-
tionaliste, L’Eveil Internationaliste, 
Il Nuclei Leninisti, OCRIA, que 
envió contribuciones por escrito. El 
grupo norteamericano Marxist 
Worker’s Group se unió a la confe-
rencia y envió un delegado, pero no 
pudo acudir en el último momento.
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Nuevo Curso y la «Izquierda comunista española»

¿De dónde viene la Izquierda comunista?
La revolución comunista sólo puede ser victoriosa si el 
proletariado se dota de un partido político de vanguardia 
acorde con sus responsabilidades, como hizo el partido 
bolchevique en el primer intento revolucionario de 1917. 
La historia ha demostrado lo difícil que es construir un 
partido así, una tarea que requiere muchos y variados 

esfuerzos. Por encima de todo, requiere la mayor claridad 
sobre las cuestiones programáticas y sobre los principios 
de funcionamiento de la organización revolucionaria, una 
claridad que necesariamente tiene que estar basada en 
toda la experiencia pasada del movimiento obrero y sus 
organizaciones políticas.

En cada etapa de la historia del 
movimiento, ciertas corrientes se 
han distinguido como los mejo-
res representantes de esta claridad, 
como aquellos que han hecho una 
contribución decisiva al futuro de la 
lucha. Este fue el caso de la corriente 
marxista ya en 1848, cuando gran 
parte del proletariado todavía estaba 
influenciada  por teorías  que paga-
ban un alto precio a las concepcio-
nes pequeñoburguesas, a las que se 
oponen enérgicamente en el capítulo 
3 del Manifiesto Comunista, «Litera-
tura socialista y comunista». Este era 
el caso, más aún, dentro de la Aso-
ciación Internacional de Trabajadores 
fundada en 1864: «esta Asociación, 
que había sido creada con un pro-
pósito específico - fusionar las fuer-
zas combativas del proletariado de 
Europa y América en un solo todo - 
no podía proclamar inmediatamente 
los principios establecidos en el 
Manifiesto. El programa de la Inter-
nacional tenía que ser lo suficiente-
mente amplio para ser aceptado tanto 
por los sindicatos ingleses como por 
los seguidores de Proudhon en Fran-
cia, Bélgica, Italia y España, y por los 
lasalianos en Alemania. Marx, que 
redactó este programa de tal manera 
que satisficiera a todos estos partidos, 
se apoyó enteramente en el desarro-
llo intelectual de la clase obrera, que 
sin duda iba a ser el resultado de la 
acción y la discusión conjunta. (...) Y 
Marx tenía razón. Cuando, en 1876, 
la Internacional dejó de existir, los 
trabajadores ya no eran los mismos 
que cuando se fundó en 1864. (...) 
Para ser honestos, los principios del 
Manifiesto habían tenido un amplio 
desarrollo entre los trabajadores de 
todos los países». (Engels, Prefacio a 
la edición inglesa de 1888 del Mani-
fiesto Comunista)

Finalmente, fue en el seno de la 
II Internacional, fundada en 1889, 
donde la corriente marxista se hizo 
hegemónica, gracias en particular a su 
influencia en el Partido Socialdemó-

crata de Alemania. Y fue en nombre 
del marxismo como se lanzó la lucha 
contra el oportunismo, en particular 
por Rosa Luxemburgo, que, desde 
finales del siglo XIX, afectaba a este 
partido y a toda la Internacional. Fue 
también en su nombre como los inter-
nacionalistas condujeron la lucha 
durante la Primera Guerra Mundial 
contra la traición de la mayoría de los 
partidos socialistas y que fundaron en 
1919, bajo el impulso de los bolche-
viques, la Tercera Internacional, la 
Internacional Comunista. Y cuando, 
tras el fracaso de la revolución mun-
dial y el aislamiento de la revolución 
en Rusia, fue la corriente marxista de 
la izquierda comunista -representada 
en particular por las izquierdas ita-
liana y germano- holandesa- la que 
inició la lucha contra esta degenera-
ción. Como la mayoría de los parti-
dos de la II Internacional, los de la 
III Internacional finalmente, con el 
triunfo del estalinismo, cayeron en el 
campo del enemigo capitalista. Esta 
traición, la sumisión de los partidos 
comunistas a la diplomacia imperia-
lista de la URSS, provocó, además de 
la de la izquierda comunista, muchas 
reacciones. Algunas de ellas llevaron 
a un simple retorno «crítico» al seno 
de la socialdemocracia. Otras mos-
traron la voluntad de permanecer en 
el campo del proletariado y la revo-
lución comunista, como fue el caso, 
a partir de 1926, de la Oposición de 
Izquierda dirigida por Trotsky, uno 
de los grandes nombres de la Revolu-
ción de Octubre de 1917 y la funda-
ción de la Internacional Comunista.

El Partido Comunista Mundial, 
que estará a la vanguardia de la 
revolución proletaria del mañana, 
tendrá que basarse en la experiencia 
y la reflexión de las fracciones de 
izquierda que surgieron de la Interna-
cional Comunista durante su degene-
ración. Cada una de estas fracciones 
ha aprendido sus propias lecciones 
de esta experiencia histórica. Y estas 
enseñanzas no son equivalentes. 

Así, existen profundas diferencias 
entre los análisis y las políticas de 
las corrientes de la izquierda comu-
nista que surgieron a principios de 
los años veinte y la corriente «trots-
kista» que surgió mucho más tarde y 
que, aunque estaba situada en terreno 
proletario, estaba, desde sus orígenes, 
fuertemente marcada por el oportu-
nismo. Obviamente no es una coinci-
dencia que la mayoría de la corriente 
trotskista se uniera al campo burgués 
durante la prueba de la verdad de la 
Segunda Guerra Mundial, mientras 
que las corrientes de la Izquierda 
Comunista permanecieron fieles al 
internacionalismo.

Por lo tanto, el futuro partido mun-
dial de la revolución comunista, para 
que pueda contribuir realmente a 
ella, no podrá asumir el legado de la 
Oposición de Izquierda. Tendrá que 
basar necesariamente su programa 
y sus métodos de acción en la expe-
riencia de la izquierda comunista. 
Existen diferencias entre los grupos 
actuales que han surgido de esta tra-
dición, y es su responsabilidad seguir 
afrontando estas diferencias políticas, 
especialmente para que las generacio-
nes más jóvenes que se acercan pue-
dan comprender mejor su origen y su 
alcance actual. Este es el sentido de 
las controversias que ya hemos publi-
cado y seguiremos publicando con 
la Tendencia Comunista Internacio-
nalista y los grupos bordigistas. Sin 
embargo, más allá de estas diferen-
cias, hay una herencia común de la 
izquierda comunista que la distingue 
de las otras corrientes de izquierda 
que han surgido de la Internacional 
Comunista. Por lo tanto, cualquiera 
que afirme pertenecer a la Izquierda 
Comunista tiene la responsabilidad de 
esforzarse por conocer y dar a cono-
cer la historia de este componente 
del movimiento obrero, sus orígenes 
en reacción a la degeneración de los 
partidos de la Internacional Comu-
nista, los diferentes grupos que están 
vinculados a esta tradición por haber 
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participado en su lucha, las diferen-
tes ramas políticas que la componen 
(la Izquierda Italiana, la Izquierda 
Holandesa-Alemana, etc.). En par-
ticular, es importante aclarar los 
contornos históricos de la izquierda 

comunista y las diferencias que la 
distinguen de otras corrientes políti-
cas de izquierda, en particular la Opo-
sición trotskista. Este es el propósito  
de este artículo que publicamos  
a continuación 

En el blog Nuevo Curso leemos un artículo que pretende 
explicar cuál es el origen de la Izquierda Comunista1: «Llama-
mos Izquierda Comunista al movimiento internacionalista que 
comenzará luchando contra la degeneración de la IIIª Interna-
cional, buscando corregir los errores heredados del pasado 
reflejados en su programa, para a partir de 1928 enfrentar el 
triunfo del Termidor2 en Rusia y el papel contrarrevolucionario 
de la Internacional y los partidos estalinistas»

¿Qué se quiere decir exactamente? 
¿Qué la Izquierda Comunista1 co-
menzó su combate en 1928? Si eso es 
lo que piensa Nuevo Curso, se equi-
voca puesto que la Izquierda Comu-
nista se levantó contra la degenera-
ción de la Internacional Comunista 
ya en la temprana fecha de 1920-21, 
en los Segundo y Tercer Congreso 
de la Internacional. En ese agitado 
periodo donde se estaban jugando 
las ultimas posibilidades2 de la revo-
lución proletaria mundial, grupos, 
núcleos, de Izquierda Comunista en 
Italia, Holanda, Alemania, Bulgaria, 
la propia Rusia y posteriormente en 
Francia y otros países, llevaron un 

1 https://nuevocurso.org/la-izquierda-
comunista-no-fue-comunista-de-izquierda/
2 En un artículo de la Serie sobre el Comunismo 
(IX 1924-28: el Termidor del capitalismo de Estado 
estalinista, https://es.internationalism.org/
revista-internacional/200007/770/ix-1924-28-el-
thermidor-del-capitalismo-de-estado-estalinista) 
hemos criticado el uso del término “Termidor”, 
muy típico del trotskismo, para caracterizar el 
ascenso y desarrollo del estalinismo. El Termidor  
de la revolución francesa (28 de julio de 1794) 
no fue propiamente una “contrarrevolución” 
sino un paso necesario en la consolidación del 
poder burgués que, más allá de una serie de 
concesiones, no volvería jamás al orden feudal. 
En cambio, el ascenso del estalinismo desde 
1924 significó el establecimiento definitivo de la 
restaura-ción del orden capitalista y no representó,  
como erróneamente pensó siempre Trotski,  
un “terreno socialista” donde quedarían “al-
gunas conquistas de octubre”. Se trata de 
una diferencia fundamental que ya recogió 
Marx en El 18 de Brumario de Luis Bonaparte 
(https://www.marxists.org/espanol/m- e/1850s/
brumaire/brum1.htm ), cuando señaló que 
«Las revoluciones burguesas, como la del 
siglo XVIII, avanzan arrolladoramente de 
éxito en éxito, sus efectos dramáticos se 
atropellan, los hombres y las cosas parecen 
iluminados por fuegos de artificio, el éxtasis 
es el espíritu de cada día; pero estas revolu-
ciones son   de corta vida, llegan en seguida 
a su apogeo y una larga depresión se apodera 
de la sociedad, antes de haber aprendido a 
asimilarse serenamente los resultados de su 
período impetuoso y agresivo» (el Termidor 
fue precisamente uno de esos momento de 
“asimilación” de las conquistas políticas de  
la burguesía, dando cabida a las fracciones 
más moderadas de esta clase y más  
proclives a pactar con las fuerzas feudales,  
todavía poderosas).

combate contra el oportunismo que 
estaba corroyendo hasta la raíz el 
cuerpo revolucionario de la Tercera 
Internacional3. Dos de las expresio-
nes de esta Izquierda Comunista se 
manifiestan con claridad en el Ter-
cer Congreso de la IC (1921) reali-
zando una crítica severa pero frater-
nal de las posiciones adoptadas por  
la Internacional:

«Es así como, en el 3º Congreso de 
la IC, los que Lenin llamó “izquier-
distas”, reagrupados en el seno del 
KAPD, se elevan contra el retorno 
al parlamentarismo, al sindicalismo, 
y muestran cómo estas posicio-
nes van en contra de las adoptadas 
en el primer congreso que intenta-
ban sacar las implicaciones para 
la lucha del proletariado del nuevo 
periodo abierto por la primera  gue-
rra mundial. Es también en ese con-
greso donde la Izquierda Italiana que 
dirige el Partido Comunista de Ita-
lia reacciona vivamente -aunque en 
desacuerdo profundo con el KAPD- 
contra la política sin principios de 
alianza con los “centristas” y la 
desnaturalización de los PC por la 
entrada en masa de fracciones sali-
das de la socialdemocracia»4. En el 
propio Partido Bolchevique «desde 
1918, el “Komunist” de Bujarin y 
Ossinsky, ponen en guardia al par-
tido contra el peligro de asumir una 
política de capitalismo de Estado. 
Tres años más tarde, después de 
haber sido excluido del partido bol-
chevique, el “Grupo Obrero” de 
Miasnikov lleva la lucha en la clan-
destinidad en estrecha relación con 
el KAPD y el PCO de Bulgaria hasta 
1924 en que desaparece bajo los 

3 Los lectores pueden visitar en nuestra Web la 
sección acerca de la Izquierda Comunista don-
de encontrarán una abundante documentación 
sobre la misma. Ver https://es.internationalism.
org/go_deeper?page=1
4 El trotskismo hijo de la contrarrevolución, 
https://es.internationalism.org/cci/200605/914/
el-trotskismo-    hijo-de-la-contrarrevolucion

golpes repetidos de la represión de 
que es objeto. Este grupo critica al 
partido bolchevique por sacrificar 
los intereses de la revolución mun-
dial en provecho de la defensa del 
Estado ruso, reafirmando que sólo la 
revolución mundial puede permitir a 
la revolución mantenerse en Rusia» 
(ídem.)

Así pues, sobre bases programáti-
cas profundas -bien que todavía en 
proceso de elaboración- una alterna-
tiva clara se dibuja frente a la dege-
neración de la Internacional Comu-
nista en 1919-21. Sin embargo, para 
Nuevo Curso «se puede decir que 
el tiempo histórico de la Izquierda 
Comunista concluye en la década 
entre 1943 y 1953 cuando las princi-
pales corrientes que han mantenido 
una praxis internacionalista en el 
seno de la IVª Internacional denun-
cian la traición al internacionalismo 
de ésta y configuran una nueva pla-
taforma que parte de la denuncia 
de la Rusia estalinista como capita-
lismo de estado imperialista»

Este pasaje nos dice, por un lado, 
que la IVª Internacional habría sido 
el hogar de grupos con «una praxis 
internacionalista», y, por otra parte, 
que después de 1953 «se habría 
agotado el tiempo histórico de la 
Izquierda Comunista». Examinemos 
estos asertos.

¿Qué fue la IVª Internacional y que aportó 
su matriz, la Oposición de Izquierdas?

La IVª Internacional se constituye 
en 1938 a partir de la Oposición de 
Izquierdas cuyo primer origen radica 
en Rusia con del Manifiesto de los 46 
en octubre de 1923 al que se sumaría 
Trotski y, a nivel internacional, con 
la aparición de grupos, individuali-
dades y tendencias que desde 1925-
26 intentan oponerse al triunfo cada 
vez más aplastante del estalinismo 
en los partidos comunistas.

Estas oposiciones expresan una 
indudable reacción proletaria. Sin 
embargo, esta reacción es confusa, 
débil y muy contradictoria. Expresa 
más bien  un  rechazo epidérmico 
y superficial del ascenso del estali-
nismo. La Oposición en la URSS, 
pese a sus combates heroicos, «se 
muestra incapaz de comprender la 
naturaleza real del “fenómeno esta-
linista” y “burocrático”, prisionera 
como está de sus ilusiones sobre la 
naturaleza del Estado ruso. Se hace 
también el adalid del capitalismo de 
Estado que quiere impulsar más ade-
lante mediante una industrialización 
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acelerada. Cuando lucha contra la 
teoría del socialismo en un sólo país 
no llega a romper con las ambigüe-
dades del partido bolchevique sobre 
la defensa de la “Patria soviética”. Y 
sus miembros, Trotski a la cabeza, se 
presentan como los mejores partida-
rios de la defensa “revolucionaria” 
de la “patria socialista”. Se concibe, 
a sí misma no como una fracción 
revolucionaria buscando salvaguar-
dar teórica y organizativamente las 
grandes lecciones de la Revolución 
de Octubre, sino solo una oposición 
leal al Partido Comunista Ruso”, lo 
que la lleva a “alianzas sin princi-
pios (es así que Trotski buscará el 
apoyo de Zinoviev y Kamenev quie-
nes no cesan de calumniarlo desde 
19235)» (ídem.).

En cuanto, a la Oposición de 
Izquierdas Internacional «se reclama 
de los cuatro primeros congresos de 
la IC. Por otra parte, perpetúa el 
maniobrerismo que caracterizaba 
ya a la Oposición de Izquierda en 
Rusia. En gran medida esta opo-
sición es un reagrupamiento sin 
principios que se limita a hacer 
una crítica de “izquierda” del esta-
linismo. Se prohíbe toda verdadera 
clarificación política en su seno y 
deja a Trotski, a quien ve el símbolo 
mismo de la Revolución de Octubre 
la tarea de hacerse vocero y “teó-
rico”» (idem.).

Con estos cimientos tan frágiles, 
la Oposición de Izquierdas fundará 
en 1938 una “IVª Internacional” que 
nace muerta para la clase obrera. Ya 
en los años 30, la Oposición había 
sido incapaz de «resistir a los efec-
tos de la contrarrevolución que se 
desarrolla a escala mundial sobre 
la base de la derrota del proleta-
riado internacional» (idem.) pues 
a lo largo de las diferentes guerras 
localizadas que van preparando el 
holocausto de la Segunda Guerra 
Mundial, la Oposición desarrolló 
una “perspectiva táctica” de «apoyo 
a un campo imperialista contra otro 
(sin admitirlo abiertamente): apoyo 
a la “resistencia colonial” en Etio-
pía, China y México, apoyo a la 
España republicana, etc. El apoyo 
del trotskismo a los preparativos 
de guerra del imperialismo ruso 
fue igualmente muy claro durante 
todo este periodo (Polonia, Fin-

5 En 1926 se constituyó la Oposición Unificada 
entre los grupos procedentes del Manifiesto 
de los 46 con los de Zinoviev y Kame-
nev, estos últimos de corte profundamente 
burocrático y maniobrero.

landia 1939) disimulado tras la 
consigna de “defensa de la patria 
soviética”»6. Esto, junto al entrismo 
en los partidos socialistas (decidido 
en 1934), hará que «el programa 
político adoptado en el congreso 
de fundación de la IV Internacio-
nal, redactado por Trotski mismo, 
retoma y agrava las orientaciones 
que han precedido ese congreso 
(defensa de la URSS, frente único 
obrero, análisis erróneo del periodo 
...) pero además tiene como eje una 
repetición del programa mínimo de 
tipo socialdemócrata (reivindica-
ciones “transitorias”), programa 
vuelto caduco por la imposibilidad 
de reformas desde la entrada del 
capitalismo en su fase de decaden-
cia, de declive histórico»(op cit nota 
4). La IVª Internacional defiende «la 
participación en los sindicatos, el 
apoyo crítico a los partidos llama-
dos “obreros”, a los “frentes úni-
cos” y a los “frentes antifascistas”, 
a los gobiernos “obreros y campesi-
nos”, a las medidas capitalistas de 
Estado (prisionero de la experiencia 
en la URSS) mediante la “expropia-
ción de los bancos privados”, “la 
estatización del sistema de crédito”, 
“la expropiación de ciertas ramas 
de la industria” (…) la defensa del 
Estado obrero degenerado ruso. 
Y a nivel político, prevé la revolu-
ción democrática y burguesa en las 
naciones oprimidas debiendo pasar 
por las “luchas de liberación nacio-
nal”», este programa clamorosa-
mente oportunista preparó la traición 
de los partidos trotskistas quienes, 
en 1939-40, corrieron a defender 
sus respectivos Estados nacionales7. 
Solo algunos individuos y peque-
ños círculos, ¡en manera alguna 
“corrientes con una praxis inter-
nacionalista” como afirma Nuevo 
Curso!, trataron de oponer una resis-
tencia a este vendaval reaccionario. 
Entre ellos, Natalia Sedova, la viuda 
de Trotsky, que rompió en 1951, y 
especialmente Munís, del que vamos 
a hablar a continuación8

6 El trotskismo defensor de la guerra impe-
r ia l is ta,ht tps: / /es. internat ional ism.org/
cci/200605/917/el-   trotskismo-defensor-de-la-
guerra-imperialista
7 Todo esto está ampliamente documentado en 
El trotskismo defensor de la guerra imperialista,
8 Entre los individuos y pequeños grupos que 
se opusieron a la traición de las organizacio-
nes de la IV ª Internacional habría que 
agregar también los RKD de Austria (habla-
mos más adelante) y el revolucionario griego 
Stinas que fue fiel al proletariado y denunció 
el nacionalismo y la barbarie guerrera.  
Ver Documento-Nacionalismo y antifascismo 
en https://es.internationalism.org/revista-

La continuidad de la Izquierda Comunista, 
una continuidad programática  
y organizativa

Es pues necesario comprender 
que el combate por darse un marco 
programático que sirva al desarrollo 
de la conciencia proletaria y pre-
pare las premisas de la formación de 
su partido mundial, no es una tarea 
de personalidades y círculos inco-
nexos, sino el fruto de una lucha 
colectiva organizada que se inscribe 
en la continuidad histórica crítica de 
las organizaciones comunistas, Esa 
continuidad pasa, como afirmamos 
en nuestras Posiciones Básicas, por 
«los aportes sucesivos de la Liga de 
los Comunistas de Marx y  Engels 
(1847-52), de las tres Internaciona-
les (la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, 1864-72, la Inter-
nacional Socialista, 1884-1914, la 
Internacional Comunista, 1919-28), 
de las Fracciones de Izquierda que 
se fueron separando en los años 
1920-30 de la Tercera Internacional 
(la Internacional Comunista) en su 
proceso de degeneración, y más par-
ticularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e italiana»9.

Ya hemos visto que tanto la Opo-
sición de Izquierdas como la IVª 
Internacional, se apartaban clara-
mente de esa continuidad10. Solo 
las Izquierdas Comunistas podían 
hacerlo. Pero según Nuevo Curso, 
el «tiempo histórico de la Izquierda 
Comunista termina en 1943-53». No 
da ninguna explicación, ahora bien, 
en su artículo añade otra frase: «Las 
izquierdas comunistas que queda-
ron al margen del reagrupamiento 
internacional -italianos y sus deriva-
dos franceses- llegarán, aunque no 

in ternacional /19904/1993/documento-
nacionalismo-y-antifascismo
9 Ver, entre otros documentos, La izquier-
da comunista y la continuidad del marxismo 
https://es.internationalism.org/cci/200510/156/
la-izquierda-comunista-y-la-continuidad-del-
marxismo Apuntes para una historia de la 
Izquierda Comunista, https://es.internationalism.
org/revista-internacional/197704/2051/apuntes-
para-una-historia-de-la-izquierda-comunista      
10 Como señala INTERNATIONALISME 
órgano de la Izquierda Comunista de Francia 
en su artículo «el trotskismo, en lugar de 
favorecer la formación de un pensamiento 
revolucionario partiendo de los  organismos 
(fracciones y tendencias) que así lo expresan, 
es el medio orgánico de su pudrimiento. Eso 
significa que el trotskismo no segrega en 
su interior ningún fermento revolucionario.  
Al contrario, lo aniquila. El fermento re-
volucionario esta pues condicionado en su 
existencia y desarrollo a situarse fuera de 
los  marcos organizacionales e ideológicos 
del trotskismo»
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todos, no completamente y no siem-
pre sobre posiciones coherentes, a un 
cuadro similar en el mismo periodo»

Este pasaje contiene numerosos 
“enigmas”. Para empezar ¿Cuá-
les son esas Izquierdas Comunistas 
que quedaron al margen del “rea-
grupamiento internacional”? ¿A 
qué reagrupamiento internacional 
se refiere? Desde luego, Bilan y las 
otras corrientes de Izquierda Comu-
nista rechazaron el engendro de “ir 
hacia una IVª Internacional”11; sin 
embargo, desde 1929 hicieron todo 
lo posible para discutir con la Opo-
sición de Izquierda, reconociendo 
que era una corriente proletaria, aun-
que gangrenada por el oportunismo. 
Sin embargo, Trotski rechazó obsti-
nadamente todo debate12, solamente, 
algunas corrientes como la Liga 
de Comunistas Internacionalistas 
de Bélgica o el Grupo Marxista de 
México aceptaron el debate llevando 
una evolución que los condujo a la 
ruptura con el trotskismo13.

Además, Nuevo Curso nos dice 
que esos grupos que quedaron «al 
margen del reagrupamiento inter-
nacional” “llegarán, aunque no 
todos, no completamente y no siem-
pre sobre posiciones coherentes, 
a un cuadro similar en el mismo 
periodo». ¿Qué les “faltaba”? ¿Qué 
tenían “incoherente”? Nuevo Curso 
no aclara nada. Vamos a demos-
trar, recuperando un cuadro que 
hicimos en un artículo titulado 
¿Cuáles son las diferencias entre 
la Izquierda Comunista y la Cuarta 
Internacional?14, que esos grupos 
tenían posiciones coherentes con la 
fidelidad al programa del proleta-
riado y que en nada eran “similares” 
al lodazal oportunista de la Opo-
sición y de los grupos de preten-
dida “praxis internacionalista” de la  
IVª Internacional:

11 Ver, por ejemplo, en BILAN nº 1, 1933, 
órgano de la Fracción Italiana de la 
Izquierda Comunista, el artículo ¿Hacia una 
Internacional Dos y Tres Cuartos?, donde 
critica la perspectiva trazada por Trotski de ir 
hacia una “Cuarta Internacional”
12 Ver al respecto, Trotsky y la Izquierda 
italiana (Textos de la Izquierda comunista de 
los años 30 sobre el trotskismo)         https://
es.internationalism.org/cci/200605/919/
anexo-trotsky-y-la-izquierda-italiana-textos-
de-la-izquierda-comunista-de-los-anos-30
13 Ver Textos de la Izquierda Comunista en 
México, https://es.internationalism.org/revista-
internacional/197706/2064/textos-de-la-
izquierda-mexicana-1937-38
14 https:/ /es. international ism.org/cci-
on l ine/200706/1935/cua les-son- las-
diferencias-entre-la-izquierda- comunista-y-
la-iv-internacional

IZQUIERDA COMUNISTA.Se basa en el primer congreso de la IC 
y considera críticamente las aportaciones 
del 2º. Rechaza globalmente la mayoría 
de los acuerdos del 3er y 4º congreso.Analiza críticamente lo que pasa en 
Rusia y llegará a la conclusión de que no 
se debe apoyar la URSS pues ha caído en 
manos del capitalismo mundial.La Izquierda Germano Holandesa 
rechaza trabajar en los sindicatos, mien-
tras que la Izquierda Comunista Italiana 
llegará con Internationalisme (Izquierda 
Comunista de Francia) a la misma con-
clusión asentada sobre bases teóricas e 
históricas más firmes.La Izquierda Comunista Germano Ho-
landesa, Bilan e Internationalisme denun-
cian claramente la “liberación nacional”.Denuncia el parlamentarismo y la par-
ticipación en las elecciones.Acomete un trabajo de Fracción para 
sacar lecciones de la derrota y poner las 
bases de una futura reconstitución del 
Partido Mundial del proletariado.Ya en los años 30 y especialmente a 
través de BILAN considera que la marcha 
del mundo es hacia la 2ª Guerra Mundial 
y que no se puede constituir el partido en 
tales condiciones, sino que hay que sacar 
lecciones y preparar el futuro. Por eso 
BILAN dirá: «La consigna de la hora es 
no traicionar».Denuncia la 2ª Guerra Mundial; con-
dena a ambos bandos en conflicto y preco-
niza la revolución proletaria mundial

OPOSICION DE IZQUIERDAS.Se basa en los 4 primeros congresos sin 
análisis crítico

.Ve Rusia como un Estado obrero dege-
nerado que debe ser apoyado a pesar de 
todo.Preconiza los sindicatos como ór-
ganos obreros y considera necesario tra-
bajar dentro de ellos

.Apoya la liberación nacional

.Apoya la participación en las elecciones 
y el “parlamentarismo revolucionario”.Concibe un trabajo de “oposición” 
que puede llegar hasta el entrismo en los 
partidos socialdemócratas.En plena contrarrevolución Trotski 
cree que están reunidas las condiciones 
para formar el partido y en 1938 se cons-
tituye la IV Internacional

.Llama a elegir bando entre los conten-
dientes de la 2ª Guerra Mundial abando-
nando el internacionalismo

Añadimos al cuadro anterior un 
punto que nos parece muy importante 
cara a contribuir realmente a la lucha 
proletaria y a avanzar hacia el partido 
mundial de la revolución: mientras 
la Izquierda Comunista realizaba un 
trabajo organizado, colectivo y cen-
tralizado, basado en la fidelidad a los 
principios organizativos del proleta-
riado y en la continuidad histórica de 
sus posiciones de clase, la Oposición 
de Izquierda se veía como una aglo-
meración de personalidades, círculos 
y grupos heterogéneos, unidos sola-
mente por el carisma de Trotski en 
cuyas manos se dejaba “la elabora-
ción política”.

Para colmo, Nuevo Curso coloca 
en el mismo saco a la Izquierda 
Comunista y a los comunistizadores 
(un movimiento modernista radi-
calmente ajeno al marxismo): “El 
llamado «comunismo de izquierda» 
(«left communism») es un concepto 
que engloba a la Izquierda Comu-
nista -sobre todo a las corrientes 
italiana y germano-holandesa-, a 
los grupos y tendencias que le dan 
continuidad (desde el «consejismo» 

al «bordiguismo») y a los pensado-
res de la «comunización»”. Habría 
que preguntarse ¿a qué responde esa 
amalgama? Amalgama que se remata 
colocando una foto de Amadeo Bor-
diga15 en medio de la denuncia que 
hace de los “comunistizadores”, lo 
que daría a entender que la izquierda 
comunista estaría ligada a ellos o 
compartiría posiciones con ellos.

Munis y una pretendida  
“Izquierda Comunista Española”

Así pues, según Nuevo Curso, los 
revolucionarios actuales no tendrían 
que buscar las bases de su actividad 
en los grupos de la Izquierda Comu-
nista (la TCI, la CCI etc.) sino en lo 
que pudiera haber salido del pro-
grama de capitulación ante el capita-
lismo que elaboró la IVª Internacional 
y concretamente, como vamos a ver 

15 Nacido en 1889 y muerto en 1970 fue 
fundador del Partido Comunista de Italia 
y contribuyó de forma importante a las 
posiciones de la Izquierda Comunista, espe-
cialmente hasta 1926.
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a continuación, de la obra del revo-
lucionario Munis. Sin embargo, de 
forma confusa y enrevesada, Nuevo 
Curso da entender, sin afirmarlo cla-
ramente, que Munis sería el esla-
bón más importante de una supuesta 
“Izquierda Comunista Española”, 
corriente que según Nuevo Curso 
«funda el Partido Comunista Español 
en 1920 y crea el grupo español de la 
Oposición de Izquierda al estalinismo 
en 1930 luego Izquierda Comunista 
Española, participando de la funda-
ción de la Oposición Internacional y 
sirviendo además de semilla y refe-
rencia a las izquierdas comunistas 
en Argentina (1933-43) y Uruguay 
(1937-43). Toma la posición revolu-
cionaria ante la insurrección obrera 
del 19 de julio de 1936 y es la única 
tendencia marxista que toma parte 
en la insurrección revolucionaria de 
1937 en Barcelona. Se convierte en 
sección española de la IVª Interna-
cional en 1938 y desde 1943 batalla 
contra el centrismo en ella; denuncia 
su traición al internacionalismo y 
su consecuente salida del terreno de 
clase en su segundo congreso (1948) 
liderando la ruptura de los últimos 
elementos internacionalistas y la for-
mación de la “Unión Obrera Interna-
cional” con los escindidos»

Antes de pasar a analizar el aporte 
de Munis, analicemos esa “conti-
nuidad” entre 1920 y 1948. No po-
demos entrar ahora en un análisis 
de los orígenes del Partido Comu-
nista en España.  Hubo en 1918 
algunos pequeños núcleos intere-
sados en las posiciones de Gorter y 
Pannehoek, que discutieron con el 
Buró de Ámsterdam de la Tercera 
Internacional  que agrupaba a gru-
pos de Izquierda dentro de la Ter-
cera Internacional. De esos núcleos 
nace el primer Partido Comunista de 
España, pero fueron obligados por la 
IC a fusionarse con el ala centrista 
del PSOE, partidaria de adherir a 
la Tercera Internacional. En cuanto 
nos sea posible haremos un estudio 
de los orígenes del PCE, pero lo que 
está claro es que, más allá de algunas 
ideas y de la indudable combatividad, 
estos núcleos no constituyeron un 
órgano real de Izquierda Comunista 
y no tuvieron ninguna continuidad. 
A mediados de los años 20 surgieron 
grupos de Oposición de Izquierda que 
tomaron el nombre efectivamente de 
“Izquierda Comunista de España”, 
dirigidos por Nin. Este grupo se divi-
dió entre los partidarios de fusionarse 
con el Bloc Obrer i Camperol (un 

grupo estalinista nacionalista catalán) 
y los que preconizaban el entrismo en 
el PSOE, seducidos por la radicaliza-
ción de Largo Caballero (antiguo con-
sejero de Estado del dictador Primo 
de Rivera) que se hacía pasar por el 
“Lenin español”. Munis estuvo entre 
estos últimos, mientras que la mayo-
ría, encabezados por Nin, se fusiona-
ría con el Bloc para formar el POUM. 
Así pues de “Izquierda Comunista” 
no tenían más que el nombre que se 
dieron para ser “originales”, pero el 
contenido de sus posiciones y de su 
actuación no se distingue en nada de 
la tendencia oportunista reinante en 
la Oposición de Izquierdas.

En cuanto a la existencia de una 
Izquierda Comunista en Uruguay y 
Argentina hemos estudiado los artí-
culos que Nuevo Curso publica para 
justificar su existencia. En lo que 
concierne a Uruguay se trata de la 
Liga Bolchevique Leninista que es 
uno de los raros grupos que dentro 
del trotskismo toma una posición 
internacionalista contra la Segunda 
Guerra Mundial. Esto tiene mucho 
mérito y lo saludamos calurosamente 
como expresión de un esfuerzo pro-
letario, pero la lectura del artículo 
de Nuevo Curso muestra que dicho 
grupo apenas pudo llevar una acti-
vidad organizada y se movía en un 
entorno político dominado por el 
APRA peruano, un partido burgués 
de los pies a la cabeza que coqueteó 
con la Internacional Comunista ya 
degenerada: «Sabemos que la Liga 
se reunirá con los “antidefensistas” 
en Lima en 1942 en casa del fun-
dador del APRA, Víctor Raúl Haya 
de la Torre, solo para constatar las 
profundas diferencias que los separa-
ban.   (…) Tras el fracaso de su con-
tacto “antidefensista” sufren de lleno 
la caza de brujas organizada contra 
“los trotskistas” por el gobierno y 
el Partido Comunista. Sin referentes 
internacionales -la IVª solo les deja 
opción de abjurar de su crítica de la 
“defensa incondicional de la URSS”- 
el grupo se desbanda»16 .

Lo que Nuevo Curso llama 
Izquierda Comunista Argentina son 
dos grupos que se fusionarán para 
formar la Liga Comunista Interna-
cionalista y se mantendrá en activo 
hasta 1937 para ser finalmente lami-
nada por la acción de los partidarios 
de Trotski en Argentina. Es cierto que 
la Liga rechaza el socialismo en un 
solo país y se reclama de la revolu-

16 https://nuevocurso.org/hubo-izquierda-
comunista-en-uruguay-y-chile/

ción socialista frente a la “liberación 
nacional”, sin embargo, sus argumen-
tos, aun reconociendo el mérito de 
su combate, son muy endebles. En 
Nuevo Curso encontramos citas de 
uno de los miembros más caracteri-
zados del grupo, Gallo,  que afirma:

«¿Qué significa la lucha por la 
liberación nacional? ¿Acaso el pro-
letariado como tal no representa los 
intereses históricos de la Nación en 
el sentido que tiende a liberar a todas 
las clases sociales por su acción y 
a superarlas por su desaparición? 
Pero para ello necesita, precisa-
mente, no confundirse con los inte-
reses nacionales (que son los de la 
burguesía pues ésta es la clase domi-
nante) que en el terreno interior y 
exterior se contradicen agudamente. 
De manera que esa consigna  es 
rotundamente falsa (…) afirmándose 
nuestro criterio de que solo la revolu-
ción socialista puede ser la etapa que 
corresponde a los países coloniales 
y semicoloniales». Prisionero de los 
dogmas de la Oposición sobre la libe-
ración nacional e incapaz de salir de 
ellos, el grupo afirma «La IV Inter-
nacional no admite ninguna consigna 
de “liberación nacional” que tienda 
a subordinar al proletariado a las 
clases dominantes y, por el contra-
rio, asegura que el primer paso de 
la liberación nacional proletaria es 
la lucha contra las mismas»17 . La 
confusión es terrible, ¡el proletariado 
debería hacer una “liberación nacio-
nal” proletaria!, es decir, el proleta-
riado debería ejecutar una tarea pro-
pia de la burguesía.

Examen crítico del aporte de Munis

De forma muy tardía, ¡en 1948!, 
del tronco podrido de la IVª Interna-
cional surgirán dos tendencias pro-
metedoras (las últimas en el movi-
miento trotskista)18 : la de Munís y 
la de Castoriadis. En el artículo Cas-
toriadis, Munis y el problema de la 
ruptura con el trotskismo19  dejamos 
bien clara la diferencia entre Casto-

17 https://nuevocurso.org/la-izquierda-
comunista-argentina-y-el-internacionalismo/
18 Habría que agregar una tercera tenden-
cia: los RKD austriacos desprendidos del 
trotskismo en 1945. Internationalisme disc-
tió con ellos, sin embargo, derivaron finalmente 
hacia el anarquismo.
19 Ver Castoriadis, Munis y el problema de la rup-
tura con el trotskismo  https://es.internationalism.
org/revista-internacional/201804/4300/el-
comunismo-esta-al-orden-del-dia-en-la-historia-
castoriadis-muni y https://es.internationalism.org/
content/4363/castoriadis-munis-y-el-problema-
de-la-ruptura-con-el-trotskismoii
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riadis que acabó siendo un propagan-
dista acérrimo del capitalismo occi-
dental y Munís que siempre fue fiel al 
proletariado20 .

Esta fidelidad es admirable y forma 
parte de los numerosos esfuerzos que 
han surgido para avanzar hacia una 
conciencia comunista. Sin embargo, 
eso es una cosa y otra muy distinta 
es que alrededor de la obra de Munis, 
una obra más individual que ligada 
a una auténtica corriente proletaria 
organizada, se pueda encontrar una 
base teórica, programática y organi-
zativa para continuar en la actualidad 
la tarea histórica de las organizacio-
nes comunistas. Munís está lastrado, 
como hemos mostrado en numerosos 
artículos, por sus orígenes trotskistas, 
de los que nunca logró deshacerse21 .

Las ambigüedades sobre el trotskismo

En un artículo escrito en 1958, 
Munís hace un análisis muy claro 
denunciando a los líderes norteameri-
canos e ingleses de la IVª Internacio-
nal que renegaron vergonzosamente 
del internacionalismo, concluyendo 
correctamente que «la IVª Internacio-
nal no tiene ninguna razón histórica 
de existencia; es superflua, hay que 
considerar su fundación misma como 
un error, y su única tarea consiste 
en ir coleando tras  el estalinismo, 
más  o menos críticamente. A eso está 
limitada, de hecho, desde hace años, 
bordón y escupidera del estalinismo, 
según conveniencia de éste»22 . Sin 
embargo, estima que en algo puede 
servir al proletariado, pues resultaría 
que: «le queda un papel posible que 
desempeñar. en los países dominados 
por el estalinismo, principalmente en 
Rusia. Allí el prestigio del trotskismo 
sigue siento enorme. Los procesos de 
Moscú, la propaganda gigantesca 

20 En 1948-49, Munís discutió ampliamente 
con el camarada MC, miembro de 
Internationalisme, en ese periodo donde 
maduró su ruptura organizativa con  
el trotskismo.
21 Ver En memoria de Munis, militante de 
la clase obrera, https://es.internationalism.
org/revista-internacional/200608/1028/en-
memoria-de-munis-militante-de-la-clase-
obrera ; Polémica: ¿Adónde va el F.O.R.? 
https://es.internationalism.org/content/4393/
polemica-adonde-va-el, Crítica del libro 
JALONES DE DERROTA PROMESAS DE 
VICTORIA, https://es.internationalism.org/
cci/200602/753/1critica-del-libro-jalones-de-
derrota-promesas-de-victoria,Las confusiones 
del FOR sobre Octubre 1917 y España 1936,   
https://es.internationalism.org/content/4388/
las-confusiones-del-sobre-octubre-1917-y-
espana-1936 
22 http://marxismo.school/ICE/1959%20
La%20IV%C2%AA%20Internacional.html

llevada a cabo durante casi quince 
años en nombre de la lucha contra él, 
la calumnia incesante de la que fue 
objeto bajo Stalin y que sus sucesores 
mantienen, todo contribuye a hacer 
del trotskismo una tendencia latente 
de millones de hombres. Si mañana 
-acontecimiento bien posible- la con-
trarrevolución cediese ante un ata-
que frontal del proletariado, la IVª 
Internacional podría surgir rápida-
mente en Rusia como una organiza-
ción potentísima».

Munís repite respecto al trots-
kismo, el mismo argumento que 
éste emplea frente al estalinismo y 
la socialdemocracia: que A PESAR 
DE TODO PUEDE SERVIR AL 
PROLETARIADO. ¿Por qué? Por-
que el estalinismo lo ha designado 
el “enemigo público número uno”, 
de la misma forma que los partidos 
de derecha hacen de “socialdemócra-
tas y comunistas” unos “peligrosos 
socialistas”. Añade otro argumento, 
igualmente típico del trotskismo 
respecto a socialdemócratas y estali-
nistas: «habría muchos obreros que 
serían seguidores de estos partidos».

Que los partidos de izquierda sean 
rivales de la derecha y sean denosta-
dos por ésta no los hace “favorables 
al proletariado”, de la misma forma 
que su influencia entre los obreros no 
justifica el apoyarlos. Al contrario, 
hay que denunciarlos por la función 
que cumplen al servicio del capita-
lismo. Decir que el trotskismo aban-
donó el internacionalismo y añadir 
inmediatamente que «aún le queda-
ría un papel posible que desempeñar 
en favor del proletariado» es una 
incoherencia muy peligrosa que difi-
culta la necesaria labor de distinguir 
entre los auténticos revolucionarios y 
los lobos capitalistas que se ponen la 
piel de cordero “comunista” o “socia-
lista”. En el Manifiesto Comunista 
el tercer capítulo titulado “Literatura 
socialista y comunista” establece cla-
ramente la frontera entre el “socia-
lismo reaccionario” y el “socialismo 
burgués” que sitúa como enemigos 
y las corrientes del “socialismo crí-
tico utópico” que aprecia en el campo 
proletario.

Las “reivindicaciones de transición”

La huella trotskista se halla igual-
mente en Munís cuando propone 
“reivindicaciones de transición” a 
la imagen del famoso Programa de 
Transición que Trotski planteó en 

1938. Como criticamos en nuestro 
artículo ¿Adónde va el FOR?:

«En su “Por un Segundo Mani-
fiesto Comunista”, el FOR consideró 
correcto plantear todo tipo de rei-
vindicaciones transitorias, en ausen-
cia de movimientos revolucionarios 
del proletariado. Estas van desde la 
semana de 30 horas, la supresión 
del trabajo por piezas y el cronome-
traje en las fábricas a la “demanda 
de trabajo para todos, desempleados 
y jóvenes” en el terreno económico. 
En el plano político, el FOR exige 
a la burguesía ‘derechos’ y ‘liber-
tades’ democráticos. “libertad de 
expresión, de prensa, de reunión y 
derecho de los trabajadores a elegir 
delegados permanentes de taller, de 
fábrica o de oficio”, “sin ninguna 
formalidad judicial o sindical” »(Pro 
Segundo Manifiesto pág. 65- 71). 
Todo esto está dentro de la ‘lógica’ 
trotskista, según la cual basta selec-
cionar bien las reivindicaciones para 
llegar gradualmente a la revolución. 
Para los trotskistas, todo el truco es 
saber cómo ser un pedagogo para los 
trabajadores, que no sabrían que rei-
vindicar; poner ante ellos las zanaho-
rias más apetitosas para empujar a los 
trabajadores hacia su ‘partido’.

Vemos aquí una visión gradualista 
donde “el partido líder” iría adminis-
trando sus pócimas milagrosas para 
llevar a las masas a la “victoria final”, 
lo que se hace al precio de sembrar 
peligrosas ilusiones reformistas en 
los obreros y de embellecer el Estado 
capitalista ocultando que sus “liber-
tades democráticas” son medios de 
dividir, engañar y desviar las luchas 
obreras. Los comunistas no son una 
fuerza exterior al proletariado que 
mediante sus “artes de dirección 
revolucionaria” lo llevan “por el buen 
camino”, ya en 1843, Marx rechazó 
esta visión de “profetas redentores”: 
«No nos enfrentamos al mundo en 
actitud doctrinaria con un nuevo 
principio: ¡Esta es la verdad, arrodí-
llense ante ella! Desarrollamos nue-
vos principios para el mundo sobre 
la base de los propios principios del 
mundo. No le decimos al mundo: 
“Termina con tus luchas, pues son 
estúpidas; te daremos la verdadera 
consigna de lucha”. Nos limitamos 
a mostrarle al mundo por qué está 
luchando en verdad, y la conciencia 
es algo que tiene que adquirir, aun-
que no quiera»23 .

23 Carta a Arnold Ruge, https://www.marxists.
org/espanol/m-e/cartas/m09-43.htm
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El voluntarismo

El trabajo como Fracción que la 
Oposición de Izquierdas fue incapaz 
de concebir permite a los revolucio-
narios comprender en qué momento 
estamos en la relación de fuerzas 
entre burguesía y proletariado, saber 
si estamos en una dinámica que per-
mite avanzar hacia la formación del 
partido mundial de clase o, por el 
contrario, estamos en una situación 
donde la burguesía puede imponer su 
férula a la sociedad, encaminándola a 
la guerra y la barbarie.

Huérfano de esa brújula, Trotski 
creía que todo se reducía a la habi-
lidad para reunir una gran masa de 
afiliados con los cuales introducir en 
la clase “una dirección revoluciona-
ria”. Así, cuando la sociedad mundial 
iba hacia las matanzas de la Segunda 
Guerra Mundial jalonada por las 
masacres de Abisinia, la guerra espa-
ñola, la guerra chino – japonesa etc., 
Trotski creyó ver en las huelgas de 
Francia de julio 1936 y la valiente 
respuesta inicial de los obreros espa-
ñoles al golpe de Franco, “el princi-
pio de la revolución” .

Incapaz de romper con este volun-
tarismo, Munís repite el mismo error. 
Como analiza nuestro artículo antes 
mencionado «Detrás de esta nega-
tiva [de Munís] a analizar la dimen-
sión económica de la decadencia del 
capitalismo, se encuentra un volunta-
rismo no superado, cuyos fundamen-
tos teóricos se remontan a la carta 
en que anunció su ruptura con la 
organización trotskista en Francia, el 
Partido Comunista Internacionalista, 
donde sostenía,  tozudamente,  la con-
cepción de Trotsky según la cual la 
crisis de la humanidad es la crisis del 
liderazgo revolucionario». Así Munís 
proclama «la crisis de la humanidad 
-repetimos esto miles de veces junto 
con L.D. Trotsky- es una crisis de 
liderazgo revolucionario. Todas las 
explicaciones que tratan de emplazar 
la responsabilidad del fracaso de la 
revolución en las condiciones obje-
tivas, en el desnivel ideológico o las 
ilusiones de las masas en el poder  
del estalinismo, o el atractivo iluso-
rio del ‘Estado obrero degenerado’, 
son erróneas y sólo sirven para excu-
sar a los responsables, para distraer 
la atención del verdadero problema y 
dificultar su solución. Un auténtico 
liderazgo revolucionario, dado el 
nivel actual de las condiciones obje-
tivas para la toma del poder, debe 
superar todos los obstáculos, superar 

todas las dificultades, triunfar sobre 
todos sus adversarios»24  

Así pues, bastaría un “auténtico 
liderazgo revolucionario” para barrer 
de un plumazo todos los obstácu-
los, todos los adversarios. El prole-
tariado no tendría que confiar en su 
unidad, solidaridad y conciencia de 
clase sino confiarse a las bondades 
de un “liderazgo revolucionario”. 
Este mesianismo lleva  a  Munís  
a  una  conclusión  delirante:  «La  
guerra  última  ofrecía  más  opor-
tunidades revolucionarias que la  
de 1914-1825 . Durante meses, 
todos los estados europeos, Rusia 
incluida, aparecieron maltrechos y 
desprestigiados, susceptibles de ser 
vencidos por una ofensiva proletaria. 
Millones de hombres armados aspi-
raban confusamente a una solución 
revolucionaria (…) el proletariado, 
revolucionariamente organizado 
hubiera podido poner a la obra una  
insurrección común a varios países. 
Susceptible de extensión continental. 
Los bolcheviques en 1917 no goza-
ron, ni con mucho, de posibilidades 
tan vastas»26 .

A diferencia de la Primera Guerra 
Mundial, la burguesía había prepa-
rado concienzudamente la derrota del 
proletariado antes de la Segunda Gue-
rra Mundial: masacrado en Alema-
nia y Rusia, alistado bajo la bandera 
del “antifascismo” en las potencias 
democráticas, el proletariado opuso 
una débil resistencia a la masacre. 
Hubo el gran sobresalto proletario 
en el norte de Italia en 1943 que los 
aliados democráticos dejaron que 
los nazis lo aplastarán sangrienta-

24 h t tps : / /www.marx is ts .org /espanol /
peret/1947_carta_pci.htm. Habría que añadir, 
como ejemplo de ese voluntarismo ciego y 
en el fondo desmovilizador, la propia trágica 
experiencia de Munis. En 1951 estalló un 
boicot de tranvías en Barcelona, era una 
manifestación muy combativa de los obreros 
en la noche negra de la dictadura franquista. 
Munís se trasladó allí con la esperanza de 
“impulsar la revolución”, sin comprender  la 
relación de fuerzas entre las clases. Inter-
nationalisme y MC le desaconsejaron esa 
aventura. Sin embargo, se empeñó en ello y 
fue detenido pasando 7 años en las cárceles 
franquistas. Apreciamos la combatividad  
del militante y somos solidarios con él, sin 
embargo, la lucha revolucionaria requiere 
un análisis consciente y no un simple vo-
luntarismo o, peor aún, un mesianismo, 
creyendo que por estar “presentes” en ella se 
va a reunir a las masas para llevarlas a la  
“Nueva Jerusalén”.
25 Nota del redactor: se refiere a la Segunda 
Guerra Mundial
26 Tomado del artículo de Munis La IVª 
Internacional que se puede encontrar en  
http://marxismo.school/archivo/1959%20
La%20IV%c2%aa%20Internacional.html

mente27 , algunas huelgas y deser-
ciones en Alemania (1943-44) que 
los aliados ahogaron en la raíz con los 
terribles bombardeos de Hamburgo, 
Dresde etc., sin ningún objetivo mili-
tar sino únicamente de aterrorizar a la 
población civil. También la Comuna 
de Varsovia (1944) que el ejército 
ruso dejó que los nazis la machacaran.

Es abandonarse al ilusionismo 
más suicida pensar que al final de la 
Segunda Guerra Mundial el proleta-
riado, revolucionariamente organi-
zado hubiera podido poner-a la obra 
una  insurrección común a varios 
países. Con estas fantasías poco se 
puede contribuir a la formación de 
una organización proletaria.

El sectarismo

Un pilar fundamental de la organi-
zación revolucionaria es la apertura y 
voluntad de discusión con las demás 
corrientes proletarias. Ya vimos como 
el Manifiesto Comunista considera 
con respeto y espíritu de debate las 
aportaciones de Babeuf, Blanqui y 
del socialismo utópico. Por ello, en 
la Resolución sobre los grupos polí-
ticos proletarios adoptada por nuestro 
2º Congreso Internacional señala-
mos que «la caracterización de las 
diversas organizaciones que afirman 
defender el socialismo y la clase 
obrera es de la mayor importancia 
para la CCI. Esto no es, ni mucho 
menos, algo abstracto o puramente 
teórico; es, al contrario, orientador 
en la actitud que la Corriente man-
tiene hacia esas organizaciones, y, 
por consiguiente, de su actividad 
respecto a ellas: ya sea denuncián-
dolas como órganos o productos del  
capital; ya sea polemizando y  dis-
cutiendo con ellas para ayudarlas  a 
alcanzar una mayor claridad y rigor 
programático; ya sea impulsando la 
aparición de tendencias en su seno 
que busquen tal claridad»28

Contrariamente a esta postura, 
Trotski, como vimos antes, rechazó 
el debate con Bilan y, en cambio, se 
abrió de par en par a una pretendida 
“izquierda de la socialdemocracia”. 
Munís se vio igualmente afectado 
por el sectarismo. Nuestro artículo 
de homenaje a Munís reconoce con 

27  Ver La lucha de clases contra la guerra 
imperialista - Las luchas obreras en Italia 
1943,   https://es.internationalism.org/revista-
internacional/200704/1863/la-lucha-de-
clases-contra-la-guerra- imperialista-las-
luchas-obrera
28 https://es.internationalism.org/revista-
internacional/201510/4120/resolucion-sobre-
los-grupos-politicos-    proletarios-1977
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aprecio que «En 1967, junto con 
compañeros del grupo venezolano 
Internacionalismo, participó en los 
esfuerzos para restablecer contac-
tos con el medio revolucionario en 
Italia. Así, a finales de los años 60, 
con el resurgir de la clase obrera en 
el escenario de la historia, estará en 
la brecha junto a las débiles fuerzas 
revolucionarias existentes en aquel 
momento, incluyendo a quienes for-
marían Revolution Internationale en 
Francia. Pero, a principios de los 
años 70, lamentablemente perma-
neció fuera de las discusiones y los 
intentos de reagrupamiento que se 
tradujeron en particular en la consti-
tución de la CCI en 1975».

Este esfuerzo no tuvo continuidad 
y como decimos en el artículo antes 
mencionado (Castoriadis, Munis y el 
problema de la ruptura con el trots-
kismo, ver nota 21) «el grupo [se 
refiere al FOR] padeció una tenden-
cia hacia el sectarismo que debilitó 
aún más su capacidad para sobre-
vivir. El ejemplo de esta actitud que 
mencionamos en el homenaje fue el 
estrepitoso abandono por parte de 
Munis y su grupo de la segunda Con-
ferencia de la Izquierda Comunista, 
alegando su desacuerdo con los 
demás grupos acerca del problema 
de la crisis económica».

Por importante que sea, un des-
acuerdo sobre el análisis de la cri-
sis económica no puede motivar el 
abandono del debate entre revolu-
cionarios. Este debe hacerse con la 
mayor tenacidad, con la actitud de 
“convencer o ser convencidos”, pero 
nunca dar un portazo a las primeras 
de cambio sin haber agotado todas 
las posibilidades de discusión. Nues-
tro artículo señala justamente que tal 
actitud afecta a algo vital: la cons-
trucción de una organización sólida 
y capaz de mantener una continuidad. 
FOR no resistió la muerte de Munís 
y desapareció definitivamente en 
1993, como indica el artículo «Hoy 
el FOR ya no existe. Siempre fue alta-
mente dependiente del carisma per-
sonal de Munis, quien no fue capaz 
de transmitir una tradición sólida de 

organización a la nueva generación 
de militantes que se reunieron alrede-
dor de él, y que habría podido servir 
como base para continuar el funcio-
namiento del grupo tras la muerte  
de Munis».

Del mismo modo el peso nega-
tivo de la herencia trotskista impide 
a Munís contribuir a la construcción 
de la organización, la actividad de 
los revolucionarios no es la de una 
suma de individuos, menos aún la 
de líderes carismáticos, se basa en 
un esfuerzo colectivo organizado. 
Como decimos en La Función de la 
Organización Revolucionaria, ésta 
“deja de aparecer como organiza-
ción de jefes dirigentes de la masa 
de militantes. Se acabó el período de 
jefes ilustres y de grandes teóricos. 
La elaboración teórica se ha vuelto 
tarea verdaderamente colectiva. A 
imagen de millones de combatientes 
proletarios «anónimos», la concien-
cia de la organización se desarrolla 
con la integración y la superación de 
las conciencias individuales en una 
misma conciencia colectiva”29 . De 
forma más profunda, por importantes 
que sean «la clase obrera no hace 
surgir militantes revolucionarios sino 
organizaciones revolucionarias: no 
existen relaciones directas entre los 
militantes y la clase. Los militantes 
participan del combate de la clase 
en tanto se convierten en miembros 
y toman a su cargo las tareas de la 
organización»30

Conclusión

Como afirmamos en el artículo que 
publicamos a su muerte en 198931 : 
«a pesar de los serios errores que 
pudo haber cometido, Munis perma-

29 https://es.internationalism.org/revista-
internacional/198204/135/informe-sobre-la-
funcion-de-la- organizacion-revolucionaria
30 https://es.internationalism.org/revista-
internacional/198302/2127/estructura-
y- funcionamiento-de- la-organizacion-
revolucionaria
31  Ver En memoria de Munis, militante de 
la clase obrera, https://es.internationalism.
org/revista-internacional/200608/1028/en-
memoria-de-munis-militante-de-la-clase-obrera

neció hasta el fin como un militante 
que fue profundamente leal al com-
bate de la clase trabajadora. Él fue 
uno de esos muy raros militantes que 
permanecieron de pie ante las presio-
nes de la más terrible contrarrevolu-
ción que el proletariado haya cono-
cido jamás, cuando muchos deserta-
ron o incluso traicionaron la lucha 
militante, él permaneció una vez más 
allí, al lado de la clase en el histórico 
resurgir de sus luchas a finales de los 
años 60».

Lenin decía que, a los revolucio-
narios, “después de su muerte se les 
intenta convertir en íconos inofen-
sivos, para canonizarlos, es decir, 
para consagrar sus nombres para el 
“consuelo” de las clases oprimidas, 
con el objeto de engañarlas”. ¿Por 
qué Nuevo Curso llena su blog de 
fotos de Munis, publica sin el menor 
asomo crítico algunos de sus textos 
etc.? ¿Por qué lo eleva a icono de una 
“nueva escuela”?

Quizá pudiera tratarse de un culto 
sentimental a un antiguo combatiente 
obrero. Si ese es el caso debemos 
decir que el resultado será una mayor 
confusión, pues sus tesis, converti-
das en dogmas, no harán sino desti-
lar lo peor de sus errores. Recorde-
mos el análisis certero del Manifiesto 
Comunista respecto a los socialistas 
utópicos y quienes pretendieron pos-
teriormente reivindicarlos: “aunque 
algunos de los autores de estos siste-
mas socialistas fueran en muchos res-
pectos verdaderos revolucionarios, 
sus discípulos forman hoy día sectas 
indiscutiblemente reaccionarias, que 
tremolan y mantienen impertérritas 
las viejas ideas de sus maestros frente 
a los nuevos derroteros históricos  
del proletariado”.

Otra explicación posible es que 
se pretenda combatir la auténtica 
Izquierda Comunista con una “doc-
trina” spam construida de la noche a 
la  mañana utilizando los materiales 
de aquel gran revolucionario. Si tal 
es el caso es obligación de los revo-
lucionarios combatir con la máxima 
energía semejante impostura.

C.Mir 17-8-19

tenas en los que su unidad de clase 
y solidaridad se expresaron durante 
la lucha superando, de facto en gran 
medida, la «cuestión racial». Estos 
CIVIC, expresión del movimiento de 
Soweto, fueron resultado de un pro-
ceso de maduración que se inició a 
raíz de luchas masivas de 1973-74.

Para enfrentar esta extraordinaria 
lucha obrera, la burguesía pudo con-
tar, en particular, con la temible arma 
del «sindicalismo de base», sin olvi-
dar nunca su arsenal represivo.

Aunque geográficamente lejos 
de los batallones más experimenta-
dos y concentrados del proletariado 
mundial en los antiguos países capi-
talistas, el proletariado sudafricano 

ha demostrado, en la práctica, su 
capacidad para asumir un papel muy 
importante en el camino que con-
duce al derrocamiento del capita-
lismo y al establecimiento del comu-
nismo. Ciertamente, sabemos que el 
camino será largo y caótico y que 
las dificultades serán enormes. Pero  
no hay otro.

Lassou (finales de 2017)
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De la elección del presidente Nelson Mandela en 1994 a 2014
Contribución a una historia del movimiento obrero en Sudáfrica (IV)

En la introducción del artículo anterior1 , insistíamos ya en 
la importancia de unos temas que tratábamos así: «Si ante 
movimientos sociales nuevos, la burguesía sudafricana 
hubiera seguido utilizando sus armas tradicionales más 
brutales, o sea sus fuerzas militares y policiacas, cuando 
la dinámica del enfrentamiento entre les clases contenía 
aspectos inéditos en ese país, pues la clase obrera nunca 
antes había demostrado tal combatividad y desarrollo de 
su conciencia; tampoco antes la burguesía había usado 

maniobras tan sofisticadas, en particular la de recurrir al 
arma del sindicalismo de base, animado par la extrema 
izquierda del capital. En ese enfrentamiento entre las 
dos verdaderas clases históricas, la determinación 
del proletariado irá hasta provocar objetivamente el 
desmantelamiento del sistema de apartheid lo que se 
plasmó en la reunificación de todas las fracciones de la 
burguesía para hacer frente a la marea de luchas de la 
clase obrera».

Y luego pudimos  mostrar en deta-
lle el alcance de la combatividad y el 
desarrollo de la conciencia de clase 
del proletariado sudafricano, expre-
sada, por ejemplo, en la toma de 
control de sus luchas mediante los 
llamados comités “CIVICS” (Com-
munity Based Organisations) que se 
formaron por centenares. También 
ilustrábamos cómo la burguesía pudo 
acabar finalmente con la magní-
fica combatividad de la clase obrera 
sudafricana apoyándose en sus pila-
res principales, a saber, el «poder 
blanco» (bajo el apartheid), el ANC 
(African National Congress) y el sin-
dicalismo radical. De hecho, la eva-
luación general de esta lucha entre la 
clase obrera y la burguesía muestra 
el papel dirigente desempeñado por 
el sindicalismo de base para desviar 
las luchas verdaderamente proletarias 
hacia el terreno burgués2:

Hablando de sindicalismo radical, 
decíamos: «Y su contribución princi-
pal fue sin duda el haber conseguido 
construir a sabiendas la trampa 
“democrática/unidad nacional” en 
la que la burguesía pudo hacer caer 
a la clase obrera. Y, aprovechándose 
de ese ambiente de “euforia demo-
crática”, debido, en gran parte a la 
liberación de Mandela y sus compa-
ñeros en 1990, el poder central tuvo 
que apoyarse en su “nuevo muro 
sindical” formado por el COSATU y 
su “ala izquierda” para desviar sis-
temáticamente los movimientos de 
lucha hacia reivindicaciones de tipo 
“democrático”, de “derechos cívi-
cos”, “igualdad racial”, etc.(…) De 
hecho, entre 1990 y 1993 cuando se 
1 Revista Internacional n° 158, ‘‘Lucha de 
clases en Sudáfrica (III): Del movimiento 
de Soweto [1976] a la subida al poder de la 
ANC [1993]”, https://es.internationalism.org/
revista-internacional/201705/4209/lucha-de-
clases-en-sudafrica-iii-del-movimiento-de-
soweto-a-la-sub
2 Ídem.

formó precisamente un gobierno de 
“unión nacional de transición”, las 
huelgas y las manifestaciones eran 
escasas y sólo se encontraban frente 
a oídos sordos en el nuevo poder. 
(…) Ese era el objetivo central del 
proyecto de la burguesía cuando 
decidió iniciar el proceso que llevó 
al desmantelamiento del apartheid y 
a la “reconciliación nacional” entre 
todas sus fracciones que se andaban 
a matar bajo el apartheid.

Ese proyecto será fielmente ins-
taurado por Mandela y el ANC 
entre 1994 y 2014, incluso matando, 
si hacía falta, a muchos obreros 
que resistían a la explotación y  
la represión».

En este artículo, intentaremos mos-
trar cómo los sucesivos líderes del 
ANC implantaron metódicamente 
su proyecto, empezando por Nelson 
Mandela. Mostraremos, claro está, en 
qué medida fue capaz la clase obrera 
sudafricana de enfrentarse al nuevo 
«poder negro» después de haber 
luchado contra el antiguo «poder 
blanco», porque como veremos más 
adelante, el proletariado sudafricano 
no perdió su combatividad, aunque, 
eso sí, se enfrentara a muchas y gran-
des dificultades. Así, además de su 
lucha diaria por mejorar sus condi-
ciones de vida, también tuvo y sigue 
teniendo que enfrentarse a enferme-
dades como el SIDA con sus terribles 
estragos, a la corrupción del poder 
gobernante, a las múltiples violencias 
sociales ligadas a la descomposición 
del sistema capitalista, en forma de 
asesinatos, pogromos, etc. Por otro 
lado, como antes de Mandela, sigue 
enfrentándose a un poder represivo y 
mortífero, ese poder que, entre otras 
cosas, mató a muchos mineros en 
Marikana en 2012. Eso no quita de 
que el proletariado sudafricano ya 
haya demostrado su capacidad para 
desempeñar un papel importante 

como fracción del proletariado mun-
dial para la revolución comunista.

El ANC en el ejercicio  
del poder sudafricano

Al final del período de «gobierno 
de transición», se celebraron elec-
ciones generales en 1994, que fueron 
ganadas triunfalmente por el ANC, 
que de este modo accedió a todas las 
palancas de poder para gobernar el 
país siguiendo las orientaciones del 
capital nacional sudafricano con el 
apoyo, o la benevolencia, de los prin-
cipales líderes blancos sudafricanos 
que habían luchado contra ese partido.

A partir de entonces, empezaron 
las cosas serias para Mandela, o sea 
la recuperación de la economía nacio-
nal, que se había visto gravemente 
afectada por la crisis económica de 
aquel entonces, pero también a causa 
de la resistencia de los trabajadores a 
la explotación. De hecho, en su pri-
mer año de funcionamiento en 1995, 
el gobierno de Mandela decidió una 
serie de medidas de austeridad, inclu-
yendo un recorte del 6% en los sala-
rios de los funcionarios públicos y del 
10% en el presupuesto de Sanidad. A 
partir de ahí, se planteaba saber cómo 
iba a reaccionar la clase obrera ante 
los ataques del nuevo poder.

Primer movimiento de huelga  
bajo la presidencia de Mandela

Contra todo pronóstico y aunque 
aturdida por la propaganda en torno 
a la «unidad nacional» o la «nueva 
era democrática», la clase obrera no 
podía permitir que un ataque tan agre-
sivo pasara sin reacción. Asistimos 
así al estallido de los primeros movi-
mientos de huelga bajo el gobierno 
de Mandela en el transporte y en la 
administración pública sobre todo. 
Por su parte, como era de esperar, la 
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nueva burguesía dominante pronto 
mostró su verdadero rostro como 
clase dominante reprimiendo violen-
tamente a los huelguistas, de los cua-
les mil fueron arrestados, sin mencio-
nar el número de heridos por mordis-
cos de perros policías. Además, para-
lelamente a la represión policial del 
gobierno, el Partido Comunista Suda-
fricano y el Congreso de Sindicatos 
de Sudáfrica (COSATU3), miembros 
ambos del gobierno, incapaces de 
evitar el estallido de huelgas, comen-
zaron a denunciar violentamente a los 
huelguistas acusándolos de sabotear 
las políticas de «recuperación» eco-
nómica y «reconciliación» del país. 
Es importante señalar a este respecto 
que mientras los dirigentes sindicales 
de COSATU y el gobierno denuncia-
ban y reprimían a los huelguistas, los 
sindicalistas de base seguían «pega-
dos» a los trabajadores, alegando 
que los defendían contra la represión 
que se les estaba imponiendo. Es ésa 
una habilidad cierta del nuevo poder 
porque, al asociar a COSATU a la 
gestión de los asuntos del capital, no 
olvidaba la importancia de contar con 
un instrumento sólido para regular las 
luchas de los trabajadores, a saber, 
el «sindicalismo de base», del que 
muchos de los gobernantes habían 
tenido experiencia práctica4.

El ANC despliega un nuevo  
dispositivo ideológico para  
desviar la combatividad obrera

A la vez que seguía aplicando 
sus medidas de austeridad, el nuevo 
equipo de gobierno emprendió 
maniobras ideológicas para que 
se aceptaran mejor esas medidas 
mediante la creación de estructu-
ras con las que dar legitimidad a su 

3 Congress of South African Trade Unions, 
ver la Revista Internacional nº 158 
4 Entre ellos se encuentran dirigentes o 
miembros de COSATU procedentes de 
la Federación Sudafricana de Sindicatos 
(FOSATU), como ya explicábamos en la 
Revista Internacional Nº 158: «En efecto, la 
FOSATU usó su «ingenio» perniciosamente 
eficaz hasta el punto de hacerse oír a la vez 
por el explotado y el explotador consiguiendo 
así «gestionar» arteramente los conflictos 
entre los dos verdaderos protagonistas, 
pero al servicio, en última instancia, de la 
burguesía. (…) ‘Esa corriente sindical ha 
desarrollado a principios de los años 80 un 
proyecto sindical original y ello sobre la base 
de un concepto de independencia explícita 
respecto a las principales fuerzas políticas; 
se formó a partir de redes de intelectuales y 
universitarios’ (…) esa corriente sindical se 
propulsó queriendo ser a la vez «izquierda 
sindical» e «izquierda política» y en el que 
muchos de sus dirigentes fueron influidos 
por la ideología crítica trotskista y estalinista»

orientación económica y política. 
Así, bajo la cobertura de la Comi-
sión Verdad y Reconciliación (CVR), 
el gobierno de Mandela presentó un 
programa llamado «reconstrucción, 
negociación y reconciliación» en 
1996, y otro al año siguiente llamado 
“Growth, Employment and Redistri-
bution” (crecimiento, empleo y redis-
tribución). De hecho, detrás de estos 
artilugios, había la misma orientación 
económica inicial cuya aplicación no 
podía sino empeorar las condicio-
nes de vida de la clase obrera. Por 
lo tanto, para el poder gobernante, la 
cuestión era cómo hacer tragar la píl-
dora a las masas obreras, algunas de 
las cuales acababan de expresar enér-
gicamente su rechazo a tales medidas 
de austeridad. Así, ante el temor de 
una reacción obrera contra el plan 
del gobierno, se asistió primero a la 
expresión abierta de divergencias 
(tácticas) en el seno del ANC:

«(...) ¿Sigue estando la línea polí-
tica del ANC realmente al servicio de 
sus antiguos partidarios, al servicio 
del mayor número de personas, espe-
cialmente de los más desfavoreci-
dos, como lo reivindica el ANC? La 
COSATU y el SACP (Partido Comu-
nista Sudafricano) lo cuestionan 
cada vez más a menudo, aunque no lo 
digan directamente. Critican al ANC 
por no representar los intereses de 
los más pobres, especialmente de los 
obreros, por dejar de lado la creación 
de empleo y por no prestar suficiente 
atención en garantizar que todos los 
ciudadanos tengan acceso a condi-
ciones de vida decentes. (...) Esta crí-
tica ha sido ampliamente difundida 
por intelectuales de izquierda y a 
menudo de manera virulenta. (...) Sin 
embargo, esas divergencias suscitan 
preguntas y debates. ¿Es necesario 
un partido obrero que represente en 
exclusiva los intereses de los traba-
jadores? El SACP (Partido Comu-
nista Sudafricano) evocó durante un 
tiempo la perspectiva de una candi-
datura autónoma en las elecciones y 
algunos de los miembros de COSATU 
incluso esbozaron un proyecto de 
partido obrero»5.

5 Judith Hayem, La figure ouvrière en Afrique 
du Sud, Ediciones Karthala, 2008, París. 
Según su editor, Judith Hayem es antropóloga, 
profesora de la Universidad de Lille (Francia) 
y miembro del Centro de Investigaciones 
Científicas (CNRS). Especialista en 
cuestiones laborales, ha realizado estudios 
en fábricas en Sudáfrica, pero también en 
Inglaterra, Estados Unidos y Francia. Entre 
otras cosas ha hecho investigaciones en 
Sudáfrica sobre las movilizaciones en favor de 
la atención sobre el VIH/SIDA en las minas.

En esa cita puede apreciarse cómo 
el gobierno expone en plaza pública 
sus divisiones. Pero se trata sobre 
todo de una maniobra o, más con-
vencionalmente, de un reparto de 
trabajo entre derecha e izquierda en 
la cúspide del poder, cuyo objetivo 
principal era hacer frente a las posi-
bles reacciones de obreras6. En otras 
palabras, las amenazas de escisión 
para crear un «partido obrero que 
represente los intereses de los tra-
bajadores» eran sobre todo cinismo 
político engañoso destinado a desviar 
la reflexión y la combatividad de la 
clase obrera.

Sea como fuere, el caso es que el 
gobierno de Mandela decidió con-
tinuar con su política de austeridad 
adoptando enérgicamente todas las 
medidas necesarias para reactivar 
la economía sudafricana. En otras 
palabras, ya no se trataba de lucha 
de «liberación nacional», sino sobre 
todo de «defensa de los intereses de 
los más pobres» que planteaba con 
la mayor hipocresía la izquierda del 
ANC. Inicialmente, esa política de 
austeridad económica, de represión 
e intimidación por parte del «nuevo 
poder popular» tuvo un impacto 
en la clase obrera acarreando gran 
desilusión y amargura en sus filas. 
Esto fue seguido por un período de 
relativa parálisis de la clase obrera 
frente a los persistentes ataques eco-
nómicos del gobierno del ANC. Por 
un lado, una gran parte de los tra-
bajadores africanos, que esperaban 
acceder rápidamente a los mismos  
derechos/ventajas que sus camara-
das blancos, se cansaban de esperar. 
Por otro lado, éstos, con sus sindi-
catos racistas (muy minoritarios eso 
sí), amenazaron con tomar las armas 
en defensa de sus «adquisiciones» 
(algunos privilegios concedidos bajo  
el apartheid).

Tal situación no podía promo-
ver objetivamente la lucha y menos 
aún la unidad de la clase obrera. 
Afortunadamente, ese período duró 
poco, porque tres años después de 
su primera reacción contra las pri-
meras medidas de austeridad del 
gobierno del ANC bajo Mandela, la 
clase obrera finalmente reaccionó de 
nuevo reanudando la lucha, e incluso 
mucho más masivamente que antes lo  
había hecho.

6 De hecho, 10 años después de ese 
episodio, los diferentes componentes del 
ANC siguen juntos a la cabeza del gobierno 
sudafricano, al menos cuando escribíamos 
estas líneas en otoño de 2017.
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1998: primeras luchas masivas  
contra el gobierno de Mandela

Animado por la forma con que 
había controlado la situación ante el 
primer movimiento de huelga de su 
presidencia contra las primeras medi-
das de austeridad, el gobierno del 
ANC añadió nuevas medidas más 
duras todavía. Y así, lo que logró fue 
crear las condiciones para una res-
puesta obrera más amplia7:

«(…) En 1998, se estima que se 
perdieron casi 2.825.709 de jornadas 
laborables desde principios de enero 
hasta finales de octubre. Las huel-
gas son principalmente por reivindi-
caciones económicas, pero también 
reflejan el descontento político de 
los huelguistas con el gobierno. De 
hecho, lejos de vivir mejor, muchos 
trabajadores sudafricanos vieron 
cómo se deterioraba su situación 
económica, contrariamente a los 
compromisos del RDP (Programa 
de Reconstrucción y Desarrollo). En 
cuanto a los desempleados, cuya can-
tidad no cesaba de aumentar, debido 
a la falta de creación de nuevos 
puestos de trabajo y a que muchas 
industrias (en particular la textil y 
la minera) cerraban o se deslocali-
zaban, su situación era cada vez más 
crítica. Por lo tanto, se puede supo-
ner que, además de las demandas 
financieras expresadas por los sindi-
catos, las huelgas también fueron los 
primeros signos de una disminución 
del entusiasmo nacional por la polí-
tica gubernamental.

El movimiento es amplio, ya que 
las huelgas afectan a sectores tan 
diversos como el textil, el químico, 
la industria automotriz, las univer-
sidades o las empresas de seguridad 
y comercio, son a menudo largas, 
de dos a cinco semanas de media, y 
a veces marcadas por la violencia 
policial8 (una docena de huelguis-
tas muertos) y por graves inciden-
tes, y en casi todas ellas se exigen 
aumentos salariales. (...) Frente a las 
huelgas, los empleadores adoptaron 
inicialmente una «línea dura» y ame-
nazaron con reducir su mano de obra 

7 Judith Hayem, Ídem.
8 Es en una nota a pie de página donde 
la autora citada especifica así el número 
de víctimas: «Se estima que entre 11 y 12 
personas perdieron la vida, y que muchos 
otros, huelguistas o no huelguistas, y mano 
de obra de sustitución resultaron heridos». Y 
todo eso sin más comentarios, como si tratara 
de minimizar la importancia de la masacre o 
de preservar la imagen del jefe del ejecutivo 
Mandela, «icono de los demócratas».

o sustituir a los huelguistas por otros
trabajadores, pero en la mayoría de 
los casos se vieron obligados a cum-
plir las demandas de los huelguis-
tas». (Judith Hayem, ibíd.)

Como podemos ver, la clase obrera 
sudafricana no esperó mucho tiempo 
para reanudar sus luchas contra el 
poder del ANC, como lo hizo en el 
momento en que se había opuesto a 
los ataques del anterior régimen de 
apartheid. Esto es tanto más notable 
cuanto que el gobierno de Mandela 
procedió de la misma manera que su 
predecesor disparando a matar con-
tra un gran número de huelguistas 
con el único objetivo (por supuesto 
no admitido) de defender los intere-
ses del capital nacional sudafricano. 
Y esto sin provocar ninguna protesta 
pública por parte de los «humanistas 
demócratas». De hecho, es significa-
tivo notar que pocos medios de comu-
nicación (como tampoco investigado-
res) comentaron, o simplemente men-
cionaron, los crímenes cometidos 
por el gobierno de Mandela entre los 
huelguistas. Claramente, para el gran 
mundo burgués y mediático, Mandela 
era a la vez «icono» y «profeta into-
cable», incluso cuando su gobierno 
mataba a trabajadores.

Por su parte, el proletariado suda-
fricano demostró su realidad de clase 
explotada luchando valientemente 
contra su explotador sin importarle el 
color de su piel. Y, con su combativi-
dad, logró a menudo hacer retroceder 
a su enemigo, y a una patronal obli-
gada a ceder a las reivindicaciones. 
En resumen, es la expresión de una 
clase internacionalista cuya lucha 
es una desmitificación patente de la 
mentira de que los intereses de los 
trabajadores negros se fusionarían 
con los de su propia burguesía negra, 
en este caso la camarilla del ANC.

Precisamente, al reunir al ANC, al 
PC y a la central sindical COSATU 
en un mismo gobierno, la burguesía 
sudafricana quería, por un lado, con-
vencer a los trabajadores (negros) de 
que tenían sus propios «representan-
tes» en el poder para servirles, mien-
tras que al mismo tiempo planeaba 
dejar a la base sindical COSATU en 
la oposición si fuera necesario para 
controlar las luchas. O sea que el 
gobierno del ANC pensaba que había 
hecho todo lo posible para protegerse 
contra cualquier reacción significa-
tiva de la clase obrera. Pero al final, 
Mandela y sus compañeros tuvieron 
que constatar que se habían topado 
con lo contrario.

1999: Mbeki, heredero de Mandela, lo 
sustituye, pero las luchas siguen. 

Ese año, tras las elecciones presi-
denciales ganadas por el ANC, Man-
dela deja el sitio a su «cachorro» 
Thabo Mbeki, el cual decide conti-
nuar y ampliar la misma política de 
austeridad iniciada por su predecesor. 
Para empezar, forma su gobierno con 
los mismos de antes, a saber, el ANC, 
el PC y la central sindical COSATU. 
Y tan pronto como se formó su 
gobierno, decretó un paquete de 
medidas de austeridad que golpeó 
con toda su fuerza a los principales 
sectores económicos del país, plas-
mándose en recortes salariales y dete-
rioro de las condiciones de vida de la 
clase obrera. Pero también entonces, 
como con Mandela, al día siguiente, 
cientos de miles de trabajadores se 
pusieron en la huelga echándose a las 
calles en gran número y, como en la 
época del apartheid, el gobierno del 
ANC envió a su policía para repri-
mir violentamente a los huelguistas, 
matando a mucha gente. Pero sobre 
todo, es notable ver con qué rapidez la 
clase obrera sudafricana se da cuenta 
de la naturaleza capitalista y antio-
brera de los ataques que le asesta el 
equipo gobernante del ANC. Lo más 
significativo de la réplica obrera es 
que, en varios sectores industriales, 
los trabajadores decidieron hacerse 
cargo de sus propias luchas sin espe-
rar a los sindicatos o, ya de entrada, 
contra ellos:

«(...) la huelga en Autofirst, que 
comenzó fuera del sindicato y a su 
pesar, es un buen ejemplo; lejos 
de ser un caso aislado, este tipo de 
huelga ha tendido a generalizarse 
desde 1999, incluso en grandes fábri-
cas donde los trabajadores se decla-
ran en huelga a pesar de la opinión 
desfavorable del sindicato e incluso 
de su oposición formal al conflicto.» 
(Judith Hayem, Ídem.)

¡Demostración manifiesta del 
retorno de la combatividad!,  acom-
pañada además de un intento de toma 
de control de las luchas que la clase 
obrera ya había experimentado bajo 
el régimen del apartheid. Como resul-
tado, el ANC tuvo que reaccionar 
reajustando su discurso y su método.

El ANC se saca de la manga  
el viejo truco de la ideología «racial»  
ante la renovada combatividad obrera

Para contrarrestar una combativi-
dad obrera tendente a desbordar a los 
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sindicatos, el gobierno de Mbeki y 
el ANC decidieron utilizar las viejas 
artimañas ideológicas heredadas de la 
«lucha de liberación nacional», utili-
zando (entre otras cosas) el discurso 
«antiblanco» de la época:

«El retorno de la cuestión del color 
en una forma renovada en el discurso 
político del gobierno, en particular 
en una serie de declaraciones críticas 
hacia los blancos -noción que debe 
ser examinada para ver si sirve (y en 
este caso cómo) de marcador racial, 
social, histórico o de otro tipo, y si 
también es operativa en la forma de 
pensar de la gente.

Como corolario de esta nueva polí-
tica presidencial, las tensiones dentro 
de la triple alianza (ANC, COSATU, 
SACP - Partido Comunista Sudafri-
cano), que sigue en pie después de 
numerosas amenazas de escisión, 
especialmente en vísperas de las 
elecciones de 2004, son cada vez más 
evidentes y agudas. Demuestran la 
dificultad del ANC, un antiguo par-
tido de liberación nacional, para 
mantener su legitimidad popular 
una vez llegado al poder y a cargo 
de gobernar en beneficio, no sólo 
de los oprimidos de antaño, sino de 
todos los habitantes del país». (Judith 
Hayem, ibíd.)

Pero, ¿por qué el gobierno «arco 
iris», «garante de la unidad nacio-
nal», que tiene todas las palancas 
del poder, se ve de repente obligado 
a recurrir a una de las viejas recetas 
del ANC de antaño, o sea fustigar el 
«poder blanco» (¿que impediría el 
poder negro)? El autor de la cita nos 
parece muy indulgente con los líde-
res del ANC, cuando intenta saber 
sobre esa «noción que debe ser exa-
minada para determinar si actúa 
como un marcador racial, social, his-
tórico o de otro tipo...». En realidad, 
esta «noción», detrás de la cual se 
esconde la idea de que «los blancos 
todavía tienen el poder en detrimento 
de los negros», fue utilizada por el 
ANC entonces en un enésimo intento 
de dividir a la clase obrera. En otras 
palabras, al hacerlo, el gobierno espe-
raba desviar las reivindicaciones para 
mejorar las condiciones de vida hacia 
cuestiones raciales.

Y, de hecho, una parte de la clase 
obrera, particularmente la base 
militante del ANC, no puede evi-
tar sentirse «sensibilizada» por ese 
discurso anti-blanco, incluso «anti-
extranjero». Sabemos también que 
el actual presidente Zuma, con su 
tono populista, usa con frecuencia la 

«cuestión racial», sobre todo cuando 
se encuentra en dificultades ante el  
descontento social.

La ideología altermundialista  
en ayuda al ANC 

Para hacer frente al malestar social 
y a la erosión de su credibilidad, el 
ANC decidió en 2002 organizar una 
Cumbre Mundial sobre el Desarro-
llo Sostenible en Johannesburgo (el 
«Durban Social Forum»), en la que 
participó toda la galaxia altermun-
dista del planeta y varias asociaciones 
sudafricanas, incluidas las calificadas 
de «radicales», como la TAC (Traite-
ment Action Campaign) y el Landless 
People’s Movement (Movimiento de 
los Sin Tierra), muy activas en las 
huelgas de la década de 2000. O sea 
que fue en un contexto de radicaliza-
ción de las luchas obreras en el que el 
aparato del ANC buscó la contribu-
ción ideológica del movimiento anti-
globalización:

«Además, se produjeron huel-
gas fuera del marco sindical, como 
la de Volkswagen en Port Elizabeth 
en 2002 o la de Engen en Durban 
en 2001. Algunas de estas acciones, 
como las de la TAC, logran regular-
mente victorias sobre la política del 
gobierno. Sin embargo, por un lado, 
ningún partido de la oposición sirve, 
por ahora, de trasmisor verdadero 
de esas opiniones en el ámbito par-
lamentario; por otro lado, la capa-
cidad de esas organizaciones para 
influir en las decisiones estatales de 
manera sostenible sigue siendo frá-
gil, apoyándose en sus propias fuer-
zas (sin institucionalizarse ni entrar 
en el gobierno)». (Judith Hayem ib.) 

Ahí se ve un problema doble para 
el gobierno del ANC: por un lado, 
¿cómo prevenir o desviar huelgas 
que tienden a escapar al control de 
los sindicatos que le son cercanos? Y, 
por otro, ¿cómo encontrar una opo-
sición parlamentaria «creíble» en su 
supuesta capacidad de «influir» en 
las decisiones del Estado de manera 
duradera?. Con respecto a este último 
aspecto, veremos más adelante que 
el problema no se ha resuelto en el 
momento de escribir este artículo. Por 
otro lado, para el primer problema, 
el ANC, pudo confiar hábilmente en 
la ideología antiglobalización bien 
encarnada por algunos de los grupos 
que impulsan la radicalización de 
las luchas, en particular la TAC y el 
«Movimiento de los Sin Tierra».

En efecto, la ideología «altermun-
dialista» llegó en el momento opor-

tuno para el gobierno del ANC en 
busca de un nuevo «aliento ideoló-
gico», sobre todo porque ese medio 
estaba en alza en los medios de comu-
nicación de todo el mundo. Cabe 
señalar también que, en el mismo 
contexto (en 2002), el ANC estaba 
haciendo campaña para la reelección 
de sus dirigentes, para quienes era de 
lo más oportuno mostrar su proximi-
dad con el movimiento altermundia-
lista. Pero esto no fue suficiente para 
restaurar la credibilidad de los líderes 
del ANC ante las masas sudafricanas. 
Y por una buena razón...

Una clase dominante surgida  
de la «lucha de liberación nacional»  
corrupta hasta los tuétanos

La corrupción, la otra «enferme-
dad suprema» del capitalismo, es 
una característica ampliamente com-
partida entre los líderes del ANC. 
Ciertamente, el mundo capitalista 
es muy rico en ejemplos de corrup-
ción, así que uno podría pensar que 
es inútil añadir éste. Es, en realidad 
muy útil pues sigue habiendo muchos 
«creyentes» en el «valor simbólico 
ejemplar» y en la «probidad» de los 
antiguos héroes de la lucha de libe-
ración nacional, o sea los dirigentes 
del ANC.

Para introducir el tema, son de lo 
más elocuente los siguientes pasajes 
de un artículo titulado «Sistema de 
‘corrupción legalizada’» de un diario 
burgués, a saber Le Monde diploma-
tique, uno de los más importantes y 
antiguos partidarios del ANC:

«Desde la presidencia del Sr. Thabo 
Mbeki (1999-2008), la colusión entre 
el mundo de los negocios y la clase 
dominante negra ha sido evidente. 
Ese compadrazgo tiene su emblema 
en la persona de Cyril Ramaphosa, de 
60 años, designado sucesor de Zuma, 
elegido Vicepresidente del Congreso 
Nacional Africano (African Natio-
nal Congress, ANC) en diciembre 
de 2012. En vísperas de la masacre 
de Marikana (...), el Sr. Ramaphosa 
envió un correo electrónico a la 
dirección de Lonmin, aconsejándoles 
que resistiera a la presión ejercida 
por los huelguistas, a quienes calificó  
de «criminales».

Propietario de McDonald’s Sud-
áfrica y presidente de la empre-
sa de telecomunicaciones MTN, 
entre otras, Ramaphosa es tam-
bién ex Secretario General del ANC  
(1991-1997) y del Sindicato Nacio-
nal de Mineros (NUM-, 1982-1991). 
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Actor central en las negociaciones 
sobre la transición democrática, 
entre 1991 y 1993, fue desalojado 
por Mbeki de la carrera para suce-
der al Nelson Mandela. En 1994, ahí 
lo tenemos reciclado en los nego-
cios, propietario de New African 
Investment (NAIL), primera empresa 
negra cotizada en la Bolsa de Johan-
nesburgo, y luego primer multimillo-
nario negro en la «nueva» Sudáfrica. 
Ahora dirige su propia empresa, 
Shanduka, activa en minería, agroa-
limentación, seguros e inmobiliarias.

Entre sus cuñados están Jef-
frey Radebe, Ministro de Justicia, y 
Patrice Motsepe, magnate minero, 
jefe de African Rainbow Minerals 
(ARM). Éste aprovechó el Black Eco-
nomic Empowerment (BEE, Poten-
ciación Económica Negra) organismo 
instalado por el ANC supuestamente 
para favorecer a las masas «históri-
camente desfavorecidas», según la 
fraseología del ANC, tal proceso de 
esa «potenciación económica negra» 
(BEE) en realidad ayudó a consolidar 
a una burguesía próxima al poder. 
Moeletsi Mbeki, hermano menor del 
ex jefe de Estado, profesor y director 
de la productora audiovisual Ende-
mol en Sudáfrica, denuncia un sis-
tema de «corrupción generalizada». 
Subraya los efectos perversos de la 
BEE: promoción «cosmética» de los 
gerentes negros (fronting) en grandes 
grupos blancos, altos salarios por 
capacidades limitadas, sentimiento 
de injusticia entre los profesiona-
les blancos, algunos de los cuales  
prefieren emigrar.

La adopción de un reglamento 
BEE en el sector minero en 2002 
puso el 26% en manos negras, pero 
sobre todo también colocó a muchos 
barones del ANC en importantes 
puestos de gestión. Así, al Sr. Mann 
Dipico, ex Gobernador de la Provin-
cia del Cabo-Norte, lo han puesto de 
Vicepresidente de Operaciones Suda-
fricanas del grupo diamantista De 
Beers. El BEE también ha favorecido 
a los excombatientes antiapartheid, 
que han fortalecido su de influencia 
en el poder. El Sr. Mosima («Tokio») 
Sexwale, jefe del grupo minero Mve-
laphanda, asumió la gestión del 
Ministerio de “‘human settlements” 
(Asentamientos Humanos) en 2009. 

El Sr. Patrice Motsepe, por su 
parte, destaca en el ranking de For-
bes 2012 como cuarta fortuna de 
Sudáfrica (2.700 millones de dóla-
res). Hizo un gran servicio al ANC 
al anunciar el 30 de enero que dona-

ría la mitad de su patrimonio fami-
liar (unos 100 millones de euros) a 
una fundación que lleva su nombre, 
para ayudar a los pobres. Aunque 
no cunda su ejemplo, ya no se podrá 
echar en cara a la élite negra que no 
comparte su dinero…»9.

Descripción feroz ésa de un sis-
tema de corrupción introducido por 
los líderes del ANC en cuanto llega-
ron a la cima del poder sudafricano 
después del apartheid. Son como los 
gánsteres, se trata para ellos de com-
partir «ganancias» y «botines» de 
sus antiguos rivales blancos bajo el 
antiguo régimen, distribuyendo las 
posiciones de acuerdo con la relación 
de fuerzas y las alianzas dentro del 
ANC. De modo que pronto se olvidó 
aquello de la lucha por el «poder del 
pueblo negro», ahora toca echar a 
correr por los puestos que conducen 
al «paraíso capitalista», enriquecién-
dose más y más hasta convertirse 
en multimillonarios en pocos años, 
como ese antiguo gran líder sindical 
y destacado miembro del ANC, el 
señor Ramaphosa.

«La burguesía negra vive lejos de 
los ‘townships’, donde no reparte 
nada -o poco- de su riqueza. Sus 
gustos lujosos y su opulencia irrum-
pieron bajo la presidencia del Mbeki 
(1999-2008), gracias al crecimiento 
de la década de 2000. Pero desde 
que Zuma llegó al poder en 2009, el 
Arzobispo Desmond Tutu y el Con-
sejo Sudafricano de las Iglesias han 
denunciado sistemáticamente un 
«deterioro moral» mucho más grave 
que los precios astronómicos de las 
gafas de sol de aquellos a los que se 
apoda de ‘revolucionarios Gucci’. 
Las relaciones pueden establecerse 
de un modo abiertamente venal, son-
ríe un abogado de negocios negro que 
prefiere guardar en el anonimato. Se 
habla de sexo en la mesa, ¡y no sólo 
de nuestro presidente polígamo! La 
corrupción se extiende… Tanto es 
así que cuando un ex ejecutivo de De 
Beer es acusado de corrupción por 
la prensa, dice: ‘You get nothing for 
mahala’… (No sacas nada sin nada)». 
(íbid, Le Monde diplomatique)

Impresiona lo que dice esa cita, en 
especial la implicación de los presi-
dentes sucesores de Mandela en el 
montaje del sistema de corrupción 
bajo sus respectivas presidencias. 
Pero también hay que señalar que la 
corrupción en el ANC existe a todos 
los niveles y en todos los lugares, 

9 Le Monde diplomatique, marzo de 2013

dando lugar a luchas turbias y vio-
lentas como las que hay en los gru-
pos mafiosos. Así, Mbeki utilizó su 
presidencia del aparato estatal y del 
ANC para eliminar a su antiguo rival 
Cyril Ramaphosa en 1990 con «gol-
pes bajos» y luego echó a Zuma, su 
vicepresidente, al cual procesaron 
por violación y corrupción. Obvia-
mente, estos dos últimos, a la vez 
que luchaban entre sí, replicaron con 
represalias tan violentas como arteras 
contra su rival común. En particular, 
Zuma, que no cesó en hacerse pasar 
por víctima de la enésima conspira-
ción urdida por su predecesor Mbeki 
«conocido por sus intrigas» (Le 
Monde, ibíd.). Además, cabe mencio-
nar un acto de violencia característico 
que ocurrió en diciembre de 2012 en 
el Parlamento, donde, en plena pre-
paración de su congreso, los miem-
bros del ANC acabaron a puñetazos  
y sillazos para imponer a sus  
respectivos candidatos

Y mientras tanto, el «pueblo libe-
rado» del apartheid sigue inmerso 
en la pobreza: uno de cada cuatro 
sudafricanos no tiene suficiente para 
comer y curarse. «Mientras tanto, el 
nivel de desesperación se observa a 
simple vista. En Khayelitsha, el dolor 
se ahoga en el gospel, una música 
popular que suena por todas partes, 
pero también en la dagga (cannabis), 
el mandrax o el tik (metanfetamina), 
una droga que está haciendo estra-
gos en el ‘township’.»(Le Monde 
diplomatique, ibíd.)

¡Qué siniestra inmersión en el 
horror de un sistema económico 
moribundo que empuja así a sus 
diferentes poblaciones a abismos  
sin salida!

El SIDA se invita a la danza macabra  
en medio de la miseria y  
la corrupción del poder del ANC

Entre mediados de los 90 y princi-
pios de 2000, la clase obrera no sólo 
luchó contra la miseria económica, 
sino que también tuvo que enfren-
tarse a la epidemia del SIDA. Y 
encima, el entonces jefe de Gobierno, 
Thabo Mbeki, se dedicó a negar 
durante mucho tiempo la realidad 
de esa enfermedad, llegando incluso 
a negarse cínicamente a comprome-
terse realmente contra su desarrollo.

«Otro elemento importante de la 
situación en Sudáfrica desde el año 
2000 es precisamente el despliegue 
probado y devastador de la epide-
mia del VIH/SIDA, que finalmente 
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ha sido reconocido públicamente. 
Sudáfrica tiene ahora el triste récord 
de país más contaminado del mundo. 
En diciembre de 2006, el informe 
de ONUSIDA/OMS indicaba que se 
calcula que 5,5 millones de personas 
vivían con el VIH en Sudáfrica, el 
18,8% entre los adultos de 15 a 49 
años y el 35% entre las mujeres -son 
las más afectadas- que acuden a las 
clínicas prenatales. La mortalidad 
total en el país por todas las cau-
sas aumentó en un 79% entre 1997 
y 2004, debido principalmente al 
impacto de la epidemia.

(...) Más allá de ese desastroso 
balance sanitario, el SIDA se ha 
convertido en uno de los principa-
les problemas del país. Diezma a 
la población, dejando huérfanos en 
generaciones enteras de niños, pero 
su impacto es tal que también ame-
naza la productividad y el equilibrio 
social del país. De hecho, la pobla-
ción activa es la franja más afectada 
por la enfermedad y la falta de ingre-
sos generados por la incapacidad 
de un adulto para trabajar, incluso 
de manera informal, a veces sume 
a familias enteras en la pobreza, 
cuando la supervivencia depende 
únicamente de esos ingresos. En la 
actualidad, el Estado presta asisten-
cia social a las familias afectadas 
por la enfermedad, pero sigue siendo 
insuficiente. (...) El SIDA ha invadido 
todas las esferas de la vida social y 
la vida cotidiana de todos: uno está 
infectado con la enfermedad y/o afec-
tado por la muerte de un ser querido, 
un vecino, un colega.....

(...) Me parece que el cierre de la 
secuencia de negociaciones que ya 
estaba tomando forma en 1999, con 
la publicación del GEAR (Growth 
Employement and Redistribution 
Program: Programa de Crecimiento, 
Empleo y Redistribución), fue confir-
mado por la negación por parte de 
Thabo Mbeki del vínculo entre VIH 
y SIDA en abril de 2000. No tanto 
por la inmensa controversia que esta 
declaración generó en el país y en 
todo el mundo, sino por la epidemia 
misma, que sin embargo era un gran 
desafío para la construcción del país 
y su unidad, marcando así que, a su 
juicio[de Mbeki], ya no debería ser la 
principal preocupación del Estado». 
(Judith Hayem, ibíd.,)

Como ilustra esa cita, por un lado, 
la epidemia de SIDA estaba (y sigue) 
causando estragos en las filas del pro-
letariado sudafricano y en las pobla-
ciones (especialmente los pobres) en 

general, mientras que, por otro lado, 
a los responsables del gobierno les 
importaba un bledo el destino de las 
víctimas, a pesar de que los infor-
mes oficiales (de la ONU) ilustraban 
ampliamente la presencia masiva 
del virus en el país. En realidad, el 
gobierno de Mbeki lo denegaba todo 
al no querer ver que el SIDA había 
invadido todas las esferas de la vida 
social, incluyendo la vida diaria de 
las fuerzas productivas del país, en 
especial de la clase obrera. Pero 
la más cínica de este asunto fue la 
entonces Ministra de Sanidad:

«Fiel al entonces Presidente Thabo 
Mbeki, le Ministra de Sanidad Manto 
Tshabalalala-Msimang (...) no tiene 
la menor intención de organizar la 
distribución de ARV [antirretrovi-
rales] en el sector público de salud. 
Ella argumenta que los ARV son tóxi-
cos, o que puede uno curarse adop-
tando una dieta nutritiva basada en 
aceite de oliva, ajo y limón. El con-
flicto terminó en 2002 ante el Tri-
bunal Constitucional: ¿se autoriza 
al hospital público administrar una 
pastilla de nevirapina a las madres 
seropositivas, lo que reduce drásti-
camente el riesgo de que el niño se 
infecte durante el parto? El gobierno 
fue condenado. Habrá otros jui-
cios, que impondrán el inicio de 
una estrategia nacional de trata-
miento en 2004». (Manière de voir, 
noviembre de 2015, suplemento de  
Le Monde Diplomatique).

Esa es la actitud abyecta de un 
gobierno irresponsable hacia los 
millones de víctimas del SIDA aban-
donados a su suerte y donde sólo des-
pués de la intervención del Tribunal 
Supremo se detuvo la locura criminal 
de los líderes del ANC y del gobierno 
de Mbeki ante el rápido desarrollo 
del SIDA, que contribuyó en gran 
medida a la caída de la esperanza de 
vida, que pasó de 48 años en el año 
2000 a 44 años en el 2008 (en el que 
las personas infectadas morían por 
centenares cada día).

La descomposición del capitalismo  
agrava la violencia social 

Los lectores de la prensa de la CCI 
saben que nuestra organización trata 
con regularidad las consecuencias de 
la descomposición, la fase final de la 
decadencia del capitalismo en todos 
los aspectos de la vida de la socie-
dad. Estos son más evidentes en algu-
nas áreas, particularmente en el que 

antaño se llamaba «Tercer Mundo», 
al que pertenecía Sudáfrica.

A pesar de su condición de primera 
potencia industrial del continente 
con un desarrollo económico rela-
tivo, Sudáfrica es uno de los países 
del mundo donde la gente muere 
más «fácilmente» por homicidio; los 
ataques violentos de todo tipo for-
man parte de la vida cotidiana de la 
gente y, por supuesto, entre otros, de 
la clase obrera. Por ejemplo, en 2008 
Sudáfrica hubo 18.148 asesinatos, 
una tasa de 36,8 por cada 100.000 
habitantes, lo que coloca a ese país en 
el segundo lugar detrás de Honduras 
(con una tasa de 61 por cada 100.000 
habitantes). En 2009, un estudio rea-
lizado por el Consejo Sudafricano 
de Investigaciones Médicas reveló 
que la tasa de homicidios de muje-
res cometidos por hombres era cinco 
veces superior a la media mundial.

Los asesinatos se cometen en cual-
quier lugar, de día o de noche, en 
casa, en la calle o en el transporte, en 
terrazas de bares, en lugares de ocio 
(campos de deportes).

Además de los homicidios, hay 
una explosión de otras formas de vio-
lencia: la violencia sexual contra las 
mujeres y los niños ascendió a 50.265 
en 2008.

Quizás lo más sórdido de esta situa-
ción es que el gobierno sudafricano 
es, en el mejor de los casos, impo-
tente, y en el peor, indiferente o cóm-
plice cuando se sabe que miembros 
de su propia policía están implicados 
en esa violencia. De hecho, en Sudá-
frica, la policía es tan corrupta como 
las demás instituciones del país y por 
ello muchos policías están involucra-
dos en asesinatos atroces. Cuando la 
policía no está directamente involu-
crada en los asesinatos, se comporta 
como las bandas que extorsionan y 
aporrean a la gente. Por eso quienes 
sufren diariamente la violencia no 
tienen la menor confianza en que las 
fuerzas del orden los protejan. En la 
gran burguesía, por su parte, muchos 
de sus miembros prefieren protegerse 
(en sus casas bien equipadas) por 
vigilantes y demás «agentes de segu-
ridad” superarmados. Hay estadísti-
cas que indican que su número supera 
con creces el de la policía nacional.

El pogromo, summum de la violencia 

Pogromo: otro aspecto sangui-
nario de la violencia social. Ocurre 
episódicamente en Sudáfrica como 
así ha sido recientemente, en 2017. 
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Esto es tanto más grave por cuanto 
es la clase obrera sudafricana, muy 
mezclada durante varias generacio-
nes, la afectada directamente. Los 
medios de comunicación describen 
a los pogromistas como «excluidos», 
«delincuentes/traficantes», «pre-
carios/desempleados...». En resu-
men, una mezcla de «desclasados», 
«nihilistas» y simples frustrados, sin 
esperanza y sin la menor conciencia 
proletaria. Como ejemplo, referimos 
aquí un hecho ocurrido en 2008. En 
junio de ese año, casi 100 trabajado-
res inmigrantes murieron de resultas 
de pogromos perpetrados por ban-
das armadas en los barrios pobres de 
Johannesburgo. Grupos armados con 
cuchillos y armas de fuego irrumpen 
por la noche en barrios destartalados 
en busca del «extranjero» y comien-
zan a golpear, matar, incluso quemar 
vivos a los vecinos y perseguir a 
miles más.

Las primeras masacres ocurrieron 
en Alexandra, en un enorme barrio 
marginal (township) situado al pie 
del distrito comercial de Johannes-
burgo, la capital financiera de Sud-
áfrica. Los ataques xenófobos se 
fueron extendiendo gradualmente a 
otras zonas afectadas de la región con 
una indiferencia total por parte de las 
autoridades del país. El gobierno del 
presidente Mbeki tardó 15 días en 
decidirse a actuar con cínica lentitud 
enviando a las fuerzas del orden a 
algunas localidades mientras permitía 
que las masacres continuaran en otros 
lugares. La mayoría de las víctimas 
proceden de países vecinos (Zimba-
bue, Mozambique, Congo, etc.). Hay 
casi 8 millones de inmigrantes en 
Sudáfrica, entre los cuales 5 millones 
de zimbabuenses que trabajan (o bus-
can trabajo), especialmente en oficios 
penosos como la minería. Otros son 
precarios y malviven del mercadeo 
de supervivencia. Lo más terrible-
mente inhumano de estos pogromos 
es que muchas de las víctimas esta-
ban allí porque se morían de hambre 
en sus países de origen, como un zim-
babuense (superviviente) citado por 
el semanario Courrier international 
del 29 de mayo de 2008: «Nos esta-
mos muriendo de hambre y nuestros 
vecinos son nuestra única esperanza. 
(...) No tiene sentido trabajar en 
Zimbabue. Ni siquiera ganamos lo 
suficiente para vivir en los peores 
suburbios de Harare (la capital). (...) 
Estamos dispuestos a correr riesgos 
en Sudáfrica; es nuestra vida ahora. 
(...) Pero si no lo hacemos, morire-

mos. Hoy en día, el pan cuesta 400 
millones de dólares zimbabuenses 
(0,44 euros) y un kilo de carne 2.000 
millones (2,21 euros). Ya ni gachas 
de maíz hay en las tiendas, y la gente 
que trabaja ya no puede ganarse la 
vida con su salario».

Ese es el infierno en el que los polí-
ticos de Zimbabue y Sudáfrica han 
hundido a sus respectivas poblacio-
nes, ésos, «panafricanistas» y anti-
guos campeones de «la lucha por la 
liberación nacional» y «la defensa de 
los pueblos oprimidos». De hecho, 
no sólo  dejaron que los pogromos se 
desataran mucho antes de intervenir, 
sino que la intervención del gobierno 
del ANC consistió en expulsar masi-
vamente a los «trabajadores ilegales» 
hacia sus países de origen, en parti-
cular a Zimbabue, donde son objeto 
de represión y víctimas de hambruna.

Estos episodios ilustran la des-
trucción de los lazos sociales y la 
solidaridad de clase entre los prole-
tarios, característica de la descom-
posición del capitalismo. No hemos 
oído hablar de ninguna manifesta-
ción de solidaridad por parte de la 
clase obrera sudafricana hacia sus 
hermanos de clase que son víctimas  
de pogromos.

El peso de la crisis económica en las 
matanzas pogromistas y en Zimbabue

El gobierno sudafricano estaba sin 
duda con la vista puesta en la situa-
ción económica, y lo único que podía 
reconocer era su incapacidad para 
salir de la crisis, a pesar de sus múlti-
ples y sucesivos planes de austeridad.

«Sería un error pensar que esta 
explosión de xenofobia es simple-
mente una reacción frente a una 
inmigración incontrolada. Tam-
bién es el resultado de la subida de 
los precios de los alimentos, de la 
caída del nivel de vida, de una tasa 
de desempleo superior al 30% y de 
un gobierno que parece ciego ante la 
situación de los más pobres». (Jeune 
Afrique, 25/05/2008)

Fue en ese contexto, en el que los 
efectos de la crisis estaban causando 
estragos entre los trabajadores y la 
población sudafricana más pobre, 
en el que surgieron esas acciones de 
pogromos cometidas por gente embe-
bida de odio al “extranjero”, incapaz 
en su ceguera de encontrar otra solu-
ción a su angustia moral y material 
sino la violencia indiscriminada con-
tra chivos expiatorios.

Y, para empezar, ¿cómo se puede 
describir la situación económica del 
país vecino, Zimbabue? ¿Una simple 
crisis «económica» pasajera o la pre-
cursora del futuro de un sistema en 
vías de descomposición avanzada? 
Lo difícilmente descriptible de lo 
que ocurría en ese país en los años 
2000 supera lo imaginable: ¡para 
comprar una barra de pan había que 
llenar una carretilla de billetes para 
conseguirla! Aunque la «hiperinfla-
ción» ha desaparecido, la pobreza 
está más presente que nunca. Como 
muestra el informe económico anual 
de 2017 del diario francés Le Monde: 
«Casi las tres cuartas partes de los 
zimbabuenses viven actualmente por 
debajo del umbral de la pobreza y el 
90 por ciento de la población activa 
no tiene un empleo formal. Un tercio 
de los niños tienen un retraso de cre-
cimiento. El SIDA afecta al 14,7% 
de la población, una cifra que, sin 
embargo, está disminuyendo».

En otras palabras, es un infierno 
para las poblaciones, la clase obrera 
en particular, ese infierno que ya 
dura desde hace décadas en un país  
totalmente arruinado.

Otra causa importante de la ruina 
de Zimbabue es el compromiso  
de sus dirigentes en la guerra de 
influencia a la que se libran las  
potencias imperialistas.

La importancia del factor  
imperialista en la situación 

Porque el otro factor que afecta 
los presupuestos de esos dos Estados 
(Sudáfrica y Zimbabue) son las pre-
tensiones de influencia imperialista 
por parte de sus dirigentes. Si nos 
referimos a la «cuestión imperialista» 
aquí, es sobre todo porque tiene un 
impacto en las relaciones entre las 
clases, puesto que la burguesía hace 
caer el peso de la economía de guerra 
sobre la clase obrera en el interior y 
en el exterior con sus masacres. Los 
gobiernos de Sudáfrica y Zimbabue 
han estado compitiendo con poten-
cias imperialistas (grandes y peque-
ñas) que intentan controlar las regio-
nes del sur de África y de los Grandes 
Lagos, autoproclamándose «gendar-
mes locales». Así, esos dos países se 
vieron inmersos en las guerras que 
asolaron esas regiones en los años 
90 y 2000 y que causaron más de 8 
millones de muertos. Con esa idea, 
el Presidente de Zimbabue, Robert 
Mugabe, se embarcó en la guerra que 
duró años en la República Demo-
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crática del Congo, adonde envió a 
unos 15.000 hombres con un coste 
exorbitante estimado en un millón de 
dólares diarios (lo que representa el 
5,5% del PIB en un año). Esa desas-
trosa aventura militar fue, sin duda, 
un factor acelerador de la ruina total 
de la economía de Zimbabue, y eso 
que se consideraba a este país hasta 
la década de 1990 como el «granero» 
del África austral. Además, entre las 
causas del deterioro de la situación 
económica de Zimbabue está tam-
bién el embargo total impuesto por 
las potencias imperialistas occiden-
tales contra el «régimen dictatorial» 
de Robert Mugabe. Éste se negó a 
ajustarse al «modelo occidental de 
gobernanza democrática» al haber 
hecho todo lo posible por aferrarse al 
poder del país que dirigió durante 37 
años, hasta los 93 años, entre 1980 y 
finales de 2017, cuando se vio obli-
gado a dimitir10. De hecho, el régi-
men de Mugabe sólo tenía a China 
(y en menor medida a Sudáfrica) de 
socio determinante, que los abastecía  
de todo y lo protegía militar y polí-
ticamente sin «interferir» en sus  
asuntos internos.

Con respecto al papel específico de 
Sudáfrica en las guerras imperialistas 
en África, nos remitimos a los núme-
ros 155 y 157 de la Revista Interna-
cional. Cabe recordar que, incluso 
antes de llegar al poder, Mandela y 
sus compañeros estaban plenamente 
involucrados en prácticas imperia-
listas. Luego continuaron, llegando, 
por ejemplo, incluso a cuestionar la 
influencia de Francia en la Repú-
blica Centroafricana y en la región 
de los Grandes Lagos en la década de 
1990/2000.

Una mirada retrospectiva a las  
huelgas y demás movimientos sociales

Una de las principales caracterís-
ticas de Sudáfrica desde la época del 
apartheid es que, incluso en ausencia 
de huelgas, la tensión social conduce 
a manifestaciones u otros tipos de 
enfrentamientos violentos. Por ejem-
plo, según datos de la policía, el país 
experimentó tres disturbios por día (de 
promedio) entre 2009 y 2012. Según 

10 Hoy todavía (principios de agosto de 2018), 
en el momento de su publicación y, por lo 
tanto, después de la redacción de este artículo, 
durante las elecciones parlamentarias, 
Zimbabue se encuentra sometido a un nuevo 
estallido de violencia y de represión mortífera 
por parte del ejército contra manifestaciones 
de oponentes a los “dignos” sucesores del 
régimen sanguinario de Mugabe.

un investigador sudafricano citado 
por Le Monde diplomatique, eso 
representa un aumento del 40% con 
relación al período 2004-2009. Esta 
situación está indudablemente ligada 
a la violencia de las relaciones que ya 
existían entre los imperios colonia-
les y las poblaciones del país, y esto 
mucho antes del establecimiento ofi-
cial del apartheid, donde los sucesi-
vos dirigentes a la cabeza del Estado 
sudafricano siempre recurrieron a la 
violencia para imponer su orden, el 
orden burgués por supuesto11. Esto 
se refleja ampliamente en la historia 
de la lucha de clases en Sudáfrica en 
la era del capitalismo industrial. De 
hecho, la clase obrera sufrió sus pri-
meras muertes (4 mineros de origen 
británico) cuando lanzó su primera 
huelga en Kimberley, la «capital del 
diamante», en 1884.

Por su parte, la población, en este 
caso la parte negra muy mayoritaria 
de la clase obrera, siempre ha sido for-
zada a la violencia, particularmente 
durante el apartheid, cuando su digni-
dad humana era simplemente negada 
por los repugnantes prejuicios here-
dados de las relaciones de esclavitud 
según los cuales pertenecería a una 
«raza inferior». Como resultado, en 
vista de todos estos factores, podemos 
hablar de una «cultura de la violen-
cia» como elemento constitutivo de la 
relación entre la burguesía y la clase 
obrera en Sudáfrica. Y el fenómeno 
persiste y está creciendo hoy en día, es 
decir, bajo el dominio del ANC.

Represión sangrienta  
de la huelga en Marikana en 2012

Ese movimiento vino precedido 
por otras huelgas más o menos 
importantes, como la de 2010, en la 
que participaron los trabajadores de 
la construcción de los estadios para 
el Mundial de Fútbol. Los sindicatos 
del sector lanzaron un movimiento de 
huelga, amenazando con no termi-
nar el trabajo antes del inicio oficial 
de las competiciones. Mediante ese 
«chantaje sindical», los trabajadores 
en huelga pudieron obtener aumen-
tos salariales sustanciales (del 13% al 

11 Véase el primer artículo de esta serie en 
la Revista Internacional, Nº 154, que muestra 
(entre otros ejemplos) que para acabar con 
las huelgas mineras en 1922, el gobierno 
sudafricano promulgó la ley marcial y reunió 
a unos 60.000 hombres equipados con 
ametralladoras, armas, tanques e incluso 
aviones. Durante la represión de esta huel-ga, 
200 trabajadores fueron asesinados y miles 
más fueron heridos o encarcelados.

16%). Había una fuerte insatisfacción 
en todo el país por el deterioro de las 
condiciones de vida de la población y 
fue en ese contexto, dos años después 
del pitido final de la Copa del Mundo, 
cuando estalló la huelga en Marikana. 
En efecto, desde el 10 de agosto de 
2012, los mineros de fondo del pozo 
de Marikana se pusieron en huelga 
para apoyar a los menos pagados de 
entre ellos, exigiendo que el salario 
mínimo se elevara a 1250 euros. Esta 
reclamación fue rechazada por los 
empleadores mineros y por la NUM 
(el mayor de los sindicatos afiliados 
a Cosatu).

«La tensión social es palpable 
desde que la policía mató a 34 mine-
ros (y herido a 78) en una huelga en 
Marikana, una mina de platino cerca 
de Johannesburgo, el 16 de agosto 
de 2012. Para la población, ¡qué 
símbolo! Las fuerzas de un Estado 
democrático y multirracial, encabe-
zadas desde 1994 por el Congreso 
Nacional Africano (ANC), dispara-
ban a los manifestantes, como en los 
días del apartheid; a los trabajadores 
que constituían su base electoral, la 
abrumadora mayoría negra y pobre 
de Sudáfrica. En este país industriali-
zado, el único mercado emergente al 
sur del Sáhara, los hogares pobres, 
62% negros y 33% mestizos, repre-
sentan más de 25 millones de perso-
nas, o la mitad de la población del 
país, según las cifras publicadas por 
las instituciones nacionales a finales 
de noviembre.

La onda expansiva es comparable a 
la de la masacre de Sharpeville, cuyo 
recuerdo fue reavivado por los acon-
tecimientos de Marikana. El 21 de 
marzo de 1960, la policía del régimen 
del apartheid (1948-1991) mató a 69 
manifestantes negros que protesta-
ban en un municipio contra el «pase» 
exigido a los “no blancos” para ir 
a la ciudad. Cuando la noticia de la 
tragedia llegó a Ciudad del Cabo,  
la población de Langa, un muni-
cipio negro, redujo a cenizas los  
edificios públicos.

Las mismas reacciones en cadena 
están ocurriendo hoy. Tras lo de 
Marikana, los empleados de los sec-
tores de la minería, el transporte y 
la agricultura están multiplicando 
las huelgas salvajes. (...) Resultado: 
viñedos quemados, tiendas saquea-
das y enfrentamientos con la policía. 
Todo esto con el telón de fondo del 
despido de los huelguistas. (...) En 
Lonmin, después de seis semanas 
de acción, los mineros recibieron un 
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aumento del 22% y una prima de  
190 euros.

(...) Hoy, los sindicatos negros, con 
más de dos millones de miembros, exi-
gen al gobierno una verdadera polí-
tica social y mejores condiciones de 
trabajo para todos. Pero, una carac-
terística particular de Sudáfrica, 
resulta que los sindicatos están... en 
el poder. Junto con el Partido Comu-
nista Sudafricano y el ANC, han for-
mado una alianza tripartita «revolu-
cionaria» desde 1990 para trabajar 
por la transformación de la sociedad. 
Los comunistas y sindicalistas repre-
sentan el ala izquierda del ANC, a la 
que este partido trata de controlar 
dándoles poder. Los líderes comu-
nistas ocupan regularmente cargos 
ministeriales, mientras que los de 
Cosatu forman parte del comité eje-
cutivo nacional del ANC. Su puesta en 
entredicho de la gestión liberal de la 
economía por parte del ANC resulta 
así poco creíble.

(...) Por primera vez, en Marikana, 
el Sindicato Nacional de Mineros 
(NUM), afiliado a Cosatu y uno de 
los más grandes del país, se vio des-
bordado por un conflicto social12. 
(Según un empresario), “la politiza-
ción de los conflictos sociales, que 
lleva al cuestionamiento del ANC o 
de sus dirigentes, asusta a los grandes 
grupos mineros”». (Le Monde diplo-
matique, ibíd.)

Es ése un relato implacable de 
los trágicos acontecimientos de 
Marikana. En esa huelga, fuimos 
testigos, una vez más, de una verda-
dera confrontación de clases entre 
la nueva burguesía dominante y la 
clase obrera sudafricana. De hecho, 
ya, sin hacer mucho ruido, durante 
un movimiento de huelga en 1998-
99, el propio gobierno de Mandela 
había masacrado a una docena de 
trabajadores. Pero esta vez la trage-
dia de Marikana es de una escala sin 
precedentes y rica en lecciones de 
las que no podemos extraerlas todas 

12 El NUM se vio desbordado por una 
nueva organización independiente, La 
AMCU (Association of Mineworkers and 
Construction Union (Asociación del sindicato 
de Mineros y obreros de la Construcción), 
creada por un tal Malema, un sindicato de 
base que tomó la iniciativa de la huelga en 
oposición frontal al NUM y al gobierno del 
ANC y demostró ser muy combativo, incluso 
en enfrentamientos armados con la policía.  
Al principio, era un grupo de trabajadores 
que no sólo ya no podía tolerar el deterioro 
de sus condiciones de trabajo, sino tampoco 
y sobre todo la complicidad entre la NUM y la 
patronal minera y, al hacerlo, fueron seguidos 
masivamente por sus compañeros mineros, 
incluso por miembros del sindicato oficial.

en el marco de este artículo. Lo que 
queremos decir de entrada es que los 
mineros que murieron o resultaron 
heridos al levantarse contra la mise-
ria impuesta por su enemigo de clase 
merecen el homenaje y el saludo más 
fraterno de sus hermanos de clase. 
Además, ninguno de los responsa-
bles de tal masacre fue condenado y 
el presidente del ANC, Jacob Zuma, 
se limitó a nombrar una comisión 
de investigación que esperó dos 
años para emitir su informe, propo-
niendo simple y cínicamente: «Una 
encuesta criminal bajo la dirección 
de la fiscalía contra la policía que 
demuestra las responsabilidades de 
Lonmin. En cambio, exonera a los 
responsables políticos de entonces». 
(Manière de voir, suplemento de  
Le Monde Diplomatique)

Este conflicto nos muestra el 
anclaje profundo y definitivo del 
ANC en el capital nacional sudafri-
cano, no sólo a nivel del aparato esta-
tal, sino también de sus miembros 
individuales. Como ya lo demostra-
mos arriba (véase el capítulo sobre 
la «corrupción»), muchos líderes del 
ANC estaban a la cabeza de gran-
des fortunas o empresas prósperas. 
Durante el movimiento Marikana, los 
mineros tuvieron que enfrentarse a 
los intereses de grandes empresarios, 
entre ellos Doduzane Zuma (hijo del 
actual jefe de Estado sudafricano), a 
la cabeza de los JLC Mining Servi-
ces, muy presentes en ese sector. Por 
lo tanto, es más fácil entender por 
qué este jefe y su empresa rechazaron 
categóricamente admitir la validez de 
las reivindicaciones de los huelguis-
tas, centrándose primero en la repre-
sión policial y en la labor de zapa por 
parte de los sindicatos cercanos al 
ANC para poner fin a la huelga. De 
hecho, en este conflicto, hemos visto 
el comportamiento abyecto y total-
mente hipócrita de Cosatu y el Partido 
Comunista, pretendiendo «apoyar» el 
movimiento de huelga, mientras el 
gobierno del que son miembros deci-
sivos estaba lanzando sus perros san-
guinarios contra los huelguistas. La 
izquierda gubernamental, en realidad, 
estaba sobre todo preocupada por la 
aparición de una minoría radicalizada 
de su base sindical en el movimiento 
en un intento de escapar a su control.

«El presidente Jacob Zuma no 
viajó hasta unos días después de 
los hechos. Y no se encontró con 
los mineros, sino con la dirección 
de Lonmin. Su enemigo político, 
Julius Malema, de 31 años, ex pre-

sidente de la Liga Juvenil del ANC, 
expulsado del partido en abril por 
«indisciplina», aprovechó la oportu-
nidad para ocupar el terreno. Como 
portavoz de la decepcionada base, se 
puso del lado de los huelguistas. Los 
acompañó ante los tribunales, donde 
fueron acusados por primera vez de 
asesinato en virtud de una antigua 
ley antidisturbios de la época del 
apartheid. Esta ley permitía acusar 
de asesinato a simples manifestan-
tes, acusándolos de haber provocado 
a las fuerzas de seguridad. Ante las 
protestas que eso provocó, se retiró 
finalmente la acusación contra dos-
cientos setenta mineros y se nom-
bró una comisión de investigación. 
Malema aprovechó esa oportunidad 
para hacer un nuevo llamamiento 
a la nacionalización de las minas y 
denunciar la colusión entre el poder, 
la burguesía negra, los sindicatos y 
el “gran capital”». (Le Monde diplo-
matique, ibíd.)

En otras palabras, por un lado, 
vemos al presidente Zuma sin pie-
dad contra los huelguistas e incluso 
evitando reunirse con ellos, por 
otro lado, vemos al joven Malema13 
aprovecharse de su exclusión del 
ANC para radicalizarse a fondo con 
el único objetivo de recuperar a los 
obreros escandalizados y solivian-
tados por la actitud de las fuerzas 
gubernamentales en el conflicto. Para 
ello, impulsó la creación del nuevo 
sindicato minero (AMCU) en opo-
sición radical al NUM (vinculado 
al gobierno). Esto explica la actitud 
tan maniobrera y acrobática del ala 
izquierda del ANC, que al mismo 
tiempo quería asumir sus responsabi-
lidades gubernamentales y preservar 
su «credibilidad» ante los huelguis-
tas sindicados, en particular su base 
militante. Esencialmente se trata de 
una «división del trabajo» entre líde-
res del ANC para quebrar el movi-
miento en caso de que los muertos no  
fueran suficientes.

Y ¿qué decir de lo que representa 
esa matanza? Como se ha señalado en 

13 Ese mismo Julius Malema ha creado 
desde entonces su propio movimiento 
político llamado «Fighters for Economic 
Freedom» (Combatientes por la Libertad 
Económica), una mezcla de populismo 
radical, nacionalismo (negro) y «socialismo» 
(estalinista) que plantea nacionalizar la 
economía en «beneficio de los pobres». 
A menudo está a la cabeza de las 
manifestaciones contra el gobierno de 
Zuma, como la celebrada el 12 de abril 
de 2017 en Pretoria, que reunió a más de 
100.000 personas (según la prensa), «una 
gran multitud dominada por gente negra 
vestida de rojo, el color de la EFF».
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la cita anterior, ¡qué símbolo para la 
población! ¡Las fuerzas de un Estado 
democrático y multirracial disparando 
contra los manifestantes como durante 
el apartheid! Pues, como lo muestra 
un testigo (obviamente un sobrevi-
viente de la carnicería): «Recuerdo a 
uno de nuestros muchachos diciéndo-
nos: ‘Rindámonos’ poniendo manos 
arriba, dice un testigo. Una bala 
le dio en dos dedos. Cayó al suelo. 
Luego se levantó y repitió: ‘Señores, 
rindámonos’. Una segunda vez, la 
policía le golpeó en el pecho y cayó 
de rodillas. Intentó levantarse de 
nuevo, y una tercera bala le dio en 
el costado. Entonces se desplomó, 
pero todavía intentaba moverse... El 
hombre que estaba detrás de él, que 
también quería rendirse, recibió un 
balazo en la cabeza y se derrumbó al 
lado del otro». (Manière de Voir-Le 
Monde diplomatique)

Así es la policía del ANC, frente a 
la clase obrera en lucha, usando los 
mismos métodos, la misma crueldad 
que el régimen del apartheid.

Para nosotros, revolucionarios 
marxistas, lo que el comportamiento 
de los actuales dirigentes sudafrica-
nos en esta carnicería demuestra es 
que antes de ser de un color u otro, los 
opresores de los huelguistas son ante 
todo feroces capitalistas que defien-
den los intereses de la clase domi-
nante, razón por la cual Mandela y 
sus amigos fueron puestos a la cabeza 
del Estado sudafricano por todos los 
representantes del gran capital del 
país. Este trágico acontecimiento 
para la clase obrera también puede 
verse como otro aspecto mucho más 
simbólico (en este antiguo país del 
apartheid): el hecho de que el jefe 
de policía que dirigió las sangrientas 
operaciones contra los huelguistas 
era una mujer negra. Esto nos mues-
tra, una vez más, que la verdadera 
brecha no es ni racial ni de género, 
sino de clase, entre la clase obrera 
(de todos los colores) y la clase bur-
guesa. Y eso les guste o no a aque-
llos que afirmaban (o todavía creen) 
que los líderes del ANC (incluyendo 
Mandela) tendrían y defenderían los 
mismos intereses que la clase obrera 
sudafricana negra.

La clase obrera, negra o blanca, 
debe saber que antes y después de la 
tragedia de Marikana, tiene y tendrá 
en su camino ante ella al mismo ene-
migo, o sea, la clase burguesa que la 
explota, la golpea y no duda en ase-
sinarla si es necesario. Eso es lo que 
están haciendo los actuales líderes 

del ANC y eso es lo que hizo Nelson 
Mandela cuando él mismo gobernaba 
el país. Aunque este último falleció 
en 2014, su legado está bien asegu-
rado y es asumido por sus sucesores. 
En otras palabras, hasta su muerte, 
Mandela fue la referencia y la autori-
dad política y «moral» de los líderes 
del ANC. También fue el icono de 
todos los regímenes capitalistas del 
planeta, que lo honraron y premiaron 
concediéndole el «Premio Nobel de 
la Paz», además de otros títulos como 
«héroe de la lucha contra el apartheid 
y hombre de paz y reconciliación para 
los pueblos de Sudáfrica». En con-
secuencia, fue todo este gran mundo 
capitalista (desde el representante de 
Corea del Norte hasta el presidente 
norteamericano Obama y pasando por 
el Vaticano) el que estuvo presente 
en su funeral para rendirle un último 
homenaje por «servicios prestados».

Al final de este artículo, pero tam-
bién de la serie de cuatro, se trata 
ahora de concluir lo que queríamos 
que fuera una «contribución a una 
historia del movimiento obrero».

¿Qué conclusiones se pueden sacar?

Dada la amplitud de lo planteado y 
abordado en esta serie, se necesitaría 
al menos un artículo adicional para 
extraer todas las lecciones necesa-
rias. Nos limitaremos aquí a presentar 
brevemente sólo algunos elementos 
del balance, tratando de destacar los  
más importantes.

La pregunta inicial ha sido: ¿hay 
una historia de lucha de clases  
en Sudáfrica?

Creemos que así lo hemos eviden-
ciado profundizando en la historia del 
capitalismo en general y del capita-
lismo sudafricano en particular. Para 
ello, utilizamos de entrada las ideas 
de la revolucionaria marxista Rosa 
Luxemburg sobre las condiciones de 
nacimiento del capitalismo sudafri-
cano (cf. La acumulación de capital, 
volumen 2), y luego nos apoyamos 
en varias fuentes de investigadores 
cuyo trabajo nos pareció coherente y 
creíble. El capitalismo ya existía en 
Sudáfrica en el siglo XIX creando 
así dos clases históricas, la burgue-
sía y la clase obrera, que nunca han 
dejado de enfrentarse durante más de 
un siglo. El segundo problema era 
que nunca se oía hablar de luchas de 
clases, sobre todo a causa del mons-
truoso sistema de apartheid al que 
Nelson Mandela y sus compañeros 
se opusieron en nombre de la «lucha 

por la liberación nacional». Y esto 
escribíamos en el primer artículo de 
la serie14: «La imagen mediática de 
Mandela oculta todo lo demás hasta 
el punto de que la historia y los com-
bates de la clase obrera sudafricana 
de antes y durante el apartheid son 
totalmente ignorados o deformados 
al ser catalogados sistemáticamente 
en la rúbrica “luchas anti-apartheid” 
o “luchas de liberación nacional”»

Los lectores que hayan leído toda
esta serie habrán podido constatar la 
evidencia de unas verdaderas luchas 
de clase, numerosos combates vic-
toriosos o memorables de la clase 
obrera en Sudáfrica. Queremos des-
tacar en particular dos momentos  
principales de la lucha de clases reali-
zada por el proletariado sudafricano: 
por un lado, durante y contra la Pri-
mera Guerra Mundial y, por otro, 
sus batallas decisivas en el momento  
de la reanudación internacional  
de la lucha de clases en los años  
sesenta y setenta tras el largo período  
contra-revolucionario.

En aquel, una minoría de la clase 
obrera demostró, nada más estallar la 
guerra de 1914-18, su espíritu inter-
nacionalista y su actividad al llamar 
a aponerse a aquella carnicería impe-
rialista15. «En 1917, apareció un car-
tel por los muros de Johannesburgo, 
convocando a una reunión para el 19 
de julio: ‘Venid a discutir puntos de 
interés común entre obreros blancos 
e indígenas’. Este texto lo publicó la 
International Socialist League (ISL), 
una organización sindicalista revo-
lucionaria influida por los IWW nor-
teamericanos (…) y formada en 1915 
en oposición a la Primera Guerra 
mundial y a las políticas racistas y 
conservadoras del Partido Laborista 
sudafricano y de los sindicatos de 
oficio». Fue un acto ejemplar de soli-
daridad de clase frente a la primera 
hecatombe mundial. Aquel gesto pro-
letario e internacionalista fue tanto 
más importante porque se sabe que 
aquella misma minoría fue el origen 
de la creación del Partido Comu-
nista Sudafricano, un partido verda-
deramente internacionalista antes de 
ser definitivamente «estalinizado» a 
finales de la década de 1920.

El segundo ejemplo es el de las 
luchas masivas de los años setenta 
y ochenta que lograron zarandear el 
sistema del apartheid, con su punto 

14 “Del nacimiento del capitalismo a la 
víspera de la Segunda Guerra Mundial” 
Revista internacional nº 154.
15 Íbid., Revista internacional n° 154.
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra Mundial, el
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con
el nombre de “socialistas” o “comu-
nistas” surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo xx, todas
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de
“independencia nacional”, de “derecho 
de los pueblos a la autodeterminación”, 
sea cual fuere el pretexto, étnico, his-
tórico, religioso, etc., son auténtico 
veneno para los obreros. Al intentar 
hacerles tomar partido por una u otra 
fracción de la burguesía, esas ideolo-
gías los arrastran a oponerse unos a 
otros y a lanzarse a mutuo degüello tras 
las ambiciones de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las
elecciones son una mascarada. Todo 
llamamiento a participar en el circo 

parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La “democracia”, forma particular-
mente hipócrita de la dominación de 
la burguesía, no se diferencia en el 
fondo de las demás formas de la dic-
tadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos “obreros”, 
“socialistas”, “comunistas” (o “ex 
comunistas”, hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de “frente 
popular”, “frente antifascista” o “frente 
único”, que pretenden mezclar los 
intereses del proletariado a los de una 
fracción de la burguesía sólo sirven 
para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo,
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
“oficiales” o de “base” sólo sirven para 
someter a la clase obrera y encuadrar 
sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni “autogestión”, ni “nacio-
nalización” de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni en 
“organizar a la clase obrera”, ni “tomar 
el poder” en su nombre,  sino en parti-
cipar activamente en la  unificación de 
las luchas, por el control de éstas por 
los obreros mismos, y en exponer la 
orientación política revolucionaria del 
combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de
los fines y los medios de la lucha del
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida
y centralizada a nivel internacional,
para contribuir en el proceso que
lleva a la acción revolucionaria de
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios
para la constitución de un auténtico
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar
abajo la dominación capitalista y en
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista Internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional




